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    SINOPSIS


     


     Diana es una chica llena de vida que sabe disfrutar de ella, estudiante y trabajadora. Él es el nuevo director del hotel donde trabaja Diana, autoritario e intransigente, viene dispuesto a imponer sus nuevas normas y sacarla de sus casillas. Incluso ella está convencida que le quiere hacer la vida imposible. Pero tienen algo en común, ninguno de los dos cree en el amor. En sus contantes encontronazos quizás haya algo más... Aparte David guarda un n secreto escandaloso y si Diana llegase a enterarse...


    Esta novela nos envuelve en disparatadas situaciones y malentendidos en el que las risas están garantizadas, en el poder la amistad, los fuertes lazos de la familia, una preciosa historia de amor a la vez que divertida. 


    Si te gustó “La Espanta hombres” esta novela no te dejará indiferente. 


     


  


  




  

     


    CAPÍTULO 1 Llegan los motes


     


    Una racha de aire alborotó mi pelo al salir de mi coche, Raquel salió de la parte del copiloto tensando la mandíbula y reprimiendo la risa —Pareces la diosa griega Medusa —dijo burlándose. 


    —Pues ten cuidado a ver si te convierto en piedra —y me limité a echarle la lengua, después de coger mi uniforme colgado de una percha de la parte posterior del coche.


    La única pega que tenía esta isla era convivir con los vientos alisios de Lanzarote durante casi todo el año. Yo prefería ir en bici, pero el tiempo no acompañaba ese lunes, las rachas de viento eran demasiado fuertes.


    Nos encaminamos hacia la entrada de personal del hotel dejando el “Diana -móvil” atrás, mi coche, como lo llamaban mis compañeras por mi fascinación por el mundo del Tunning.


    —Creo que somos las primeras en llegar —observó Raquel.


    —Parece que sí —le contesté.


    Ruth la recepcionista también había llegado y decidimos tomarnos un café con ella antes de que comenzara el jaleo y nos metimos con ella en el office que hay en la parte posterior de recepción.


     —¿Habéis ido a pillar olas ayer? —me preguntó Ruth a la vez que me entregaba mi taza.


     —Ya sabes que los domingos es tarde de chicas y conversaciones transcendentales.


    —O sea, consola, helado y putear a algún salido desesperado por los chats ¿Qué eráis esta vez?


    Yo y Raquel nos miramos y no pudimos reprimir unas sonoras carcajadas.


    —Raquel una asiática, bailarina exótica y yo monitora de fitness —le dije riéndome.


     —Pobres incautos y le cortaste el rollo cómo siempre ¿no?


     —Sí, en cuanto mi incauto me dijo que le iban las jovencitas, le solté que era una policía infiltrada buscando a un acosador de una menor, ese no vuelve a entrar en un Chat.


    —Qué malas, yo me fui con mi hermana al Spa nuevo del Sur, se sale, a ver si quedamos y vamos las tres un día.


    —Cuando termine los exámenes bajamos un día que libre, ya queda menos —le contesté, la verdad es que estaba deseando que terminasen.


     —Mañana empieza a trabajar el nuevo director —dijo Raquel con un aire de decepción que nos contagió a las dos.


    —Seguro que es un estirado de esos que te miran por encima del hombro, nunca tendremos uno como el señor San Pedro —solté con un toque de nostalgia.


     —Bueno, no vaticinemos nada antes de conocerlo —dijo Ruth.


    —Al final no asististe al funeral Ruth —le recriminé.


    —No conseguí cambiar el turno, de todas maneras fue mejor así, no sé qué decir en ese tipo de situaciones.


    —Acábate el café, es hora de empezar, Silvia está a punto de llegar —me pidió Raquel.


    —Es verdad, las tías somos lo peor como empecemos a despotricar no nos para ni el ejército de tierra, nos vemos luego Ruth. Que tengas un buen día.


    —Igualmente, para mí será suave, no hay muchas entradas.


    Yo y mi compañera de trabajo y batallas, bajamos las escaleras y nos enfundamos los uniformes en nuestro vestuario. Odiaba los lunes, siempre pasaba algo, ese día observé que faltaba personal, solíamos ser unas 20 chicas y contaba unas 18 conmigo. La gobernanta hizo entrada: Silvia, nativa de la isla, que a pesar de sus 50 años, es una más de nosotras, nos trataba como igual a pesar de ser nuestra jefa, aunque a veces se le olvida esa faceta, esa mañana entró en el vestuario y su cara era un libro abierto, se leían los problemas.


    —Chicas, tenemos dos bajas, así que habrá que repartir dos partes.


    —Genial, trabajo extra, lo sabía, como si no tuviésemos bastante —dije mientras ella nos entregaba nuestra hoja de trabajo diaria. Le eché un ojo a la mía. Sin duda los lunes estaban gafados para mí, pensé. Me giré hacia Raquel y exclamé: —Jolín, 24 habitaciones para limpiar, y aparte tengo dos salidas de dos semanas, nos están explotando.


    —A callar y hacerlo, no nos queda otra, como para quejarse está el tema.


    Miré a Silvia con cara lastimera: —Silvia, las habitaciones extras que me has puesto están en la otra punta de mi zona.


     —Lo siento Diana, pero hasta yo tengo que limpiar el bufé para no sobre cargaros más, soy vuestra jefa pero por encima de mi hay más gente que también me da órdenes y las tengo que cumplir chicas.


    —Pues que pillen a alguna extra en una E.T.T. de esas.


    —Sí, ya me gustaría, si hago eso son capaces de ponerme hasta a mí en la calle.


    —Vale, me voy a mi office. Pero la falta de tiempo no podré atender a mis VIPS como debiera —protesté.


     —Organízate como puedas como las demás. Por cierto, dentro de una semana entra Claire Evans.


    —Genial, ropa nueva —dijo una de las chicas en cuanto escuchó su nombre.


    —Genial para ti, yo tendré que cambiarle el aspecto a toda la suite, espero que mantenimiento me ayude a trasladar sus muebles.


    —Dani te ayudará como siempre —me tranquilizó Silvia.


    Yo llevaba la zona VIP del hotel, sobre todo las suites de multipropiedad. Claire era una de mis VIPS favoritas. Una diseñadora inglesa muy reconocida. Para muchos de mis huéspedes, era invisible o me trataban como lo que era, una simple limpiadora a pesar de que me desvivía por que no falte ni un detalle para su comodidad, y sé que solo era eso, pero Claire era diferente. No solía dejar buenas propinas, pero me trataba de forma distinta. Cuando dejaba el hotel por ejemplo, me hacía llegar gran cantidad de ropa, que solo utilizaba las dos semanas de estancia y luego la desechaba o me la regalaba. Prendas de firma que luego repartía con el resto de las chicas. A mí personalmente no me atraía mucho su forma de vestir, vestidos exageradamente escotados para mi gusto y ropa que enseñaba más que tapaba, yo era más bien de andar cómoda y algo me quedaba, pero solía acabar en el fondo de mi armario.


    Claire era un poco excéntrica, estaba un poco obsesionada con el Feng Sui, por poner un ejemplo a sus manías y no quería muebles que tengan esquinas, siempre quería un orden muy concreto en los enseres en la suite, su agua tenía que ser de una marca puntual igual que el resto de productos que solía pedir. En el restaurante tenía que entregar una lista interminable de productos ecológicos, lo único que consumía y con lo que confeccionaban su menú personal. A medida que iba conociendo a mis VIPS más asiduos, iba componiendo una lista para cada uno con sus preferencias y caprichos.


    Poseía dos office, no uno como el resto de las chicas, que solo tenían uno. El normal para guardar mis bártulos y material y el otro para mis VIPS. En mi office VIP, guardaba un archivo de mis huéspedes más atípicos con sus excéntricos gustos y cajas con su nombre, de cosas que deseaban en su estancia, nadie, ni Silvia mi jefa, sabía lo que contenían. Incluso solía hacerles algún recado que no entraba en mis obligaciones, pero no me importaba, siempre que no fuese ilegal ni me perjudicase en mi puesto de trabajo. Cuando disfrutaba de vacaciones, las chicas se rifaban mi zona, sobre todo por la propinas y por ver a alguna persona pública en persona.


    Ese lunes, trabajé a la carrera toda la mañana, sin parar ni para ir al baño, cuando fui a la última habitación y escuché música desde el exterior, pensé, Buah, a saber lo que encuentro. Toqué al timbre, y salió un cincuentón inglés con ganas de farra, me cogió casi en volandas: —¡Dance with me! ¡Dance with me! —exclamó el majareta partiéndose de risa. 


    —¡Stop please! ¡Stop! I have to work —le supliqué, pero él seguía en su línea.


    —¡Viva Espanha! —exclamó, mientras yo pensaba, ¡mi madre la tajada que lleva!


     —Best, back tomorrow, ok? —dije y me las piré.


    Qué día, por fin son las 4, estoy reventada, por fin he terminado. Me encontré con las chicas de nuevo en el vestuario y entregué mi parte de trabajo firmado.


    —¿Cómo te ha ido? —le pregunté a Raquel.


    —Bien, 4 habitaciones me dijeron que no querían limpieza, gracias a eso terminé a tiempo y me he sacado 60 euros de propinas.


     —Qué potra, a mí ni uno me dijo que no, al contrario, y los del norte eran entradas y no hacían si no pedirme más almohada y mantas, he hecho 100 viajes a Lencería. Odio la zona norte, no hay ascensores y subir con todos los bártulos por las escaleras es agotador. Encima el último cliente se puso a bailar conmigo y no me soltaba, con una tajada que casi me emborrachó con solo echarme el aliento, al final le dije, mejor vuelvo mañana y salí por patas.


    —¿Y te dejó?


    —¿Sabes lo rápido que corro?


    Raquel se echó a reír, —No te he visto en el comedor de personal.


    —¿Con el trabajo que tenía? ¡Ni he parado para comer!


    —Bueno, te invito a merendar con las propinas y desconectamos antes de volver a casa, estás muy agobiada Diana.


    —Genial. Es que estoy con los exámenes de la UNED, tengo uno presencial la próxima semana, espero que Silvia se apiade de mí y me cambie el día libre para poder asistir… con tanta baja...


    Salimos y nos sentamos en la terraza del local de siempre, y merendamos mientras charlábamos de nuestras cosas.


    —¿Has visto al nuevo director? Apenas pasé por recepción hoy.


    —No. Ya lo conoceremos, seguro que es de esos que reúne a todo el personal del hotel para darnos la soporífera charla y dar a conocer su nueva política, como todos.


    —Espero que no cambien muchas cosas.


    —Bueno ¿nos vamos?


    —Claro.


    Cogí mi bolso, buscando las llaves de mi coche, pero no las encontraba, —Mierda, me he dejado las llaves en mi taquilla, voy a por ellas —le dije a Raquel.


    —Vale, te espero en el aparcamiento, date prisa.


    Entré de nuevo, estaba en el vestuario, cuando un ruido llamó mi atención, cerré mi taquilla y caminé unos pasos casi hasta la entrada. Era un hombre bien vestido, me quitaba unos diez centímetros al menos, de unos 35, moreno y bastante guapo. Debía de ser una entrada reciente en el hotel. Lo supuse por su tez exageradamente pálida, estaba claro que aún no había pisado una piscina o la playa todavía, tenía que ser uno de los huéspedes recién llegados.


    —Oiga, esta zona es solo para personal del hotel, no debería estar aquí —le recriminé.


    —Lo siento, buscaba a la camarera de pisos de guardia, creo que me perdido.


    —Pues llame a recepción desde su habitación y listo, en vez de dar vueltas por ahí —le dije.


    —¿Tú eres camarera? ¿Podrías pasarte? Donde está la nevera hay un gran charco de agua.


    —¿Has entrado hoy?


    —Sí.


    —Seguramente la camarera de tu zona la dejó descongelando y se habrá olvidado de pasarse después. Hoy ha sido un día de locos.


    —Bueno ¿puedes venir o no?


    —¿Perdón? Le he dicho que llame a recepción y le mandarán a la de guardia, yo he terminado mi jornada laboral y ha sido un día muy largo.


    Lo que me faltaba.


    —Serán 10 minutos.


    —¿Pero a ti qué te pasa? ¿Qué crees? ¿Qué soy fregona las 24 horas del día? Ni lo sueñes, solo he venido por las llaves que me las he olvidado, no debería ni estar aquí, estoy fuera de mi horario laboral, que llames a recepción, pesado.


    —Vale, doña fregona, no hace falta ser tan impertinente.


    —¿Impertinente? ¿Pero tú qué te crees? Porque sea una limpiadora no te da derecho a tratarme así.


    —¿Cómo? Solo quiero que recojan el agua del suelo, no me apetece tener una piscina en medio de la habitación. ¿Sabes que creo? Que tienes un complejo de inferioridad y estás llena de prejuicios.


    —Quizá seas tú el que tiene un problema y lo tengas de superioridad. Mira, yo me piro.


    —Dame tu nombre.


    —¿Por qué? ¿Vas a poner una queja sobre mí? No puedes, como te dije estoy fuera de mi horario laboral, así que no tienes nada que hacer.


    —Muy bien, ya nos veremos, doña fregona.


    —¿Es una amenaza? Mira como tiemblo, Don Master del universo, ¿me dejas salir?


    —Claro, doña importante —me contestó él apartándose.


    Llegué al coche, Raquel me esperaba allí apoyada, en la puerta del copiloto, —¿Y esa cara? —me preguntó.


    —¿Te puedes creer que un cliente se coló en el vestuario? ¡Y quería que fuese a limpiarle la habitación! Lo mandé a recepción y se puso en plan grosero. Imbécil.


    —¿Y qué hacia allí?


    —Dice que se perdió. Sube, pasaremos por mi piso, he terminado de arreglar tu ropa, la cojo y te acerco a tu casa.


    —Ok.


    Al llegar, nos encontramos con Samanta, mi compañera de piso desde hacía 5 años, —¿Vienes a coger olas hoy? —me preguntó.


    —Ya quisiera, tengo que estudiar, tengo un examen la próxima semana.


    —Qué pena. Bueno ¿te apuntas Raquel?


    —Vale, hoy no he tenido mucho curro y no estoy cansada. A la vuelta me llevo la ropa, Diana.


    —No hay problema, nos vemos después.


    Se fueron las dos y yo me quedé hasta las tantas dejándome las pupilas en el temario para mi examen. 


    Sami tenía 35 años, era como mi hermana mayor, nativa de Lanzarote, rubia y alta con un cuerpo de pura fibra por su adicción al surf, era surfista profesional e impartía clases en la playa de Famara desde hacía dos años, además de tener una tienda relacionada con el surf cerca de Famara, y un servicio de alquiler de tablas y accesorios relacionados con ese deporte. La verdad que no paraba mucho en casa, y aunque me encantaba estar con ella, quedarme sola me facilitaba poder concentrarme en mis últimos exámenes de la carrera de turismo. Raquel tenía mi misma edad: 25 años, morena y de un metro sesenta y cinco, también como yo, pero la consideraba más madura; yo era muy impulsiva por aquella época y hasta no paraba mucho a pensar las cosas antes de que saliesen por mi boca. Raquel procedía de Cádiz, recientemente había terminado un curso de recepcionista y cursaba francés de grado superior en la Escuela de Idiomas. A mí personalmente era un idioma que se me atragantaba, hablaba inglés y alemán a la perfección y poseía la titulación por la Escuela oficial, y me defendía medianamente bien en italiano, aunque de ese idioma no había tenido formación oficial, pero el francés nunca había sido mi fuerte.


    Al día siguiente, el martes, volví al trabajo y a media mañana Raquel se acercó a mi zona: —Hay que ir a recepción, nos han convocado a todos allí en 5 minutos.


    —¿El nuevo director? —pregunté.


    —Seguramente.


    —Genial, como si pudiera perder tiempo en tonterías, vamos.


    Cuando llegamos, Silvia nos confirmó que la reunión sí era por el nuevo director como sospechábamos. Estábamos todo el personal del hotel congregado allí. Un tío trajeado salió del despacho, que se encontraba detrás de la recepción: —Buenos días a todos, soy Daniel Castillo, el que desde hoy llevará la nueva gerencia del Hotel.


    Mi asombro fue descomunal en cuanto lo reconocí.


    —Mierda, Raquel, no era un cliente el de ayer —le susurré a mi compañera mientras él soltaba un aburrido discurso aparentemente preparado en masía y rebuscado con anterioridad.


    —¿El qué estaba perdido en el vestuario? ¡No jodas! que putada —exclamó ella.


    —El mismo, genial, empezamos bien. Baja la voz, que nos van a oír —dije. Entonces él tal David, se dirigió a nosotras: —Veo que se les hace aburrido mi nuevo plan de restructuración, pero por respeto a sus compañeros, ¿podrían hablar de sus cosas fuera del horario laboral?


    Bajé la cabeza, fastidiada porque me llamase la atención delante de todo el mundo, a Raquel se le escapó una carcajada.


    —¿Algo que desee compartir con el resto del personal señorita? Si cree que mis planes son absurdos, me encantaría oír sus sugerencias —dijo el nuevo engominado.


    —Lo siento, no es nada de eso, se lo aseguro, señor Castillo.


    Él frunció el ceño y prosiguió hablando de los nuevos cambios, recortes, qué mal sonaba eso, del departamento de bares, del servicio técnico, recepción, economato y llegó al departamento de camareras. A ver qué suelta, pensé yo.


    —Las batas en mi opinión hace tiempo que quedaron obsoletas, el nuevo uniforme será un polo y un pantalón corto. Habrá algún cambio de horarios, pero muy leve, pero eso os lo diré en unos días, después de reunirme con Silvia y ella os contará qué hemos decidido.


    —¿Qué? De eso nada —le dije a Raquel, él me escuchó, qué mala suerte, pensé, espero que no me diga nada.


    —Señorita.... —me dijo esperando que le dijese mi nombre.


    —Diana —maticé.


    —Bien, Diana, ¿tiene alguna objeción?


    —Sinceramente, no estoy de acuerdo con el cambio de uniforme, personalmente, me pagan por limpiar, no por enseñar las piernas. Me parece sexista.


    —¿Sexista? A mí me parece más sexista la bata, una corriente de aire te la puede levantar y dejar ver algo más que la imaginación, o al agacharte estando limpiando o subiendo las escaleras, y puedo seguir, pero esa no es la razón del cambio, si no dar una imagen más moderna del hotel. Un polo de algodón y el pantalón resultaría también más cómodo para moverte con más libertad sin el temor de que se vea su ropa interior.


    —A mí no me convence, deberíamos votarlo entre todas.


    —No vengo a instaurar una democracia, señorita Diana, sino a dirigir un hotel.


    —Antes de su llegada hacíamos las cosas así con el señor San Pedro.


    —Ya, pero ahora estoy yo, y las cosas se harán a mi modo ¿algo más que quiera comentar?


    —No, ¿para qué? si es una mente cerrada, y por lo que sé no nos va a hacer caso.


    Raquel me dio un pisotón, yo le lancé una mirada asesina.


    —Bueno, pueden regresar a sus obligaciones, cualquier duda, saben dónde está mi puerta.


    —Majadero —murmuré.


    —¡Calla que te va a oír! —me recriminó Raquel.


    Cuando comenzábamos a disolvernos todos, se dirigió a mí nuevamente: —Diana, ¿puede venir a mi despacho? —me pidió el anti democrático trajeado.


    —Mierda —murmuré yo de nuevo.


    —Ay, tía, yo que tú comenzaría a enviar solicitudes de empleo a otros hoteles. —me dijo Raquel.


    —Ya te digo, ¿te toca limpiar el gimnasio a esta hora no? Me paso y te cuento.


    Entré en su despacho, qué remedio me quedaba— ¿Sí señor Castillo?


    —Ayer creo que comenzamos con mal pie, estoy dispuesto a darte otra oportunidad. —dijo, alargó su mano y continuó diciendo: —Hola, me puedes llamar Daniel. Me gusta que me tuteen.


    Yo miraba su mano, esperando que se cansase de esperar que la mía le correspondiera y dije: —¿Otra oportunidad? No considero que haya hecho nada malo, pero está bien, si admites que tú también fuiste un poco grosero.


    —¿Grosero? Mira, creo que estás llena de prejuicios por eso fuiste una impertinente, una disculpa y lo olvidaré todo.


    —¿Disculparme? ¡Ni harta de calimocho!


    —¿Cómo dice? No sabe la suerte que tiene en tener un puesto de trabajo en estos tiempos y ¿lo va a arriesgar todo por no dar una simple disculpa?


    —Mira, hago bien mi trabajo, llevo 5 años en la zona VIP del hotel, hablo 3 idiomas, no he tenido una queja nunca, al contrario, he tenido siempre las mejores puntuaciones en las encuestas de los huéspedes, así que no me amenace simplemente porque le caiga mal, además, es mutuo, que lo sepa.


    —Muy bien, a partir de mañana la cambio a la zona norte para que le sirva de escarmiento, por faltar gravemente a un superior.


    —No puede hacerme eso, conozco a los VIP como nadie, si pone a otra camarera se acabarán quejando.


    —Sí puedo, ¿o prefiere que la suspenda de empleo y sueldo una semana? ¿Le gusta más como reprimenda?


    Entonces murmuré algo, —Ahora sí creo en las reencarnaciones, este es Hitler reencarnado.


    —¿Ha dicho algo señorita Diana?


    —No… supongo —dije dedicándole una mirada fulminante. Ahora ya no me tuteas, Adolfo Hitler, dije por la vagini— ¿Me puedo ir ya?


    —Una última pregunta, si sabe usted idiomas, ¿por qué eligió como profesión limpiar lo de los demás? Podría trabajar como recepcionista o en el bufé del restaurante.


    —Me gusta el horario de 8 a 4, tengo toda la tarde libre, y dan buenas propinas. Yo elegí limpiar y tú mangonear a los demás. Hay gente para todo, no sé qué es peor, por lo menos hago, mi trabajo con humildad.


    —Ya veo. No es usted muy ambiciosa, una chica conformista sin muchas aspiraciones, y con un carácter que espantaría al mismo demonio.


    —¿Pero qué se ha creído? ¿Usted qué sabe de mí? Estoy estudiando turismo entre otras cosas, no es el sueño de mi vida hacer de esto mi profesión permanente, he trabajado en una agencia de viajes y como administrativa ¿pero por qué le cuento esto? A usted qué le importa, piense lo que quiera, siga juzgando a la gente por su trabajo y todo eso. Don grosero impertinente, ahora si me disculpa tengo que limpiar, por eso me pagan no por charlotear con mis superiores. Y usted debería estar llevando el hotel ¿no?


    —Bien, puede irse, sumaré una semana más en la zona norte a su reprimenda.


    —¿Qué? Oh, no puedo contigo, me voy, antes de que la sangre llegue al río —dije bastante enfadada y me fui.


    No pasé por el gimnasio como le dije a Raquel, estaba tan furiosa que ni quise hablar del tema, retomé mi circuito por las habitaciones y fui a comer sobre la una.


    Cuando llegué al comedor de personal, estaban fumigando y me dijeron que durante unos días tendríamos que comer en el restaurante de la zona Sur, genial, pensé otra caminata. Enseguida divisé la mesa acondicionada para el personal, estaban casi todas las chicas, y no lejos de nuestra mesa comían todos los jefazos.


    —Hola Raquel, ¿qué hay hoy para comer?


    —Pollo, te he cogido una ensalada y flan de huevo ¿Cómo ha ido tu visita al despacho? Estamos todas en ascuas.


    —Sí dinos, está muy bueno aunque es un poco de mente cuadrada. —Malena se mostraba carcomida por la curiosidad, ella es la chica argentina que llevaba la zona Este.


    —Me cambia de zona, por impertinente dice. Grosero, le falta el bigote para ser el mismo Hitler.


    —Vaya putada ¿qué pasará con los huéspedes repetidores? ¿Los que te dan tan buenas propinas?


    —Ya ves, adiós a mi máster en administración, contaba con eso para terminar de reunir el dinero para la matrícula y se cierra el plazo en días, no me dará tiempo de tener el dinero.


    —A la zona norte solo mandan familias españolas, no suelen dejar las suculentas propinas que dejan en la zona VIP, Diana lo siento mucho.


    Yo miré hacia su mesa, Silvia charlaba con él, y por alguna razón me miraba también el inquisidor.


    —Ya, ¿sabes qué? Pasarán rápido estas dos semanas, a partir de ahora no voy a darle el gusto que cualquier cosa que venga de él me afecte, que le den, por cretino.


    Volví a mi trabajo después de la comida, me quedaban 8 habitaciones de mi zona, y la 1 de la zona norte, que había dejado dicho en recepción que deseaba el servicio de limpieza después de las 2.


    Que coñazo, volver a atravesar todo el hotel, las cuatro piscinas, por un solo huésped.


    Toqué a la puerta, —¿Limpieza? —dije, al ser la zona de españoles...


    —Entre —pude escuchar desde el otro lado, así que metí mi llave maestra en el cerrojo y pasé al interior. Fui hacia el baño primero, había un hombre de espaldas a la puerta, cambiándose la camisa en el salón, así que no quise molestar y comencé por el baño. Saqué la papelera y cogí las toallas para cambiarlas, y salí hacia el pasillo para coger unas limpias. Cuando entré de nuevo lo vi, sin camisa, qué torso, madre mía, que pena que perteneciese al inquisidor: a Daniel Castillo.


    —¡Tú! —exclamé.


    —Tenías que ser tú mi camarera, vaya día llevo —dijo él con una voz de resignación.


    —Es mutuo, no sufras —le espeté yo.


    —Podrías disimular al menos y parecer un poco más amable.


    —Me has insultado, cambiado de zona, ¿encima tengo que ser amable? No entra dentro de mis obligaciones, lo siento.


    —Lo siento de verdad, pero tengo que dar ejemplo, soy el director y me tengo que comportar como tal.


    —Ya, no es nada personal ¿verdad? No me conmueves.


    —Una última pregunta, he venido a cambiarme, me manché la camisa durante la comida, ¿sabes cómo puedo hacer desaparecer la mancha?


    —Ponle lavavajillas antes de meterlo en la lavadora o mandarlo a la lavandería o lo que sea que hagas. Y saldrá.


    —Gracias, probaré. ¿Me puedes cambiar las sábanas? Sé que hoy no me toca, pero me las han puesto nuevas y están exageradamente almidonadas, es como dormir entre cartones.


    —Tengo mucho trabajo…


    —Por favor.


    Cuando terminé, le dije: —Vale, está bien —dije.


    La madre que lo parió, ahora tengo que cruzar todo el hotel de nuevo para buscar unas sábanas para el señorito finolis.


    —Hasta mañana inquisidor —y me tapé la boca, no sabía cómo se me había escapado. 


    ¿Me habría oído? Salí corriendo por si me iba a replicar o algo. Recogí mi office y salimos con las demás chicas hacia el exterior, en la puerta principal, se dividió el grupo, unas se dirigieron a la parada de Bus, y las que teníamos coche al parking del hotel. Cuando estábamos a punto de cruzar la calle, un gran Volvo negro casi nos lleva por delante.


    —Es el señor Castillo, ¡qué guapo es! Y pedazo coche tiene —dijo Malena, una de las chicas.


    —¿Guapo? Es un imbécil y el coche parece de una funeraria, es horrible, no tiene gusto ni para los coches —dije.


    Aunque la verdad sí me parecía guapo, pero odiaba su forma de actuar, me sacaba de quicio.


    —Encima casi nos lleva por delante y ni se ha inmutado —terminé diciendo.


    —Llevará prisa y ni se habrá dado cuenta, mujer.


    —¿Os podéis creer que se queda en el hotel? Encima tengo su habitación asignada, ¿me podría pasar algo peor?


    —Silvia nos dijo que se quedaba mientras busca un alquiler, igual ha salido a eso ahora.


    —Pues espero que deje el hotel pronto, buenos chicas, hasta mañana.


    —Hasta mañana Diana.


    Me fui a casa dejando a Raquel como casi siempre primero en la suya.


     Pasaron unos días, evitaba lo que sospechaba sería un encontronazo con el Hitler sin bigote, incluso me aseguraba que estuviese en su despacho cuando tenía que ir a hacerle su habitación. No caía muy bien en el hotel, pues estaba haciendo demasiados cambios que a nadie le gustaban, ya es complicado habituarte a una rutina y unos horarios, para que después de que lo hagas, te cambien el sistema de nuevo y tengas que programar toda tu vida, tus clases, o el cuidado de tus hijos si los tienes, por cambios estúpidos y desde mi punto de vista, innecesarios.


    No caía bien. Así que en una comida volví a cambiarle el nombre. Ponerle motes me divertía, era mi forma de revelarme, una de las pocas cosas que podía permitirme. Llegué a la mesa de personal, estaban los chicos de mantenimiento, el botones y mis compañeras. Miré hacia la mesa donde se congregaban todos los jefazos de cada departamento. Él no estaba.


    —¿Hoy no está el Chicle? —pregunté.


    —¿Cómo lo has llamado hoy? ¿Y por qué Chicle?


    —Por qué nadie lo traga, y menos yo.


    —Sí… le pega bastante, no está, vino una tía con un cuerpo escultural en un deportivo y se lo llevó a comer fuera. Estaba en recepción con las entradas y los escuché cuando se marchaban —dijo el botones.


    —¿Una tía? Será como él, una pija descerebrada hasta la médula, por qué a ver ¿quién quiere estar con algo así?


    —Con el Chicle —dijo riéndose —Con ese mismo —contesté.


    Al día siguiente logré evitar cruzarme con él también, ese día sí vino a comer pero con su amiguita, lo vi desde la otra punta del restaurante. Jo, deseaba que habilitasen ya de nuevo nuestro antiguo comedor para no tener que verlo y no sufrir una indigestión. A las 2 fui a hacer su habitación, gracias a Dios no estaba.


    Cuando estaba limpiando su mesa, vi mi ficha. ¿Qué melindres hace mi ficha en su habitación? Entonces oí como entraban las llaves en el cerrojo, era él y su amiga "todo piernas". En cuanto entraron dije: —Puedo volver luego.


    —No termina, no pasa nada —me contestó Chicle.


    Pero no me apetecía nada limpiar mientras él estaba allí, encima reventé y le pregunté: —Vale, oye una pregunta, ¿qué hace mi ficha aquí? Su sitio es el despacho, en el archivo ¿no? ¿Cotilleando?


    —Carol discúlpame un momento —le dijo a su acompañante.


    —Claro David, iré a refrescarme —respondió ella y se metió en el baño.


    —Cuando me dijiste que sabías idiomas, me entró la curiosidad, tal vez deberías estar en un departamento más adecuado a ti. Y por eso ojeaba tu ficha —me confesó.


    —Me gusta mi departamento, ¿no irás a cambiarme también? Por favor, tengo clases por las tardes, tengo mi vida hecha a ese horario no puedes hacerme esto.


    —Tranquila, no, claro que no, yo... solo pensé que te gustaría.


    —Pues no, así que haz el favor y deja de desmontar mi vida. ¡La estás haciendo un caos absoluto!


    —Solo intentaba ayudar, buscarte algo más digno, después de como empezamos, deseaba cambiar tu opinión sobre mí.


    —Pues yo no he pedido tu ayuda, así que deja de entrometerte en la mía, Chicle.


    —¿Chicle? ¿Qué ha pasado con Hitler? A saber...


    Mierda, me había oído cuando lo había llamado así. Miré mi reloj, ¿cómo salgo ahora de ésta?


    —Uy voy fatal de tiempo y me quedan muchas habitaciones, ¿te importa?


    Chicle se echó a reír y asintió con la cabeza, para colmo me sonrojé y salí despavorida de allí.


    Al día siguiente tenía el día libre, ¡por fin! Entre el trabajo y la nueva dirección se me había hecho eterna la semana. Me pasé la mañana repasando para el examen, después de comer recogí la casa, Samanta se había ido a Famara todo el día con su novio a coger olas y se habían llevado la caravana de él. Por la tarde cogí mi bici y salí a despejarme. Recorrí todo el paseo marítimo de Costa Teguise y volvía a casa cuando me derribó aquel gran coche negro. Ni lo vi aparecer. El conductor salió al momento del coche a auxiliarme: —Diana joder, tenías que ser tú ¿Estás bien?


    Yo no salía de mi asombro.


    —¿Chicle? Pero tío, encima de amargarme en el trabajo ¿ahora pretendes también matarme?


    —Saliste de repente de en medio de dos coches aparcados, ni te vi, no tuve tiempo a reaccionar ¿Estás bien?


    —Sí, solo unos arañazos, pero… ¡me has destrozado la bici!


    —Lo siento te la arreglaré, pagaré los daños, te llevaré a que te vean.


    —Ni de broma.


    —No seas infantil, venga apóyate en mí. Te has cortado en el gemelo. Creo que tendrán que darte puntos así que no te queda otra que hacerme caso.


    —Genial, te mancharé la tapicería del coche.


    —No importa, —dijo quitándose la corbata— toma presiona con esto la herida hasta la clínica, te llevaré a la mía es la más cercana.


    Me ayudó a meterme en el coche y después guardó mi maltrecha bicicleta en el maletero. En la clínica me dieron 5 puntos en el gemelo izquierdo y me aconsejaron hacer reposo para que no se abriesen los puntos.


    —Lo siento —me dijo al salir.


    —Ahora ya está hecho —le respondí enfadada —Te acerco a tu casa.


    —Bueno... No tengo en que volver, de eso te has encargado tú solito —dije lamentándome por mi bici destrozada.


    Nos metimos en el coche y le iba indicando mi dirección.


    —No puedo coger la baja, es mi día libre, no cuenta como accidente laboral ni nada, me van a descontar un dineral de la nómina que no puedo perder.


    —No puedes trabajar con los puntos. Se te hinchará la pierna, aparte que pueden soltarse los puntos y quedaría una cicatriz muy fea en tu preciosa pierna.


    ¿Preciosa pierna? Intenta no sonrojarte Diana, me decía. Odiaba pensar que algo que pudiese decir o hacer me afectara. Era todo lo contrario a mi tipo de hombre. Me iban los chicos que practicaban algún deporte, tenían tatuajes y me hacían reír hasta tener agujetas en la mandíbula. Por lo contrario, odiaba los trajes, no me ponían, todo lo contrario, ni la gomina ni el trato tan diplomático y los modales exagerados. ¡Qué grima! A veces hasta yo me asustaba de mí misma, quizá me hubiese convertido en una especie de macarra que solo le atraían los canallas, pero ¿Chicle? Por Dios, era todo lo opuesto a mis gustos y afinidades. Para colmo me acababa de atropellar.


    —Estamos gafados tú y yo ¿eh? Cada vez que estamos cerca no pasan cosas buenas precisamente.


    —Parece que sí —le dije con cara de pocos amigos.


    Le sonó el teléfono del coche, y activó el “manos libres”, —Hola Carol, he atropellado a un ciclista, bueno más bien ha sido un pequeño golpe, lo siento creo que tenemos que dejarlo para otro día.


    —Tú no eres de los que se retrasa, ya decía yo que algo habría pasado ¿tú estás bien? —preguntó aquella voz muy femenina que salía por el altavoz del bluetooth.


    —Sí, con un sentido de culpa que ni te cuento pero bien.


    —Me imagino, llámame más tarde y me cuentas más a fondo.


    —Claro darling, te llamo.


    ¿Claro darling? ¿Se puede ser más cursi?


    Chicle continuaba mirando hacia la carretera, conduciendo hacia mi casa.


    —Era "Todo piernas" ¿verdad? —pregunté.


    Se giró y me preguntó con cara de asombro: —¿Qué? ¿Tienes la costumbre de ponerle apodo a todo ser viviente?


    —No, sólo con los que no simpatizo supongo.


    Se hizo un silencio hasta que me asestó: —Pitufa gruñona.


    —¿Qué? —pregunté perpleja.


    —Tú me pones motes ¿y yo no puedo? Pitufa gruñona —me volvió a asestar.


    —Grosero.


    —Ya, inquisidor, Hitler, pero Chicle.... ¿Cuándo me los vas a explicar?


    —Ni lo sueñes cretino. Es aquí, mi casa, para. Es en el ático ¿Por qué pitufa? ¿Por el uniforme azul?


    —Ojo por ojo. No te lo pienso decir. Te ayudo a subir, espera.


    —No hace falta, ¡y las manitos quietas!


    Chicle puso un gesto de resignación mirándome y me dijo: —Mira, ojalá hubiese golpeado a otra persona con mi coche pero no ha sido así por desgracia para los dos. Si fuese así seguiría ese procedimiento, así que calladita.


    —Bien, ha vuelto el inquisidor.


    Me llevó arriba finalmente, qué remedio me apoyé en él y me subió a mi casa, dejándome sobre el sofá.


    —¿Necesitas algo? No sé, te acerco algo… ¿llamo a alguien?


    —No, mi compañera de piso no creo que tarde. Ella se encargará.


    —¿Compañera de piso? ¿No estás casada ni nada?


    —No, tengo 25 años por Dios y tengo tiempo para jueguecitos de momento. ¿Y tú? La "todo piernas" ¿es algo tuyo?


    —Es una amiga especial.


    —Ah, especial.


    Cuando estaba a punto de marcharse sonó el teléfono fijo, —¿Puedes cogerlo? Yo no llego —le pedí.


    —Ok —dijo y descolgó: —Sí está, pero no puede ponerse, vale un segundo ¿dónde tienes un bolígrafo o algo para apuntar?


     —En el casillero de las llaves tiene que haber uno y unos posits.


    Entonces cogió el bolígrafo del casillero y un posit y comenzó a apuntar algo en él mientras decía: —Vale, se lo diré. Gracias.


    —¿Quién era? —pregunté tan pronto colgó.


    —Tu examen se ha pospuesto dos semanas. Te he apuntado aquí fecha y hora, en el mismo lugar por lo visto —dijo y me entregó el posit.


    —Gracias —le dije.


    —¿Así que turismo, sabes que tengo la carrera?


    —Claro, o no estarías de director a no ser que te hayan enchufado.


    —No me he entrado por enchufe, no. Podría ayudarte si quieres con alguna asignatura, si fueses más tolerante.


    —¿Por qué? Si no nos soportamos —pregunté confundida.


    —Pues por eso mismo, para que eso cambie.


    —Me lo pensaré.


    —Te devolveré la bici como nueva ¿vale?


    —Vale —dije y se fue ¡por fin! Grité en mi interior ¡Este hombre era gafe para mí!


    Me quedé en el sofá toda la tarde viendo la caja tonta, hasta que llegó Samanta.


    —¿Qué coño te ha pasado? —me preguntó al verme de aquel modo.


    —Mi jefe, se aburría y dijo ¿qué hago hoy? Ah sí, atropellar a una de mis empleadas y yo tenía todas las papeletas.


    —¿Y qué te ha hecho?


    —Nada, unos puntos y unos rasguños, lo peor fue para mí bicicleta, dijo que corría con los gastos y se la llevó.


    —Tía, qué sustos nos das.


    Sonó el teléfono y Samanta lo cogió: —Es Silvia tu jefa, dice que se ha enterado.


    —Dile que la llamo yo ahora desde el móvil, no puedo moverme mucho —le dije a Sami y minutos después llamé a Silvia: —Hola, no puedo ir a currar.


    —Me ha llamado David en cuanto salió de tu casa, está hecho polvo, que mala suerte ¿Cómo te sientes mi niña?


    —Como si me golpeara un coche de un snob engominado.


    —Siempre igual, tú y tu humor negro.


    —Tengo para una semana como máximo creo, hasta que me quiten los puntos.


    —Tranquila, mañana repartiré tu parte de trabajo.


    —Dile a las chicas que lo siento, pero la culpa ha sido de Demolition Man.


    —¿Otro apodo Diana?


    —¿Sabes? Me ha llamado Pitufa gruñona, así que no me recrimines nada.


    Silvia comenzó a reírse desde el otro lado de la línea.


    —No te rías, estoy de un humor.... encima no puede asistir a la concentración de Tunning de Las Palmas.


    —Ya irás cuando vuelvan a organizarlo mujer. Te llamo en unos días para ver como sigues ¿vale? Un beso.


    —Vale, otro para ti.


    Pasaron unos días, cuando me llamaron al móvil y lo cogí, mientras pensaba en que ese número no lo conocía.


     —¿Sí?


    —Hola soy David ¿te gusta la fruta?


    —¿Qué David? —pregunté, Ah claro, tanto ponerle motes que ni recordaba ya su verdadero nombre.


    —¿La fruta? Claro ¿por qué?


    —Menos mal, porque estoy abajo en tu portal con una cesta de fruta.


    ¿Qué coño hace aquí? Pensaba.


    —Vale, sube —dije y comencé a dar vueltas imaginando la razón de su visita, por fin llegó a mi puerta.


    —Hola, venía ver como estabas.


    —Aburrida, gracias por la fruta, debería estar trabajando.


    —Ya, la bici tardará un poco, han tenido que pedir una pieza a las palmas, ya sabes, este territorio está un poco limitado.


    —No importa, mira mi pierna ahora no la necesito ¿no crees?


    —Lo siento —me dijo.


    —Fue un accidente, o eso quiero creer.


    —Es una broma ¿no?


    —Claro —le asesté con un tono obvio.


    —Ah, estaba a punto de darme algo.


    —¿Quieres un café? Ya que has venido hasta aquí... —le pregunté más que nada por educación, porque no me apetecía nada compartir un café con él ni nada, para disgusto mío asintió. Preparé el café y dispuse las dos tazas. Él cogió la suya y se la acercó a la boca y antes de darle el primer sorbo me preguntó: —¿No le habrás puesto cianuro?


    —No eres tan importante para mí como para ir a la cárcel por ti, no te emociones.


    Él sonrió y me dijo: —Me diviertes mucho Diana.


    —Ah genial, que pena que no sea mutuo, mata bicicletas.


    Volvió a reírse y se tomó su café.


    —Bueno, mejor me voy antes de que continúes con tus lindezas sobre mi persona, gruñona insoportable. Tengo un gesto amable contigo, pero tú sigues en tu línea.


    —¿Gruñona insoportable? Mira ten cuidado, no he puesto cianuro en el café, pero igual si un laxante muy potente, Chicle.


    —Te creo capaz, mejor me voy, que te mejores de la pierna y... de tu insufrible humor de perros.


    Comenzó a caminar hacia la puerta y le eché la lengua y desapareció. Después escuché el ruido de su motor y como aceleraba. Vaya, va calentito, pensé.


  



  
     


    CAPÍTULO 2  El chat


     


    Por la noche no sabía ni que hacer, no tenía sueño, sin el cansancio de un largo día de trabajo, era incapaz de conciliar el sueño, cogí mi portátil y lo metí en mi cama, abrí mi correo, publicidad, publicidad, una petición de amistad de mi red social, bueno, por pasar el rato....pensé ¿Quién me manda la invitación? DMIHC era su alias ¿Quién será? Me pudo la curiosidad y terminé por darle a aceptar.


    DMIHC: Hola.


    DIANA: Hola ¿quién eres?


    DMIHC: ¿Y eso qué más da aquí?


    DIANA: Como quieras.


    DMIHC: ¿Qué haces?


    DIANA: Aburrirme.


    DMIHC: Y yo.


    DIANA: ¿Me conoces?


    DMIHC: Ahora sí.


    DIANA: ¿Quién te ha dado mi correo?


    DMIHC: Un admirador.


    DIANA: Estás de broma.


    DMIHC: Puede.


    DIANA: Si no me das más información te borro.


    DMIHC: Vi tu blog, a mí también me gusta Tiziano Ferro.


    DIANA: ¿Solo por eso? ¿Eres una tía?


    DMIHC: De momento no y espero seguir así mucho tiempo.


    DIANA: ¿Cómo eres?


    DMIHC: Moreno alto, una rata de biblioteca que le gusta la música italiana, yo a ti ya te he visto por tu blog, muy bueno por cierto, sobre todo las críticas constructivas hacia las jerarquías y la política.


    DIANA: Soy una rebelde, ¿cuántos años tienes?


    DMIHC: Más que tú.


    DIANA: ¿Muchos más?


    DMIHC: Unos cuantos, pero no tanto para ser escandaloso, no peino canas si te preocupa.


    DMIHC: ¿De dónde eres?


    DMIHC: De Madrid.


    DIANA: Yo Lanzarote.


    DMIHC: Buen clima.


    DIANA: Sí.


    Comencé a exprimirme el cerebro, había hecho muchas amistades en el hotel sobre todo con los repetidores y muchos tenían mi correo, incluso charlábamos de vez en cuando, hasta me habían invitado a ir a Londres, Francia, etc... Pero de Madrid no me sonaba absolutamente nadie.


    DIANA: Tiziano Ferro, ¿eh? Eres un romántico.


    DMIHC: No, más bien lo contrario, no creo en el amor.


    DIANA: Yo tampoco.


    DMIHC: ¿Me vacilas?


    DIANA: No, nunca lo he experimentado, así que a veces creo que no existe, que solo es una reacción química, feromonas y todo eso.


    DMIHC: Yo igual.


    DIANA: ¿Por qué me cuentas todo eso?


    DMIHC: No sé, no suelo abrirme mucho en el mundo real, aquí es distinto, no me cuesta.


    DIANA: O sea, que nadie sabe cómo eres en realidad, solo te abres en los chat.


    DMIHC: Sí, puede interpretarse así. Es todo más fácil.


    DIANA: ¿Qué son tus siglas?


    DMIHC: Una larga historia, algún día te la contaré si seguimos charlando.


    DIANA: Ok ¿Estás con alguien?


    DMIHC: Sí, pero me aburre, me he esforzado por no sea así pero no lo he conseguido, quería hacer lo que todo el mundo emparejarme y eso y ahora no sé cómo salir de esta situación.


    DIANA: Díselo.


    DMIHC: No es tan sencillo, ella si siente algo por mí, no quiero hacerle daño, pero es que no la quiero.


    DIANA: Jolín, que bien estoy sola majo.


    DMIHC: Gracias por los ánimos.


    DIANA: Ya, pues no sé, haz que se aburra también. Hazle ver que no eres lo que ella busca o quiere.


    DMIHC: No sé ni cómo hacerlo.


    DIANA: Pues no puedo ayudarte, yo en relaciones voy más bien verde.


    Estuvimos hablando durante horas yo y mi desconocido. Los días después también, con los puntos no podía hacer gran cosa, y me mantenía entretenida. Después de unos días me quitaron los puntos y me reincorporé al trabajo, el primero en saludarme fue Chicle: —Hola pitufa gruñona, bienvenida.


    —Hola Chicle mata bicicletas ¿cómo va mi bici?


    —En unos días te la llevo a casa como nueva.


    —Vale, voy a cambiarme que se me hace la hora.


    —Bien, ya nos veremos.


    —Por desgracia —le dije y lo obsequié con una sonrisa burlona.


    Ya en lencería, Silvia comenzó a repartir los partes de trabajo, dejó el mío para el final y me hizo entrega de dos.


    —¿Y esto?


    —Haces tú zona de siempre y me firmas el segundo, para que David no se entere que te he levantado el castigo. Pero con la condición que seas más educada con él a partir de ahora.


    —¡Gracias! No se enterará ¡Te quiero! —le dije y le di un gran abrazo.


    —¡Aire! ¡Aire! Déjate de pamplinas, venga a trabajar, además esta semana son todos repetidores, nadie los conoce también como tú y no quiero asignar a otra camarera a esa zona y arriesgarme que haya quejas.


    —No te arrepentirás —le juré.


    A la hora de la comida, me senté con mis compañeros a la mesa: —Así que Demolition Man ¿eh? Y cuenta, te llevó a tu casa y todo ¿qué pasó?


    —Cómo corren los chismes, sí ¿qué pasa? Que menos después de embestirme con el coche. Pero no os hagáis historias en vuestras cabecitas locas, seguimos en nuestra línea sin tragarnos al menos por mí parte ¿vale?


    —Buah, yo esperando que volvieses para cotillear y no hay nada para hacerlo.


    —La vida es así —dije y cambié de tema radicalmente, Chicle no era uno de mis temas predilectos— Llevo un día de propinas impresionante.


    —Yo apenas he sacado para el bus —dijo Raquel con un tono abatido.


    —Sabes que sí necesitas que te acerque no tienes más que decírmelo.


    —Ya, no te preocupes tengo el bono.


    —Ha venido la pareja de irlandeses tan simpáticos que vienen tanto —dije.


    —Dile que vengan a la hoguera de San Juan, lo pasarán bien.


    —La fiesta, se me había olvidado, espero que no venga el Chicle con su "todo piernas".


    —No creo, la hacemos los trabajadores no los jefes, espero que a nadie se le ocurra invitarlo.


    Volví al trabajo, a última hora le entregué mi parte de trabajo como cada día a Silvia, la gobernanta y me soltó sin anestesia previa: —Diana, mañana vienes a currar.


    —¡Pero si mañana sabías que tenía el examen! —le recriminé atónita.


    —Por eso vendrás de tarde, puedes hacer el examen y luego venir, cosas de David.


    —¿David? ¿Chicle? ¿Me quiere hacer la vida imposible o qué? Saldré del examen y tendré que venir casi,corriendo no me da tiempo a nada. Nunca he hecho ese turno de mierda.


    —Diana, esa boquita —me reprendió ella.


    —Lo siento, voy a hablar con él.


    —Cómo quieras, pero no creo que consigas nada.


    Fui hacia recepción y toqué a su puerta sin darle tiempo a la recepcionista que lo avisara: —¿Se puede?


    —Hola Diana, pasa.


    —¿Por qué te metes en los horarios de Silvia?


    —Recortes, ya no hay chica fija de tarde, ahora irán rotando los días entre vosotras, lo siento, para que no hubiese problemas en vez de sorteos estúpidos, lo hice de forma que vayan en orden alfabético, por eso te ha tocado pero bueno, te viene bien para tu examen ¿no? Además, te puesto el día libre para después de la fiesta, creí que te gustaría para descansar, así puedes quedarte hasta tarde y divertirte con tus compañeros.


    Yo no salía de mi asombro, ¿quién era él para imponer los días libres? Era tarea de Silvia, nunca lo había sido del director, se metía en todo ¡hasta eso! ¡Y en mi vida privada!


    —No me toques los huevos, Chicle.


    —No sabía que los tuvieses —dijo con sarcasmo.


    —Pues igual te llevas una sorpresa —le dije y salí totalmente furiosa. Mi mundo ordenado me lo estaba haciendo trizas el engominado ese.


    En cuanto salí, Ruth, la recepcionista me dijo: —Espera tengo algo para ti, llevo días guardando esto.


    —¿Para mí?


    —La semana que estuviste de baja vinieron los Haussën, los alemanes.


    —Genial, unos de mis mejores VIPS y yo de baja.


    —Déjame terminar, me preguntaron por ti extrañados de no verte y les conté por encima. Me dieron esto para ti.


    Era un sobre, dinero dentro y una nota, diciendo que me mejorara.


    —70 euros bueno, por lo menos saco algo hoy por que vaya día. Gracias Ruth. 


    Fui a mi examen al día siguiente y volé hacia el trabajo sin comer gracias a Chicle. Me puse el uniforme y fui a recepción donde me dieron el móvil de la empresa para estar localizable en tan grande hotel si salía un parte para hacer. Comencé a ordenar la lencería con más hambre que el perro de un ciego, cuando sonó el móvil, la voz de Chicle salía del otro lado de la línea: —¿Puedes barrer el pasillo 3? Está hecho un asco.


    —Voy —dije.


    Jolín, los partes los solían dar siempre el recepcionista y me tenía que llamar justo él y mis tripas no me daban tregua.


    Llegué al pasillo 3 y me puse a barrer, giré la cabeza y lo vi, genial, la ventana de su despacho da a ese pasillo. ¿Le divierte verme barriendo? qué gilipollas, pensé.


    —¿Qué tal tu examen?


    —Cómo si te importara, bien.


    —Si no me importara no preguntaría. Diana, ¿qué prejuicios tienes contra mí? ¿Es por qué soy un jefe?


    —¿Prejuicios? Me has insultado y atropellado, me pones de tarde, llámalo prejuicios si quieres.


    —Eres muy rencorosa ¿sabes? Intento crear buen rollo pero no me lo pones fácil.


    —Buen rollo ya, he terminado ¿quieres que barra algo más? —pregunté bastante molesta en mi línea.


    —No, puedes irte.


    —Vale gracias.


    Fue una tarde de lo más aburrida, aparte de llevar cosas a alguna habitación que otra, era un tedio total. Tenía un hambre horrible menos mal que ya era hora de cenar. Me fui al restaurante, allí estaba Chicle, solo. Me dirigí hacia el otro extremo, que menos, cogí mi cena del bufé y me senté. Él se levantó ¿a dónde coño cree que va? Viene hacia aquí, ni cenar tranquila me va a dejar, pensaba.


    —¿Puedo sentarme? Estamos solos los dos.


    —Tú mandas, eres el jefe y por lo que se ve puedes hacer lo que te venga en gana —le asesté con un aire de indiferencia.


    —Gracias, ¿por qué no empezamos de cero? Hola soy David Castillo.


    —Yo la pitufa gruñona y para mí siempre serás Chicle.


    —Bien ya veo. Ni una oportunidad me das. Me acostumbraré a tus excentricidades entonces.


    Miré hacia su plato, la verdad es que deseaba dirigir la mirada a cualquier parte menos a la suya.


    —Estupendo. Caray solomillo, a nosotras nos tiene a pollo toda la semana, a veces creo que voy a poner un huevo.


    Chicle se echó a reír y soltó: —Eres graciosa cuando te lo propones.


    —Pues no lo he hecho aposta menos contigo, Chicle.


    —No te preocupes, me doy por vencido. Pero no sé qué tienes en contra de mí.


    —Nada, somos muy diferentes, solo eso, yo soy de tatuajes y surf, de pie de calle y tú eres un trajeado engominado del que estoy segura que no tenemos ni un gusto en común. ¿Por qué tendríamos que llevarnos bien? Punto.


    —Puede que el traje y la gomina solo sean otro uniforme de trabajo como el tuyo, ¿no lo has pensado?


    —Ya y tu coche, también.


    —Bueno, el coche es un préstamo de la empresa. En mi ciudad tengo uno muy diferente. Mi traslado aquí fue muy precipitado. Ya ves, no se puede juzgar a la gente por las primeras impresiones.


    —Un coche no arregla nada ¿Has encontrado alquiler ya?


    —No, sigo buscando algo que me guste, siento que tengas que seguir soportando mi presencia.


    Cuando estaba a punto de agasajarlo con una de mis lindezas, me sonó el móvil del trabajo y él lo cogió: —Diana está cenando Ruth, en unos minutos irá —y colgó.


    —¿Qué era?


    —Un parte, cena tranquila y vas luego. No pasa nada no es urgente.


    —No me voy a ablandar por esto.


    —Ya, eres un muro de hormigón.


    —Y tú de yeso por lo menos de lo pálido que estás, deberías darte unas sesiones de rayos UVA o algo, nadie diría que vives en Lanzarote majo.


    —Bueno, quizás puedas recomendarme alguna playa, odio los tumultos, una que no suela estar muy abarrotada me valdría.


    Mejor imposible, pensaba, este se entera, me lo ha puesto en bandeja.


    —Claro, hay una en el norte cerca del Charco del Palo muy discreta, te va a encantar —dije con un tono malicioso— Voy por un papel y un bolígrafo y te apunto como llegar.


    —Quizá vaya mañana, gracias, gruñona.


    Le apunté el recorrido en una servilleta de papel y la guardó.


    Terminé la cena, hice el parte pendiente, recogí y me fui a casa, encima al día siguiente me tocaba madrugar, entraba de mañana.


    Llegué a casa y Sami me saludó.


    —¿Qué tal tu primer turno de tarde?


    —Un tedio, encima Chicle cenó conmigo, me saca de mí. Se va a enterar por haberme puesto de tarde.


    —Diana, ten cuidado que te juegas tu trabajo.


    —Puede —dije y me eché a reír.


    —¿Qué habrás hecho? Esa risa... como te conozco, Diana.


    —¿Yo? Nada, me pidió consejo sobre una playa tranquila y lo mandé a la que está cerca de Charco del Palo, ya sabes va a flipar.


    —¡No! ¿Lo has mandado a la playa nudista? ¿Dónde van los gays?


    —A esa misma. Igual liga y todo. Ojalá pudiera ver su cara en ese momento.


    —A ti te gusta jugar con fuego, te vas a meter en un lío, Diana.


    —Qué va, yo solo le aconsejé una playa nada más, no es mi problema si decide seguir mi consejo. Me voy a acostar mañana madrugo para colmo.


    —Vale, ¿cuándo madurarás?


    No le hice caso, me metí en la cama pero no tenía sueño, así que cogí mi Pc y vi que el chico de Madrid estaba conectado.


    DMIHC: Hola Diana, buenas noches ¿Qué tal tu examen?


    DIANA: Genial, creo que me ha ido de perlas.


    DMIHC: ¿Y el curro?


    DIANA: Buah, un asco, encima el Chicle se ha sentado conmigo a cenar.


    DMIHC: Tu jefe ¿del qué me has hablado?


    DIANA: Sí, ahora se ha empeñado en que nos llevemos bien.


    DMIHC: Dale una oportunidad mujer, así hasta llevarás mejor el trabajo, sin malos rollos.


    DIANA: No, es que no puedo olvidar como me juzgó ¿Sabes? Si termino turismo incluso podría tener más estudios que él. Él es el jefe y yo la limpiadora, pero por que no he tenido mucha suerte en la vida, no por eso debió juzgarme.


    DMIHC: Sí te importa lo que piense de ti, quizás te afecta más de lo que piensas.


    DIANA: ¿Chicle? Que va. Está muy bueno no lo niego, pero no es mi tipo para nada. Solo odio las injusticias.


    DMIHC: ¿Cómo es tu tipo entonces?


    DIANA: Informal y divertido... todo lo contrario que él. Bueno, ¿y lo tuyo cómo va? ¿Has hecho lo que te dije?


    DMIHC: Incluso estoy haciendo todo lo contrario que ella dice, se está desquiciando. Y he descubierto algo, que no quiero ser como ella quiere que sea. No quiero cambiar por ella.


    DIANA: Hay un refrán "amar a alguien y querer hacerlo distinto, es asesinarlo".


    DMIHC: Si me quisiera estar conmigo por como soy, ¿para qué querría cambiarme luego? ¿Verdad?


    DIANA: Eso digo yo.


    DMIHC: Siempre he sido muy honesto con las mujeres, antes de ir más lejos con ellas. Creo en las relaciones, no en el amor. Se engañan a sí mismas creyendo que podrán cambiarme y luego ellas mismas se decepcionan.


    DIANA: Ya ¿Y tú trabajo?


    DMIHC: Hoy no ha sido uno de mis grandes días, pero bueno no quiero hablar de mi trabajo.


    DIANA: ¿Y qué haces?


    DMIHC: Viendo una página de tonterías, a ver si me alegran un poco el ánimo.


    DIANA: ¿Porno?


    DMIHC: No, es de payasadas varias.


    DIANA: ¿Cómo qué?


    DMIHC: Mira, "Si su suegra es una joyita... nosotros tenemos el mejor estuche, Funeraria Pérez"


    DIANA: Los hay mejores: "Pez que lucha contra la corriente muere electrocutado".


    DMIHC: "Empresario con dos penes, busca secretaria bilingüe".


    DIANA: (me reí) DMIHC: ¿Te ha gustado eh?


    DIANA: Chico trasparente busca a chica invisible para una relación nunca vista.


    DMIHC: Me gusta ser transparente contigo.


    DIANA: A mí también me gusta charlar contigo, me encanta.


    DMIHC: Tu Tiziano ha sacado nuevo disco ¿lo sabes?


    DIANA: ¡NO! ¡CUÉNTAME!


    DMIHC: ¡No me grites!


    DIANA: ja ja ja, dime que lo tienes.


    DMIHC: Por supuesto, ahora te lo envío.


    DIANA: Gracias, te adoro.


    DMIHC: Tiene 2 baladas en italiano ¿quieres que te las traduzca?


    DIANA: ¿Harías eso?


    DMIHC: Claro encantado, si entiendes la letra la disfrutarás el doble.


    DIANA: Eres el hombre perfecto, al menos virtualmente.


    DMIHC: Gracias.


    DIANA: ¿Qué haces cuando no trabajas?


    DMIHC: Juego al Pádel con algún conocido y leo mucho como te dije, poco más.


    DIANA: ¿Eres un solitario?


    DMIHC: Sí, un poco.


    DIANA: A mí me gusta la gente, mis amigos y hacer de todo.


    DMIHC: Dentro de ese todo ¿cómo qué?


    DIANA: Pues surf, bici, leo también, fiestas, ir a la playa, etc.


    DMIHC: Eres inquieta, no tener conflictos con el sexo opuesto tendrá que ver. 


    DIANA: Bastante sí, bueno me voy a la cama, mañana madrugo.


    DMIHC: Vale, felices sueños bella Diana.


    DIANA: Gracias mi amigo desconocido.


     


    Por la mañana me levanté y fui hipnotizada hasta la cocina por el olor de café recién hecho. Sami se había levantado antes que yo y había preparado el desayuno.


    —Sami te adoro, hoy se me pegaron las sábanas por estar con el portátil hasta tarde.


    —¿Chateando con tu nuevo amigo? ¿Y si es un pervertido de esos a los que sueles escarmentar?


    —No lo es. No me ha pedido que ponga la cámara y ni cosas raras. Es un buen tío y es agradable hablar con él. Me cae bien —le dije mientras tomaba mi café.


    —Tú sabrás.


    —Es legal, te lo juro. Uy que tarde no llego, me voy a trabajar. Que tengas un buen día.


    —Vale, hasta luego.


    Fui a trabajar, me había puesto un pantalón de camuflaje y una camiseta de tiras blanca, en mi línea, confieso que era una negada a la hora de vestir. Llegué y saltaba a la vista: el vestuario estaba más vacío de lo normal, volvía a faltar personal. Cuando mis compañeras y yo estábamos a punto de cambiarnos entró Silvia y lo hizo oficial: —Faltan 4 chicas otra vez que no han venido, lo siento, hay que repartirse el trabajo extra.


    —Ni de broma, son 4, no saldremos de aquí ni de noche con todo lo que hay en el día de hoy.


    —¿Y qué pretendes que haga Diana?


    Entonces colgué otra vez el uniforme, me negué a ponérmelo y me senté. Las chicas me dieron la razón y le pedí a Silvia que nos dejara unos minutos.


    —¿Me vas a organizar un motín Diana?


    —Lo siento Silvia nos parece inhumano, ponte en nuestro lugar.


    Nos dejó solas y volvió después de que las chicas y yo hubiésemos hablado, le dije que continuábamos manteniendo nuestra postura.


    —¿Estáis todas de acuerdo con Diana?


    Todas respondieron que sí.


    —Bien, tengo que ponerlo en conocimiento del director ¿estáis dispuestas a asumir lo que eso significa?


    —Sí, estamos.


    Llamó a David por teléfono y le informó de cómo estaba el panorama. Él bajó inmediatamente.


    —¿Quién la cabecilla de todo esto?


    Entonces me miró por el rabillo del ojo, como si temiese que fuese yo.


    —Soy la representante de los trabajadores por el sindicato y la portavoz de mis compañeras en esto.


    —La portavoz, debí de habérmelo imaginado ¿podemos hablar en privado Diana?


    —No, lo tengas que decir puedes hacerlo delante de mis compañeras.


    —Cómo quieras ¿Sabéis que esto os puede costar un despido procedente? Por incumplimiento de vuestras tareas.


    —No te atreverás, tardarías días en reunir una nueva plantilla y meses que funcionara como ésta.


    —El hotel sobrevivirá sin vosotras, eso te lo aseguro.


    —Estamos dispuestas a hacer 24 habitaciones, más no.


    —¿Es tú última palabra?


    —Sí —le contesté.


    —Bien Silvia, ¿puedes venir a mi despacho?


    Silvia asintió con la cabeza y se marcharon escaleras arriba.


    —Nos van a echar Diana ¡nos van a echar! —exclamó Malena y observé como todas se revolvían de los nervios.


    —No se atreverá, esperad a ver con lo que vuelven.


    Después de un buen rato bajó Silvia con los partes de trabajo impresos en la mano: —Bien, hemos podido reducir cada parte a 27 habitaciones, haréis los clientes que tienen cambio de sábanas y toallas y las salidas que se ocupan. David está imprimiendo unas circulares de disculpa para los clientes que no se hacen hoy. Se los metéis por debajo de la puerta a cada uno ¿Me levantáis ya el motín?


    Las chicas asentían con la cabeza, así que yo hice lo mismo. Mientras nos cambiamos Silvia volvió a su mesa, David la llamó por teléfono, ya había terminado de imprimir las circulares. Así que ella volvió al vestuario y se dirigió a mí: —El director ya tiene las notificaciones Diana, me ha pedido que subas tú a recogerlas.


    —¿Yo? … jolín, es que no me deja vivir. Pues nada, iré qué remedio.


    Mientras yo subía, Carlos el jefe de bares, hacía entrada en recepción, firmó y fue a saludar a David: —Buenos días jefe ¿Squash esta tarde? Uy, ¿y esa cara?


    —La Rambo que me ha organizado una asentada y las camareras se niegan a trabajar porque hay 4 bajas.


    —No sé por qué pero intuyo que hablas de Diana ¿la Rambo?


    —Tenías que ver las pintas con las que llegó, con un pantalón militar o algo así, se creerá la teniente O´Neil. Encima me subleva al personal.


    Carlos se echó a reír y le dijo: —Hombre, no tiene mucho sentido de la estética, por otro lado se sabe de siempre que son las más explotadas del hotel y llega un día... Pero tú y ella cualquier día termináis en el cuartel de la guardia civil —dijo y se echó a reír.


    —Hoy me voy a una playa tranquila después de esto necesito relajarme, dejamos el Squash para otro día.


    En esos momentos yo llegaba a su despacho. Saludé a Carlos, a Chicle no, Carlos me devolvió el saludo aguantándose la risa y se fue, Chicle me soltó: —Vaya, ya te has quitado el traje de Rambo. La que me has liado.


    —Muy gracioso, lo siento pero ponte en nuestro lugar.


    —Lo hago y lo entiendo, pero ponte tú en el mío. Soy el nuevo director. Si los dueños ven que no puedo con mis empleados, quedaré como un incompetente que no sabe dirigir un hotel y para eso estoy aquí, me juego mi puesto también. Tienes una falta grave en tu expediente. Lo siento Diana, era eso o algo peor.


    Me daban ganas de romperle la nariz, pero me reprimí y le pregunté: —¿Has tomado represalias contra mis compañeras también?


    —No, solo con la cabecilla del motín.


    —Vale, entonces me hago responsable. Asumo mi falta grave, ¿ahora me das las circulares?


    Me las dio al fin y me dijo: —Diana no es nada personal, espero que lo entiendas.


    —Me da igual que sea personal o no ¿no lo entiendes? Me da igual todo lo que venga de ti.


    Entonces se me acercó, odiaba que lo hiciera, me ponía nerviosa tenerlo tan cerca y me reventaba el no entender por qué.


    —Me doy cuenta que me has declarado la guerra sin contemplaciones —manifestó.


    —Si lo quieres ver así... será mejor que me vaya, cuanto antes comience antes terminaré, adiós Chicle.


    —Adiós Diana.


    Un poco después de las 2, Silvia me llamó, para que fuese al pasillo 6 a limpiar una vomitona, yo es que es verlas y vomitaba también. Busqué a Dani el de mantenimiento, lo vi con Raquel, la ayudaba a subir una cuna a una habitación del segundo piso y les ayudé también.


    —Dani ¿me dejas una de esas mascarillas que os ponéis para mezclar los químicos para la piscina?


    —¿Vomitona?


    —Sí, para rematar hoy como si tuviese bastante.


    —Voy contigo —me dijo Raquel.


    —Vale gracias, sabes que odio limpiar eso.


    Cogí una hoja de hierbabuena para los cócteles de uno de los bares del hotel y la metí en la máscara, odiaba las vomitonas, las chicas me tachaban de exagerada pero que le voy a hacer. Fuimos al pasillo 6 y cuando acabamos de limpiar aquello asqueroso, oímos unos murmullos de voces y miramos hacia arriba y allí estaban los dos, Silvia y David charlan en la barandilla dos pisos más arriba mientras se comían un helado.


    —Mira, ellos comen y ahí están tan tranquilos con sus postres, helado encima y nosotras a destajo sin poder parar ni para comer —señaló Raquel.


    —Ya, me queda un montón de trabajo ¿y a ti?


    Cuando estaba a punto de contestarme, noté que me cayó algo en el pelo y comencé a hacer aspavientos con las manos, mientras gritaba: —¡Dime que no me cagado una gaviota! ¡Dímelo por favor! Vomitona y ahora esto ¡Es que me muero! ¡Ay una gaviota no! ¡Un excremento de pájaro no!


    Raquel se reía de tal manera que le falta poco para orinarse encima mientras contemplaba mi espectáculo, y cuando la risa le dejó articular palabra me dijo: —A no ser que las gaviotas caguen rosa no creo.


    —¿Qué? ¿Rosa? —le pregunté, miré hacia arriba y veo a David mirándome y mientras me decía: —Lo siento estaba distraído hablando, de verdad que lo siento muchísimo se me ha caído la mitad del helado.


    —¡A este lo mato! ¡Sea director o el rey de España! Es que me da todo igual encima hoy, escogió el día —dije a gritos y me eché escaleras arriba.


    —¡Para! ¡Diana que es el director! —me pidió Raquel.


    —Me resbala ¡se va a enterar!


     —Lo siento Diana, por favor —dijo Chicle con las manos hacia delante ¿Tanto miedo me tenía que se prepara para un posible placaje?


    —¿Lo sientes? Sí que lo vas a sentir.


    —Diana, ha sido un accidente yo misma soy testigo, haz favor y compórtate como una adulta —me ordenó Silvia.


     —Vale, un accidente —dije y cogí el poco helado que le quedaba en la mano y se lo puse de sombrero mientras le decía: —Este no es un accidente, lo he hecho a posta. Ahora estamos en paz.


    Silvia me siguió y me soltó la bronca padre: —Se acabó señorita, es el director, a partir de ahora lo tratarás con la educación que se merece y le obedecerás en lo que diga, Diana por favor ¡es quien va a firmar tu nómina a partir de ahora!


    —Ya, lo intentaré pero no por él, lo hago por ti por no dejarte mal ¿vale? Ahora me voy que tengo mucho curro todavía.


    Silvia volvió y le dijo a Chicle: —Lo siento, ya le canté las 40 y mañana le espera una buena también. Que se prepare.


    Pero Chicle se reía, —No te preocupes, nada que no se arregle con un poco de agua —señaló mientras se sacudía el pelo.


    Al salir fui derecha a casa, apenas tuve tiempo de ducharme y recoger un poco el piso. Raquel me llamó sobre las 6, —¿Qué haces esta tarde?


    —Ir a buscarme un vestido blanco para esta noche, ¿recuerdas? Todos de blanco —le contesté.


    —Verdad, yo llevo uno que tengo del año pasado ¿me pasas a recoger?


    —Claro ¿sobre las 10?


    —Como un clavo te espero en la acera de mi casa a esa hora.


    Pasé a recoger a Raquel y charlamos de camino, cuando llegamos al parking de nuestra playa me dijo: —Qué chulo tu vestido, me gusta un montón. Después de las pintas que llevas siempre, muchos van a alucinar hoy.


    Yo me encogí de hombros y le contesté: —Estuve de experimentos y de tiendas esta tarde como te dije. Te lo dejo cuando quieras. Uf esto está lleno, espero encontrar aparcamiento.

  


  
     


    CAPÍTULO 3  ¡La culpa fue de los mojitos!


     


    Después de un cuarto de hora buscando hueco, por fin encontramos donde aparcar. Bajamos a la playa privada del hotel. Estaba de lujo, antorchas por toda la playa, paella y barbacoa. Yo fui derecha a los mojitos, el jefe de bares los preparaba como nadie.


    —Carlos ¿me pones uno?


    —Por supuesto, estás guapísima Diana.


    —Ya gracias, es que estás acostumbrado a verme de uniforme y con el pelo recogido, solo es eso, te choca el cambio pero no estoy guapa para nada. Hace mucho que no coincidimos fuera del trabajo, solo eso.


    —Pues yo lo mantengo, aquí tienes tu súper mojito.


    —Gracias —dije, me giré y lo vi— Oh no, es Miguel.


    —¿Qué Miguel? —me preguntó Raquel.


    —Antes de que tú entraras a trabajar en el hotel, estuvo él y es de los que no aceptan un no, ya sabes, ten cuidado con ese bicho.


    —Tomo nota.


    —Vayamos a otra parte de la playa, que no me vea —le pedí.


    —No hay problema, allí está Silvia con las chicas vayamos a saludar.


    Comenzamos a charlar con las chicas y a tomar mojitos como unas condenadas deshidratadas después de una maratón, yo ya iba un poco más de lado que derecha pero me lo estaba pasando pipa, al día siguiente libraba, así que me daba un poco igual.


    —Mañana libras, que suerte, así puedes quedarte y beber hasta que quieras. Chicle no es tan malo ¿ves?


    —Yo no le pedí el día libre y me puso de tarde el día del examen, así que no intentes que lo vea como un buen gesto de su parte.


    Tan pronto terminé la frase, lo escuché: —Hola Diana ¿podemos hablar?


     El que faltaba, la voz de Miguel a mi espalda y ¡qué tranca de mojitos llevo mi madre! Menos mal que si me caigo, no me haré daño en la arena de la playa, pensaba.


    —Hola, te veo bien ¿de qué quieres hablar?


    —¿Nos apartamos de la multitud?


    —Vale, pero no demasiado —dije con recelo, conociéndolo no era para menos.


    —Aquí está bien —le dije después de caminar unos metros y le pregunté por educación supongo: —¿Dónde curras ahora?


    —En el sur, en Playa Blanca me pagan más. Estás guapísima con ese vestido.


    —Me alegro, por aquí todo igual sin novedades.


    —¿Tú tampoco? ¿No te has echado novio ni nada?


    —No y olvídate del tema si vas por ahí.


    —Y un polvete, te aseguro que te haría disfrutar como nunca, un desahogo para los dos y luego seguimos como siempre.


    Estupendo, pensé, me estaba arrepintiendo de haber sido educada, y le contesté; —Que no, pesado.


    —Venga Diana no seas estrecha.


    —¿Estrecha? A ti sí que te voy a estrechar todos los huesos como no pares —le contesté bastante incomoda.


    Acto seguido me cogió el bolso y me lo subió a lo alto del muro que separaba la playa del paseo marítimo ante mi asombro.


    —¿Qué haces gilipollas? ¡Dame mi bolso!


    —Dame un beso al menos y te lo devuelvo —me dijo y agarrándome por los hombros.


    —¡No! ¡Qué me sueltes!—le grité mientras intentaba zafarme.


    De repente nos sorprendió la voz de mis otros quebraderos de cabeza a nuestras espaldas: —La señorita ha dicho que la dejes en paz.


    —¿Y tú quién eres? Métete en tus propios asuntos.


    —Es el nuevo director, Miguel, así que no te busques problemas — le avisé.


    —Ya me voy pero sigo pensando que eres una estrecha —dijo y desapareció por la playa.


    —¿Todo bien? —me preguntó Chicle.


    ¿Qué si todo bien? Chicle en pantalón corto, con un camisero, totalmente de blanco, y el pelo suelto al viento, libre de gomina, con las manos en los bolsillos ¡qué bueno está Chicle!


    —Ahora se supone que tengo que darte las gracias —dije intentando aparentar indiferencia. Pero dentro de mí había un incendio, vale, verlo así pudo ser el causante, pero me engañaba a mí misma y prefería echarle la culpa a mis mojitos.


    —Siendo tú, no me lo espero la verdad. Estás despampanante, gruñona. Es la primera vez que te veo con el pelo suelto, ni me imaginaba que en ese moño improvisado que llevas a diario había una melena tan bonita.


    —Me alegro que te guste —dije.


    —Por cierto, mi visita a la playa que me recomendaste fue muy interesante, nunca me habían dicho que tenía unas cejas perfectas y del paquete mejor ni lo menciono porque soy un caballero y no me parece apropiado contarle a una mujer ciertas críticas constructivas sobre mi entrepierna.


    —Ah, entonces triunfaste ¡cuánto me alegro!


    —¿Triunfar? Por no decir que me tomaron por un mirón porque era el único que llevaba bañador y pensé que me linchaban.


    —Pues te lo hubieses quitado —dije aguantando la risa y me encaramé al muro.


    —¿Qué haces? ¡Te vas a romper la crisma!


    —Recuperar mi bolso —le respondí.


    —Te vas a matar, si quieres yo subo y te lo cojo ¡pero bájate por Dios! 


    —No necesito a un tío para esto, no lo necesito para nada.


    Continué escalando el muro y cuando estaba a punto de alcanzarlo, al soltar mi mano para cogerlo de donde me agarraba, perdí el equilibrio, Chicle tuvo buenos reflejos y consiguió cogerme entre sus brazos. Y allí estaba yo, con mis mojitos de más y la cara de Chicle casi pegada a la mía, Dios, ¿por qué tenía que ser tan guapo? ¿Y por qué coño me miraba así? No recuerdo quien besó a quien, mierda de borrachera, odio no recordarlo, pero nos besamos, de eso si me acuerdo, ¡qué bien besaba mi Chicle! ¿Y por qué cerré los ojos cuando lo hice? Cuando al fin los abrí y separamos nuestros labios, de mi boca salió un anhelante...— David...— Él me dijo acto seguido: —Ha sido perfecto, el beso y por qué es la primera vez que me llamas por mi nombre —me susurró con una cara de sorprendido y embobado al mismo tiempo increíble, luego me dejó en el suelo.


    —¿Po... Podrías hacerlo otra vez? —le pedí con cara de embobada también.


    —¿Cogerte en brazos?


    —No, idiota, besarme así de nuevo.


    —Será un placer —y lo hizo, esta vez fue más largo, intenso, desatado— ¿Nos vamos de aquí? antes de que llegue Carol —dijo en cuanto separó sus labios de los míos.


    Eso me devolvió de una bofetada a la realidad y le pregunté perpleja: —¿Qué? ¿La "todo piernas" ha venido?


    —Sí, pero espera que te explique...


    Pero lo interrumpí: —Ah, no, has venido con ella y andas de besucón por ahí, anda que te den —le dije y me largué.


    Me encaminé al puesto de mojitos, ahora necesitaba uno más que otra cosa en el mundo.


    —Carlos pon me otro.


    —¿Y tú bolso?


    —Mierda, colgado de un muro, no preguntes, pon me el mojito y volveré a por él.


    Pero no hizo falta, en cuanto tomé posesión de mi mojito me di la vuelta y allí estaba, como una estatua, Chicle sujetando mi bolso, se lo arranqué de las manos bruscamente y le dije: —Gracias.


    —De nada, ha sido un placer, realmente lo ha sido —dijo continuaba con su cara de bobo impresionante.


    —Ya, palabrería conmigo, anda chao —le espeté y desaparecí.


    Busqué a Raquel para decirle que me iba a casa, lo cual le sorprendió mucho porque siempre era de las últimas en marcharme.


    —¿Y eso?


    —Me han jorobado la noche, mejor me voy ¿te lleva Silvia?


    —Sí no te preocupes ¿tú estás bien?


    —Sí, solo un bajón estúpido de los míos, nos vemos pasado mañana ¿vale?


    —Vale.


    Y me fui a casa dando un rodeo para evitar todos los controles de alcoholemia posibles, una noche como la de San Juan estarían en todas las carreteras. Cuando al fin llegué, vi una nota de Samanta en la nevera: "Estamos en la playa de Famara, hoguera y fiesta, si quieres pásate, Sami.".


    Para fiestas estoy yo. Me besa Chicle y de qué modo, y luego me suelta sin más que anda por allí la piernas, ¿quién lo habrá invitado a venir? Me lo cargaría. Encima no tenía Sami para desahogarme, siempre está en Famara, debería ponerle ruedas al ático y desplazarlo allí. Llevaba demasiados mojitos para coger el coche para encontrarme con ella y necesitaba hablar con alguien. Cogí una botella de agua, tengo que beber mucha agua, el alcohol deshidrata, si bebo no tendré esa sensación de resaca durante todo mi día libre mañana, pensaba. Abrí mi portátil y entré en mi red social. Mi desconocido estaba conectado, bien ya tenía con quien explotar.


    DIANA: Hola, que tarde para estar conectado ¿no?


    DMIHC: ¿Y tú no estabas en una fiesta?


    DIANA: No me tires de la lengua… que me apetece mucho soltarle el rollo a alguien.


    DMIHC: Te escucho.


    DIANA: ¿Seguro? Mira que...


    DMIHC: Estoy esperando.


    DIANA: Vale, si no exploto. Apareció Chicle y nos besamos dos veces, qué besos y luego me suelta que nos vayamos a otro lado porque está a punto de aparecer su novia o rollo o lo que sea.


    DMIHC: ¿Y qué hiciste?


    DIANA: Me largué, ¿qué iba a hacer? Vaya morro.


    DMIHC: Pues igual deberías sentirte halagada, por querer estar contigo y no con la otra.


    DIANA: ¿Pero es que sois todos iguales? Si está con alguien, yo no me meto en medio, ni en sueños. Paso de complicaciones.


    DMIHC: ¿Estás segura que ellos tienen un lío?


    DIANA: Buah, seguro.


    DMIHC: ¿Y cómo te sientes?


    DIANA: Pues mira, no sé ni cómo llegué a casa, me he tomado al menos 9 mojitos y tengo un calentón de aúpa, no sé qué me ha hecho pero Chicle me ha disparado la lívido. Jo, es que estaba tan guapo... con el pelo suelto y como me miraba.... ¡Ay dios! ¡Estoy en celo!


    DMIHC: Que pena, con eso no te puedo ayudar a no ser que quieras hacer algo por aquí, ya sabes...


    DIANA: Ah no, paso de esas cochinadas, no me ponen en absoluto.


    DMIHC: Qué pena.


    DIANA: Te salvas que por aquí no te puedo dar un puñetazo. Como me sueltes ahora que eres de esos tíos salidos que hay en la red me muero, comenzabas a caerme bien.


    DMIHC: No soy de esos en absoluto. Pero seguro que tienes mucho carácter, eso es bueno, porque en la cama serás igual, pasional, las mujeres con temperamento son las que más me ponen, no te ofendas.


    DIANA: No me ofendo.


    DMIHC: ¿Y qué te gusta en ese aspecto? ¿Algo en especial? ¿Fetiches o algún secreto inconfesable?


    DIANA: Soy muy normal en ese sentido ¿y tú?


    DMIHC: Normalillo también, aunque me gusta que me tiren del pelo en pleno clímax.


    DIANA: Vaya ¿muy fuerte?


    DMIHC: No me va el sado, no, un tirón bien dado pero sin excederse.


    DIANA: Bueno, ya que tú me has hecho una concesión, te haré otra, no siempre, pero cuando estoy muy excitada, ya sabes, en pleno apogeo, me gusta que me den un buen par de azotes. ): DMIHC: Esto se pone interesante ¿Algo más?


    DIANA: Detalles, solo eso, cuando me besan me gusta que me cojan con ambas manos las mejillas.


    DMIHC: Un gesto posesivo.


    DIANA: No sé, pero me pone, te parecerá una tontería.


    DMIHC: No, para nada. Te gusta que sean posesivos contigo. Ya me gustaría a mí cogerte así la cara.


    DIANA: Cállate anda, bastante calentón llevo ya encima, mejor me voy a dormir, o intentarlo al menos.


    DMIHC: ¿Qué haces mañana?


    DIANA: Tengo Pilates a las 10 y clase de Gestión de empresa a las 12, y por la tarde iré a hacer la compra.


    DMIHC: Día completo ¿te conectarás más temprano?


    DIANA: ¿Te va bien sobre las 10 de la noche?


    DMIHC: Te estaré esperando.


    Casi no pude dormir, a mi mente calenturienta volvían aquellos besos perfectos. No podía gustarme Chicle. No él, ¡quiero morirme! Por la mañana preparé mi mochila y me fui a Pilates, y luego a mi clase. Beber agua como una rana había funcionado, ni vestigios de resaca ni nada. Volví a casa y después de recoger un poco, comí, y me tiré en el sofá, los besos volvían a mi mente. Cogí un libro para repasar y distraerme de ello, pero me fui imposible. Me fui a la cocina e hice la lista de la compra y cogí el coche. Cuando estaba en el supermercado, ya terminando de llenar mi carro, lo vi. No puede ser, hasta en la sopa. Chicle de compras, sin traje para colmo. ¡Cómo me ponía!


    Me fui hacia los cereales, a la otra punta, así no me verá, pensé. Comencé a buscar mis cereales favoritos, no los veía, seguí buscando ¡y premio! qué suerte, solo quedaba una caja, cuando le estaba echando la mano, otra se me adelantó y los cogió; —Gruñona, hay que ser más rápida —me dijo con una sonrisa burlona.


    —Son mis favoritos, venga, dámelos por fa.


    —Y los míos también. Lo siento —dijo Chicle y los metió en su carro.


    —Vale ¿qué tengo que hacer para que me los des?


    —¿Dejar que me explique por ejemplo? Ayer no me dejaste.


    —No… mira, ¿compras aquí siempre? Necesito saberlo por si tengo que cambiar de supermercado.


    —No conozco mucho la isla, así que de momento sí. Pero si quieres servirme de guía yo encantado.


    —Sigue soñando.


    —Esperaba algo parecido —dijo y se echó a reír.


    —¿Te hago gracia? Bueno que te aprovechen los cereales —le solté y me fui en la dirección opuesta.


    ¡Ay Dios! Acababa de descubrir que hasta su risa me gustaba. Lo evité por todo el establecimiento hasta que lo vi encaminarse hacia la caja, yo me coloqué en otra donde se aglomeraba más gente, para salir después de él y no tener que cruzarme con él fuera. Reparé en cómo abandonaba el supermercado y como paraba en el puesto de flores que había en la entrada y compraba una rosa. Para la "todo piernas" seguramente, pensaba yo. Salí unos 5 minutos después de él. Cuando llegué a mi coche, para mí sorpresa, tenía la caja de los cereales encima del techo del coche junto a la rosa y algo escrito en la misma caja: "Que te aprovechen, aunque deberías pasarte a unos que tengan más fibra, para que te mejore el humor. Posdata: No me puedo quitar tus labios de la cabeza."


    Sonreí ¿por qué? Ni yo lo sabía, para colmo vi que el muy sinvergüenza me espiaba desde la esquina, hice como que no lo había visto y me metí en el coche, deseaba que no viese aquella sonrisa de boba que se me había escapado y arranqué mi coche hacia casa.


    Llegué y deseaba contarle a mi amigo de Madrid del chat la última excentricidad de mi Chicle. Pero aún no estaba conectado.


     Me fui a la cocina ¿con qué me distraigo? Necesitaba entretenerme y no pensar en Chicle. Busqué el libro de recetas ¡y hasta hice una tarta de manzana! Para llevarla al trabajo al día siguiente. Cuando la sacaba del horno, hacía entrada Samanta en casa.


    —Traigo cacharros para estar lavando un mes, que fiestón, lo que te has perdido ¿y esa rosa?


    —Chicle.


    —Anda ya, a ver si lo van a echar por acosar a una empleada. Ayúdame a descargar la caravana y luego me pones al día.


    —Claro te ayudo con lo que quieras, hoy libro.


    —Genial, mi novio trabaja todo el día y ya ves, me he quedado con todo el trabajo sucio.


    —Tranquila, entre las dos enseguida terminamos.


    —¿Has visto a Raquel hoy?


    —Trabajaba y luego tenía clase de francés, no la he visto y dudo que se pase ya, es muy tarde.


    Luego de descargar la caravana, poner 2 lavadoras y los cacharros, nos sentamos a tomarnos un café y la puse al día de los detalles, sobre todo sobre Chicle.


    —Está pillado —dijo ella dándome su opinión.


    —Ese busca un polvo nada más. Si anda con "todo piernas", lo peor es el calentón crónico que llevo.


    —Pues echa un polvo y listo.


    —Lo echaría si con ello me quito a Chicle de la cabeza, pero ¿con quién? ¿Miguel? No gracias y esto es muy pequeño, aquí no vale un polvo y adiós, siempre te encuentras con todo el mundo.


    —Diana, pues con un turista vienen y van, sal una noche no es tan difícil.


    —No puedo, con alguien que no conozco de nada, que va soy incapaz.


    —Pues no sé, le digo a mi novio que te presente a alguien.


    —Déjalo igual ni funciona, yo solo quiero quitármelo de la cabeza y si echo un polvo por ahí para nada. Déjalo. ¿Sabes dónde dejé mi portátil?


    —Sí, creo que lo vi en el balcón ¿te vas a conectar para hablar con el de Madrid?


    —Sí, me gusta hablar con él. Es extraño, tengo la sensación como si ya lo conociese de antes.


    —Te inspira confianza ¿quieres algo de cenar?


    —No tengo hambre, pilla una pizza para ti si quieres, tengo dinero junto las llaves —le dije mientras encendía mi portátil.


    —¿Invitas?


    —Pilla lo que quieras, así no ensuciarás la cocina por hoy he tenido bastante, entre cacharros y tarta....


    —Gracias. Dale recuerdos a tu nuevo amiguito aunque no me conozca.


    —Mira, está conectado.


    DMIHC: Hola, me muero de ganas por cogerte por las mejillas.


    DIANA: Que gracioso. Hola.


    DMIHC: Hola ¿Qué tal tu día libre?


    DIANA: Raro.


    DMIHC: ¿Tu jefe otra vez? ¡Si hoy libras!


    Enseguida le conté los detalles de mi visita al supermercado y le hice un resumen.


    DMIHC: Vaya, le interesas y diría que mucho ¿Sigue por ahí tu calentón?


    DIANA: A límites insospechados. Mi amiga se presta a presentarme a un amigo de su novio para...ya sabes, quitarme la tensión acumulada por llamarlo de alguna forma.


    DMIHC: A mí me encantaría.


    DIANA: Ya, estás muy lejos.


    DMIHC: Hay aviones.


    DIANA: Venga ya, ¿cogerías un avión solo por echar un polvete?


    DMIHC: No, por eso solo no, si por hacerle un favor a una amiga y pudiera relajarse.


    DIANA: Ja. Igual estás casado o eres un psicópata ¡ni en sueños!


    DMIHC: No estoy casado, te dije que no creo en el amor. Ni soy un loco, ni tengo enfermedades venéreas, puedo enviarte mis últimos análisis si quieres.


    DIANA. Estás chiflado. Además, si llegas a venir y luego no nos gustamos ¿qué?


    DMIHC: Te estoy mandando fotos mías ahora mismo, ya me dirás si hay posibilidades.


    DIANA: Vale.


    Abrí mi correo y allí estaban, fotos de cuello para abajo, que cuerpazo, con unos boxers ajustados.


    —¡Sami ven! Mira, el de Madrid me ha enviado unas fotos y está dispuesto a venir aquí para librarme de mi tensión sexual —y comencé a reírme como una posesa.


    —A ver… ¡vaya ejemplar! Dile que yo me presto si tú no quieres —dijo bromeando.


    —Ni lo conozco ¡qué va!


    —Bueno si llega a venir, me dices donde quedáis por si es un psicópata y listo.


    —Es una locura.


    Mientras hablamos, el de Madrid me llenaba la pantalla con “¿Las has visto? ¿Qué opinas?” Y cosas así sobre sus fotos. Así que lo hice, aquella pregunta.


    DIANA: ¿Cuándo puedes venir?


    DMIHC: Tengo libertad absoluta, cuando tú me digas me planto ahí.


    DIANA: Estoy loca. Libro el jueves de la próxima semana.


    DMIHC: ¿Dónde?


    DIANA: Un hotel, por supuesto que no sea el mío donde trabajo DMIHC: Claro ¿Alguna condición?


    DIANA: No ¿tú tienes alguna?


    DMIHC: Oscuridad, sin luces, sin hablar y si hablamos, susurrando.


    DIANA: ¿Por qué?


    DMIHC: Te dije que en el mundo real no me abro con la gente. Estaría más cómodo.


    DIANA: Vale.


    DMIHC: ¿En serio? ¿Busco vuelo para el jueves?


    DIANA: Estoy loca, pero sí.


    DMIHC: No te arrepentirás.


    DIANA: Me voy a acostar, mañana seguimos charlando y... planeando.


    DMIHC: Yo no podré dormir, créeme.


    DIANA: Buenas noches.


    DMIHC: Ídem.


    —Quizás me vea con el madrileño, dice que va a buscar vuelo para el jueves. 


     —Seguro que al final te echas atrás.


    —Tengo que sacarme a Chicle como sea de la cabeza. Lo hago por eso.


    —Qué fuerte. Pero no creo que llegues a hacerlo.


    Cuando cogí un trozo de pizza y me encaminé a mi cuarto Sami me recriminó: —Ey, dijiste que no tenías hambre.


    —Solo ha sido un pedazo, me voy a acostar y meditar en lo que acabo de hacer. Hasta mañana.


    Después de vacilar a tantos chalados que hay en los chat allí estaba yo, quedando con uno en persona. Charlamos mucho sobre el tema, mis dudas y temores se fueron disipando, no sé por qué pero confiaba en él y una fuerza misteriosa me empujó a aceptarlo, y quería entenderlo, entender por qué había aceptado. La mejor forma que se me ocurría era asistiendo a la misteriosa cita.


    Por la mañana me fui al trabajo. Era un día flojo y teníamos pocos como ese. Siempre a tope de trabajo. Y como llevé la tarta, Silvia nos dio vía libre para hacer un paréntesis a media mañana en lencería.


    Estábamos tomando café y comiendo mi tarta, cuando Chicle entró.


    —Que bien huele, hay que ver como se trabaja aquí —nos reprendió en cuanto nos vio.


    —Anda, el tirano, ¿Y tú qué? ¿De paseo? Te iba a invitar a tarta pero por tu comentario te quedas con las ganas.


    —Venía a darle el presupuesto anual para la compra de productos de vuestro departamento, no paseo, gruñona.


    —Diana invita a David, ya que está aquí… la ha hecho ella, la tarta —dijo Silvia.


    —Entonces me quedo —soltó Chicle dedicándome una sonrisa cargada de sarcasmo.


    Qué cretino, pensé, únicamente lo hace por chincharme.


    Encima escogió la silla que estaba enfrente de mí para sentarse. Silvia le dio un pedazo a David y una taza de café, mientras él comía, ella revisaba el presupuesto: —No hay recortes gracias, el mismo del año pasado.


    Chicle no contestó, me miraba y no sé si había escuchado siquiera a Silvia y me dijo: —Muy buena la tarta, así que eres buena repostera.


    —Ya ves —le dije con aire indiferente.


    —¿Qué tal los cereales? — me preguntó sin inmutarse.


    Yo casi me atraganté cuando lo dijo delante de las demás.


    —Los cambié por unos con más fibra —le dije forzando una sonrisa de lo más falsa.


    —Ya, a veces es bueno seguir consejos.


    No le hice caso. Me levanté, lavé mi taza y dije: —Bueno, voy a terminar los 300 antes de comer.


    —Tienes una entrada en el 317, un chico griego muy majo —me dijo Silvia.


    Miré hacia Chicle, deseaba incomodarlo así que le pregunté a mi jefa: —¿Es guapo?


    —Mucho, no es italiano pero...


    —¡Silvia! —exclamé, lo que me faltaba es que Chicle también fuese partícipe de mi debilidad por los italianos.


    —Entonces empezaré por el 317, a ver si veo algo que me alegre el día —dije.


    —Mañana llega una de tus VIPS predilectas, Claire Evans.


    —Bien, iré a supervisar la suite que va a ocupar.


    —¿Otra vez Diana? Ya lo has hecho unas 5 veces.


    —Quiero que todo esté perfecto cuando llegue, no quiero defraudarla.


    —Está bien, pero trata de salir a las 4, sabes que no me puedo ir hasta que todas terminéis.


    —Tranquila terminaré a tiempo, me voy primero a ver a ese griego —dije recalcando bien la última parte asegurándome que mi Chicle me escuchaba.


    No comencé por el 317 evidentemente, solo quería chinchar a Chicle. Cuando terminé los otros apartamentos sí lo hice. El huésped estaba en su habitación cuando yo llegué: —Buenos días ¿puedo pasar? Soy la camarera de esta planta.


    —Adelante.


    Entré y él me saludó también: —Buenos días ¿cada cuánto hacéis la limpieza?


    —Todos los días.


    —Ah, vale. ¿No tienes días libre entonces?


    Me hizo gracia aquella pregunta y le respondí: —Sí, cuando yo libro vendrá otra camarera. Que bien hablas español, he oído que eres de Grecia.


    —No lo hablo también como quisiera, pero bueno. Eres muy joven para ser camarera.


    —Tengo 25.


    —Aparentas menos. Vaya.


    —Gracias, ¿puedes moverte? Quiero vaciar la papelera.


    —Ah, sí perdón. —dijo y se apartó.


    —¿Vacaciones? —le pregunté mientras seguía con mis tareas en su habitación.


    —Bueno, busco una propiedad para comprar, espero encontrarla en una semana, tengo que volver al trabajo.


    —Que bien, espero que la encuentres pronto.


    —Ya, oye, ¿me puedes recomendar un buen sitio para salir esta noche?


    —El hotel tiene muchos bares con animación nocturna variada, si no, a 100 metros tienes todo tipo de locales variados de moda.


    —Gracias.


    —De nada.


    Terminé su habitación y bajé a comer, Chicle me acorraló en el ascensor de servicio. Se colocó a mi lado, con las manos enlazadas a su espalda y mirando al frente me preguntó: —¿Qué tal el griego? ¿Es de tu gusto? Como los italianos son tus favoritos…


    —Y tanto —le dije mintiendo, la verdad es que no me había fijado mucho en él, pero me repateaba que se acordara del comentario de Silvia, era para morirse.


    —Ya, muy rica tu tarta —dijo Chicle.


    Yo pensaba qué ricos tus besos, pero le respondí: —Te la dio Silvia, porque yo no te daba ni las migas.


    Chicle soltó una carcajada encubierta y bajó la cabeza, en un acto de reprimir la risa. Cuando la puerta se abrió le dije: —Bien, a comer, que aproveche.


    —Igualmente, gruñona.


    Jolín, pensaba, se me hizo eterno el viajecito en el ascensor, me encanta su perfume, sus gestos, hasta su ironía. Me estoy volviendo loca. Piensa en el tío de Madrid y el encuentro, llena con eso tus pensamientos, me decía.


    Me senté a comer, pollo otra vez, ni de broma, me pillo una ensalada y unos Brownies.


    —Vas a tener que cambiarle el mote a Chicle.


    —¿Por qué Dani?


    —Comienza a caer bien por aquí. Hasta ha quedado con Carlos, el jefe de bares para jugar al pádel esta tarde.


    —De momento es Chicle y punto —le dije con voz mandona.


    —¿Me das un Brownies?


    —Ni lo sueñes, hoy le han quedado de pecado a Gloria, levántate y pilla en la cocina.


    —Cómo nos mima, hace virguerías para nosotros, solo para el personal, que pena que se vaya a jubilar dentro de unos meses.


    —Sí, es como nuestra abuelita, deberíamos planificar una gran fiesta de despedida, que recuerde el cariño que le teníamos cuando se jubile.


    —Sí, se lo comentamos a Silvia a última hora a ver que dice.


    —Genial.


    Al terminar de comer, seguí con mi trabajo, no vi a Chicle el resto del día, por lo visto se había ido antes para su partida de pádel. Me fui a casa, por la tarde fui a hacer algunas compras con Sami, y por la noche me conecté, pero mi amigo no estaba. Quizá se había arrepentido y me acosté temprano.


    Al día siguiente no vi a Chicle tampoco en toda la mañana, ni por los pasillos, ni en el restaurante. Así que le pregunté a Silvia, ella sació mi curiosidad: —Se ha ido a Madrid, a arreglar unos asuntos por lo visto, vendrá el fin de semana.


    —O sea, que estamos sin jefe unos días, ¡es genial!


    —Diana ¿qué voy a hacer contigo?


    Pasé unos días más relajada, pero la vista se me iba a la mesa de Chicle a la hora de comer, o cuando entraba en recepción mis ojos giraban casi automáticamente hacia su despacho.


    ¡Solo habían sido dos besos! ¡Caray! Deja de pensar en él ¡Soy idiota!


    El sábado durante la comida, pollo otra vez por supuesto, parecíamos animales de granja nosotros, no los pollos. A los pobres pollos pienso todos los días y a nosotros pollo y más pollo. Era solo verlo y ya me daban arcadas.


    —¿Unas copas hoy? —preguntó Dani, el chico de mantenimiento.


    —Mañana curro —dije yo.


    —Y nosotros, si nos llevamos por eso no saldríamos nunca. Unas copas, un par de locales y como mucho a la una de vuelta —comentó una de las chicas de la mesa.


    —Vale, pero yo a las 12 como muy tarde me vuelvo.


    —Bien, quedamos en el Pub irlandés a las 10 todos ¿por ejemplo?


    —Por mi bien —dije y los de la mesa también.


    Me fui a casa y me puse con gestión de empresas, sobre las 7 me duché y me metí en mi habitación. Llevaba un buen rato cuando Sami me dijo: —Llevas una hora ahí dentro ¿qué haces?


    —Hoy salgo con los del curro y no sé qué ponerme.


    —¿Peleándote con tu armario otra vez?


    —A muerte —le dije desalentada.


    —¿Te dejo algo?


    —Sí, o ayúdame a escoger, por fa. Soy un desastre y lo sabes.


    —Esos vaqueros que te quedan de muerte y... espera mi top plateado.


    —¿Me lo prestas? Eres una amiga como pocas —le dije y le di un gran beso.


    A las 10 me planté en el Pub, nos tomamos una allí y luego acabamos en el local de siempre. Estábamos haciendo el bobo como siempre, cuando se me acercó un camarero.


    —Aquel chico dice si puede invitarte a una copa, —me dijo, yo giré mi cabeza y vi a mi griego, el huésped. Enseguida me acerqué: —Hola ¿cómo va tu búsqueda?


    —Pues sigo buscando.


    —¿Y tu estancia? ¿Todo bien?


    —Sí, no tengo queja —me dijo y me dedicó una sonrisa preciosa.


    —Me llamo Lysander, Lys, no sé tu nombre.


    —Soy Diana. Lysander que bonito.


    —Es griego, mis padres son muy tradicionales. En griego significa Libertador.


    —Ven, te presentaré a mis compañeros, todos trabajan en el hotel.


    —No quiero molestar...


    —Para nada, cuantos más mejor, tranquilo.


    Le presenté al resto y enseguida se creó buen rollo, nos tomamos la última, Lysander estaba cómodo, era reconfortante, el pobre estaba solo, y supongo que en su situación, me hubiese encantado que hiciesen lo mismo por mí. Se hacía tarde, así que solté: —Bueno chicos, mañana a currar, yo me piro.


    —¿Ya te vas? —me preguntó Lysander, mi griego.


    —Hay que ser responsable, pero puedes quedarte con ellos, así podéis planear otra para otro día.


    Entonces soltó la bomba: —Pero a mí me gustaría quedarme contigo.


    —No puedo, en serio, tengo que madrugar.


    —Pues te acompaño hasta tu coche.


    Al final accedí y me acompañó hasta el aparcamiento. Cuando llegamos comenzó a halagar a mi Diana-móvil, no se iba, así que le dije: —Bueno, pues buenas noches —mientras gritaba dentro de mí ¡lárgate ya!


    —¿Puedes quedarte conmigo esta noche? —me preguntó. Toma, directo, sin preámbulos ni anestesia.


    —No puedo liarme con un huésped, política del hotel, lo siento —mentí descaradamente.


    —Qué pena, bueno me conformo con un beso —apuntó.


    Mientras, yo pensaba, de estar sola y tranquila, mi jefe me acosa, al menos un poquito, un tío de Madrid viene desde allí para echarme un buen repaso, y ahora un griego al que también le apetece hacerme una puesta a punto ¡La leche!


    —No, mejor no —contesté.


    —Solo un beso —insistió.


    Me da algo, no se iba, así que decidí dárselo para poder marcharme de una vez.


    —Vale, está bien —dije y me besó.


    Mientras duraba aquel beso, yo me preguntaba ¿qué coño hace con la lengua? ¿Me querrá hacer un torniquete con la mía? Ni teniendo la lívido a mil pensando en mi Chicle me pondría en situación, con lo bueno que está y no sabe usar la boca ¡y la lengua mucho menos! ¡Dónde irá a parar! Por fin se separó de mí gracias a Dios, ¡y al cielo! Pensé, ¡me ha dejado la lengua como una espiral!


    —Lo he pasado muy bien —dijo.


    —Y yo, je y je —dije, hasta ahora decía para mí.


    Mientras pensaba, no sé ni cómo hablo con el tornado ese que formó en mi boca. Y me metí en el coche con rapidez antes de que se le ocurriera repetir, ¡me da un síncope!


    A la mañana siguiente, me fui al hotel, yo que quería pedirle a Silvia que me cambiara con alguien la 317, pero no me dejó. Esperaba no estuviese cuando tenga que ir a hacerle la habitación por lo menos. Lo fui posponiendo durante toda la mañana la verdad.


    A la hora de comer, vi a Chicle, y me sorprendí a mí misma con una estúpida sonrisa en la cara. ¿Me estaré volviendo idiota? Pensaba.


    —Hola gruñona, te eché de menos.


    —Seguro que sí.


    —Y tú a mí aunque no quieras reconocerlo.


    —¿Bebes tan temprano? Estás dando muy mal ejemplo, Chicle —dije cargante de sarcasmo.


    —Como eché de menos tus elocuentes palabras y tu jerga callejera, gruñona.


    —Puedo seguir, por mi encantada ¿Y "todo piernas"? ¿También la llevaste contigo?


    —Admite que estás celosa.


    —¿Yo? Deja de darle a la botella tan temprano, anda —le asesté.


    Chicle se echó a reír, pero le duró poco, Lysander apareció en recepción: —Hola Diana, me lo pasé genial anoche hay que repetir.


    —Claro, luego hablamos —dije, me sentí triunfante en ese momento viendo la ira en los ojos de Chicle, toma y toma. Lysander se fue hacia su habitación.


    —¿Qué pasa con el griego? —me preguntó.


    —¿Quién es el celoso ahora? —le solté.


    —¿Quién le da a la botella ahora? —me contestó él, pero no sabía disimular y su cara es todo un poema.


    Me reí y dije: —Me alegro de que hayas vuelto.


    ¿He dicho eso? pensaba en mi loca cabecita, ¡tengo que arreglarlo!


    —Bueno, no es que me alegre ya sabes, una frase hecha, mejor me voy que aún me queda mucho para terminar.


    Él se echó a reír de nuevo.


    —¿Has pensado en que te ayude con lo de turismo?


    —No hace falta en serio. Bueno he perdido parte del temario de protocolo.


    —Te lo puedo mandar por email ahora mismo si quieres.


    —Vale, luego te doy mi correo.


    —No hace falta, está en tu ficha.


    —Ah genial entonces, gracias —y me fui a terminar mis habitaciones, a ponerme a buen recaudo de él ¡Sobretodo!


    Fui a los 300, toqué al timbre en la primera y como no contestaban metí la llave y abrí. El cliente del hotel se había dejado la puerta de la terraza abierta que quedaba justo de frente a la puerta de la calle y hacía un viento horrible, corrí a cerrarla antes de que saliesen volando unos papeles que pertenecían al huésped de encima de la mesa del salón, con tan mala suerte que la bata se me quedó enganchada en la puerta de la terraza. Comencé a tirar y tirar pero no conseguía liberarla. Encima la puerta no abría. ¿Qué hago ahora? ¿Es que todo me pasaba a mí siempre? Pensaba mientras mi moral caía vertiginosamente. Tenía el móvil en la taquilla y no llegaba al teléfono de la habitación desde allí presa por la bata en la puerta.


    Si me quito la bata... ni de broma, la puerta abierta de la calle, para que pase alguien y me vea en ropa interior, o peor, que entre el cliente y a ver que se le pasa por la cabeza al verme así. 


    Me estaba comenzando a desquiciar de los nervios, esperaré a qué pase alguien y le pido ayuda, ¡pero yo no me desnudo! Además, ¿cruzo todo el hotel sin bata hasta lencería? ¡Me quiero morir!


    Continuaba tirando y tirando, pero ni siquiera se rompía. Entonces maldecí la buena calidad de la tela de mi uniforme. Llevaba 20 minutos allí y nadie pasaba. Al final me la quité y me enrollé en la cortina tapándome mientras tiraba y tiraba de la puñetera bata que ni siquiera se rompía .De repente oí a mis espaldas: —Hola gruñona.


    ¡No! ¡Tú no! gritaba dentro de mí.


    —¿Qué haces ahí parada? ¿Disfrutando de las vistas de la terraza?


    —¿Y tú de paseo?


    —Familiarizándome con el hotel.


    —David, ¿puedes avisar a Silvia por favor?


    —¿Por qué? ¿Algún problema en esta habitación?


    —Por favor, llama a Silvia y no preguntes.


    —¿Tú pidiendo por favor? ¿Y me has llamado por mi nombre? ¿Qué es lo que pasa?


    —Vete y llama a Silvia y dile que también traiga a mantenimiento y lárgate ya.


    —¿Has visto algo raro desde ahí? Porque veo que no te mueves ¿por qué te tapas con las cortinas? —me preguntó y comenzó a caminar hacia mí. Cuando llegó, contempló la escena.


    —¿Estás pegada a la puerta o algo así?


    —Peor, estoy enganchada, ¿contento? Ya lo sabes —dije poniendo los ojos en blanco. Que gafe tengo mi madre, pensaba.


    —A ver...—balbuceó Chicle.


    Cuando vio la bata sujeta de la puerta, se dio cuenta de por qué estaba enrollada en la cortina y comenzó a reírse como un perturbado.


    —¿Has terminado? —le dije furiosa como nunca lo había estado.


    —Sí, lo siento. ¿Has probado a abrir la puerta?


     —Se ha quedado bloqueada gracioso, ¡claro que he probado! —dije, pero no hizo caso y quiso comprobarlo e intentar abrirla él.


    —Te la has cargado, se ha partido el pestillo. Le habrás dado un golpe seco.


    —Vale, me lo descuentas de mi nómina si quieres, ¿llamas a alguien ahora? —dije, a ti si te daba yo un golpe seco en estos momentos— Date la vuelta para que pueda volver a ponerme la bata.


    —Claro, no miro —dijo y comenzó a reírse de mí como un desalmado de nuevo.


    —Tendrán que desmontar todo el cerrojo y si estás ahí no podrán contigo en medio, tienes que deshacerte de la bata.


    —¿Y lo has descubierto tú solito? Dime algo que no sepa.


    Comenzó a reírse de nuevo. Cuando consiguió parar, llamó a Silvia desde su móvil: —Silvia, no puedes perderte esto, ven al 301 y tráete a Dani de mantenimiento.


    —Gracias, ¿puedes irte ya? —le dije bastante molesta.


    —¿Y perdérmelo? Ni en sueños —contestó él.


    —Esto no se queda así, imbécil —le dije más molesta si cabe.


    —Eso espero —me espetó con una sonrisa maliciosa.


    Al rato vino Silvia y Dani. Después de contarles todo lo ocurrido, comenzaron a reírse como nunca. A mí se me iban inflando cada vez más los ovarios.


    —Oye, si queréis llamáis al resto del personal y que se diviertan a mi costa también. Dani ¡desmonta el cerrojo de una vez! —le dije fuera de mí ya.


    —Tranquila, te traeré otra bata de lencería para que te cambies y puedas seguir con tu trabajo, ahora vuelvo —dijo Silvia sin dejar de reírse.


    —Mejor, esto me llevará un rato, —soltó Dani— ¿pero cómo hiciste? Es que lo cuento y no me lo cree nadie.


    —Con todo abierto y la corriente, el viento movió la bata y cuando cerré se quedó en medio de la puerta, no me di de cuenta hasta que ya había cerrado.


    Silvia volvió con una bata nueva, el trío guasón salió para que me cambiara de bata y dejar la otra que seguía prendida de la puerta.


    Cuando salí Chicle seguía fuera, no se había ido y me dijo: —¿Verdad que ahora me das la razón que es una buena idea cambiar el uniforme por unos pantalones? ¿A que sí?


    —No fastidies encima —dije pero lo pensé fríamente, ¡yo por esto no vuelvo a pasar en la vida!


    —Tienes mi voto a favor de cambiarlo —dije después de un buen rato, con cara de niña enfurruñada.


    Chicle comenzó a reírse de nuevo.


    —Lo siento, no me lo quito de la cabeza, no puedo evitarlo de verdad, lo siento Diana.


    —Seguro. Ni una palabra de esto a nadie o te mato.


    —Te lo prometo —dijo aguantando la risa.


    Seguí con mi itinerario de habitaciones, me tocaba la suite de Claire, aún no la había visto desde su llegada, ese día si estaba en su habitación y me saludó en cuanto abrió la puerta: —¡Diana! Mi camarera favorita ¿Cómo estás?


    —Hola Claire, bien, he seguido tu colección por Internet, todo un éxito como siempre.


    —Sí ahora a descansar, han sido unos meses muy estresantes. ¿Y qué te cuentas? ¿Cómo te va todo?


    —Sin novedades, bueno tenemos nueva dirección y poco más.


    —Sí, ya he conocido al nuevo director. Es muy joven.


    Cuando iba a soltar alguna de mis lindezas sobre Chicle, sonó el timbre y oímos una voz masculina desde el otro lado que decía: —Claire soy Adam, sé que estás aquí.


    Claire puso una cara de sorpresa impresionante: —Pero Diana, no estoy aquí ¿cómo me ha encontrado? ¡Me has decepcionado!


    —Lo siento, dejé dicho que nada de visitas, no sé qué habrá fallado, llamaré a recepción.


    —No me lo puedo creer, tú nunca fallas.


    Llamé, ese día estaba Mario en el turno de mañana, le eché la bronca padre y le pedí que arregle el desaguisado.


    —¿Y ahora qué hacemos?


    —Lo siento mucho Claire, lo arreglaré, dame tu albornoz y escóndete en el baño. Me haré pasar por un huésped y le haré creer que ha sido un error de recepción.


    —Eso espero Diana, vengo aquí para aislarme y más de mi ex que de nadie.


    Escondí mi bata de limpiadora bajo el albornoz y cuando fui a abrir, Claire miró hacia mis zapatos de trabajo y exclamó: —¡Los zapatos Diana!


    —Tienes razón —le dije y me cambié también por las zapatillas del hotel que vienen a juego con el albornoz.


    Claire se metió en el baño y abrí la puerta, —¿Quién es usted? aquí no hay ninguna Claire —dije intentando actuar lo mejor posible.


    —En recepción me dijeron que esta era su habitación, disculpe.


    —No pasa nada, pero no me vuelva a molestar —le dije intentando aparentar estar enfadada y le di con la puerta en los morros.


    Bastante enojado el ex de Claire se fue a recepción a exigirle a Mario que le aclarase la situación.


    —Lo siento, la señorita Evans pertenece al RCI, ha debido alojarse en otro hotel y alguno de mis compañeros no lo ha registrado correctamente, lo siento muchísimo es un error de registro.


    —¿RCI? ¿Qué coño es eso?


    —Es un club, una especie de intercambio de propietarios, se habrá intercambiado sus semanas con otro propietario, estará en otro hotel perteneciente al club, lo siento mucho.


    —¿Y en cuál?


    —No consta, hay unas cuantas decenas dentro de los RCI, no sabría decirle, lo siento de veras.


    —O sea, que he venido hasta aquí para nada.


    —Lo siento, pero si quiere saber dónde está, debería ponerse en contacto con la señorita Evans y preguntarle a ella directamente.


    —Ya, lo malo que no me coge el teléfono y necesito hablar con ella.


    —Eso…. Ya no es nuestro problema señor, si le puedo ayudar en otra cosa...


    —Ya claro, incompetente —dijo y salió por el vestíbulo.


    Mario me llamó a la habitación de Claire y me explicó lo ocurrido y su testimonio se lo trasladé a Claire y finalmente pasó por alto el incidente. Bajé a lencería cuando terminé y me fui a casa.


    Por la tarde tocaba domingo de relax con las chicas en el sofá. La velada comenzó con Raquel, Sami y yo, una película y palomitas. Y terminó con Sami, Raquel y yo y una caja de Kleenex y las tres a moco tendido. ¿A quién se le ocurre traer Powder? No es una película muy comercial pero mocosa sí, que te mueres.


    De mi experiencia en la terraza del 301 y mi asunto con la bata, no le conté ni una palabra a nadie, antes me muero.


    Pedimos la cena a un tailandés y nos sentamos a comer en el sofá.


    —Te queda poco para terminar francés —le dije a Raquel.


    —Sí, el examen final está a puertas.


    —Nos podemos matricular las dos en italiano cuando termines.


    —Si tú lo hablas, no lo necesitas.


     —Pero no tan bien como quisiera, además no vienen muchos italianos por el hotel y de no practicarlo se me va olvidando.


    —Ya quisieras que vinieran más ¿eh?


    —Son mi debilidad, es ese acento, me pongo mala solo con oírlos hablar, yo creo que aunque fuese feo, solo escuchar su forma de hablar me pondría boba.


    —Quizá es lo que te hace falta, un italiano, moreno y bronceado que te susurre al oído “¡Bella Diana, mío amore!”


     —Pon un italiano en tu vida definitivamente —dije y me eché a reír.


    —A ti lo que te pasa es que andas algo necesitada de sexo, maja.


    —Fue a hablar la más indicada —le dije y ella me tiró unos granos de arroz.


    —¡Oye! No juegues con la comida, sabes que lo odio.


    —Te estás volviendo una gruñona como dice tu chicle, deberías darle otra oportunidad al sexo opuesto, Diana.


    —Ya voy a tope de decepciones, ni hablar.


    —Bueno, el último si fue todo un chasco, mira que llevar casado dos años...


    —No me lo recuerdes, me engatusó y le busqué trabajo y piso y tenía a su mujer en Londres esperando a que se estableciese en la isla para mudarse con él.


    —Pobre Diana.


    —A mí me da pena su mujer, de los cuernos que tendrá ni le cabrán en la cabeza, pobrecilla.


    —Chica, es que no sé cómo los escoges para que te salgan todos ranas. Aunque alguno solo por las pintas ya se viene venir como terminarás con él. Como el tatuador —dijo Raquel.


    —Era un artista —le repliqué yo.


    —Sí, un artista y un caradura al que mantenías mientras se tiraba a otras en tu propia cama cuando tú trabajabas.


    —Bueno solo me gustaba y por suerte lo pillé a tiempo, solo duró un par de meses.


    —¿Y el veterinario ecologista? Con las rastas, ¡ay Diana! Es que los buscas maja. Pero como nunca haces caso a tus amigas....—me recriminó Sami a su modo.


    —Algún día llegará tu príncipe azul, no todos son unos cretinos —me dijo Raquel.


    —Paso de que me utilicen o se rían de mí. Estoy harta de eso ¡Y menos mal que no soy de las que se enamoran! 


    —Ya, para lo próxima a ver si te decantas por alguno más normalito, mi arma —me aconsejó Raquel.


    —De momento no hay próxima vez a la vista. 


    —¿Y si aparece un italiano y te enamoras perdidamente?


    —Nunca me he enamorado, igual soy un bicho, da igual total no creo en esas cursiladas…


    —Nunca digas de esta agua no beberé, no puedes predecir el futuro.


    —Sí, también me puedo meter monja o cambiarme de sexo no te digo, anda, acábate la cena en vez de jugar con ella. 


    Después de cenar, me acosté y cogí mi portátil. Tenía miles de mensajes del madrileño de días atrás y estaba conectado.


    DMIHC: ¿Dónde te has metido?


    DIANA: El otro día no estabas y pensé que te arrepintieras.


    DMIHC: Que va, tuve problemas con el ADSL, me estoy mudando, dame tu número por si surgen más problemas, me veo solo en Lanzarote el jueves a este paso.


    DIANA: Ok te lo mando, mándame tú el tuyo. 


    DMIHC: Pero nada de llamadas, solo SMS.


    DIANA: Ok ¿Y qué haces?


    DMIHC: Confieso, hoy si estoy viendo porno.


    DIANA: ¿También de calentón?


    DMIHC: Una barbaridad ¿Alguna novedad?


    DIANA: Bastante ¿Te cuento?


    DMIHC: Claro.


    DIANA: Ja, eres una maruja en versión masculino.


    Así que le relaté por encima lo que había pasado con el griego.


    DMIHC: ¿Así que solo un beso?


    DIANA: ¿Un beso? Eso fue un tornado que me dejó la boca como zona catastrófica, y por qué se puso pesado, se lo di para que dejara marcharme a casa. Espera me saluda alguien, un segundo.


    DAVID: Buenas noches, Diana.


    DIANA: ¿Buenas? Te di mi correo para que me mandases eso, no para que entraras en mi chat.


    DAVID: Bueno, perdona, no molesto entonces.


    DIANA a DMIHC: Acaba de entrar mi jefe en el chat.


    DMIHC: Lo tienes babeando.


    DIANA: Si no estuviese la “todo piernas” le iba a decir yo.


    DMIHC: Te gusta ¿eh?


    DIANA: Sí y también me pone de los nervios.


    DAVID: ¿Hablas con el griego?


    DIANA: Vete a freír espárragos.


    DMIHC: ¿Qué pasa?


    DIANA: Que si hablo con el griego.


    DAVID: ¿Hola? ¿Estás muy solicitada?


    DIANA: Pero serás... ¿aún aquí?


    DAVID: Que borde eres.


    DIANA: Me voy a acostar, hasta mañana por desgracia, que tengo que verte.


    DAVID: Hasta mañana entonces, para mí no es una desgracia verte, para nada sin duda.


    DIANA: Déjate de cursiladas, Chicle. Y no entres más en mi chat, es para amigos y gente que aprecio.


    El transcurso de la semana me la pegué evitando a Chicle y al griego y no fue nada fácil la verdad, pero el jueves Chicle, me acorraló en el ascensor camino del restaurante.


    —¿Dónde te metes Diana?


    —Trabajando, no tengo lugar fijo como tú con el culo en una silla ¿qué quieres que te diga?


    —Ya estoy harto —dijo y paró el ascensor con nosotros dentro—. Basta de juegos, comportémonos como adultos de una vez, tú me gustas, yo te gusto.


    —A ver si te va a estar buscando "todo piernas".


    —Mira, no es lo que piensas, pero nunca me dejas hablar —dijo y acto seguido me cogió por ambas mejillas y me plantó un besazo para alucinar ¡una semana entera! se lo devolví y sentí su erección contra mi cuerpo ¡Señor reza por mí qué me lo monto con el Chicle aquí mismo! Por fin me dio un respiro y se separó para hablar, —¿Pero qué me pasa contigo? ¿Cómo voy a entrar en el restaurante ahora con esto así? —dijo.


    Yo no podía apartar mis ojos de su paquete.


    —Culpa tuya, de cerrar permanentemente el comedor de personal y mandarnos a todos al restaurante, así no estaríamos los dos juntos y en estas circunstancias ahora.


    —Diana, ¿qué dirías si te propongo pasar la noche conmigo?


    —Que no.


    —Me vas a volver loco, correspondes a mis besos de esa manera y luego me dices que no ¡yo no llego a los 40 contigo!


    —¿Y la piernas?


    —Joder, que no somos pareja, no somos nada, ¡sólo amigos!


    —No me lo creo. Lo siento. Me gustas pero no ¿puedes poner en marcha otra vez el ascensor?


    —Claro. Estupendo. Te gusto pero no.


    El ascensor llegó por fin a la planta del restaurante.


    —Hasta luego Chicle, que te aproveche la comida —le dije burlona.


    Él no contestó, se limitó a reprimir su malhumor.

  


  
     


    CAPÍTULO 4  Cita indecente y a … ¿tientas?


     


    Por fin llegó el Jueves, la prueba de fuego, ¿me atrevería a ir o no? Sami me ayuda a elegir la lencería y la ropa para mi encuentro. Total no sé para qué porque todo será a oscuras. Miré el SMS, "Hotel Paradise, habitación 234, a las 10 en punto muy importante que entres justo a las 10" y me puse en marcha. Llegué a la puerta, ¿toco o no toco? ¿Estoy loca?, ¿Qué hago yo aquí? Tengo el corazón desbocado, ¡me voy a acostar con un desconocido! ¡Ay madre! Pero me transmitía tanta confianza... Decidí guiarme por mi instinto y entré. Todo estaba a oscuras.


    —¿Madrid? —pregunté.


    —Aquí, en una silla junto a la cama —me susurró— No sabía si vendrías finalmente, me alegro que estés aquí.


    —Yo tampoco estaba muy segura, si te soy sincera.


    ¿Cómo será realmente su voz? sus susurros no dejan ver mucho como es, que pena, pensaba.


    —Son 10 pasos hasta la cama en línea recta, no tropezarás.


    —Vale, gracias —dije titubeando.


    —Desnúdate y túmbate en la cama.


    Titubeando ya no, ¡peor! Lo que yo digo, me da un síncope, ¡si estoy atacada de los nervios! Bien, allá voy, espero no tropezar y hacer el ridículo.


    Me desnudé intuyendo su mirada desde la penumbra. Caminé hacia la cama y me senté. Él se levantó de la silla, solo distinguía su silueta pero… ¡está desnudo! ¡Halá! ¡A saco!


    Se subió a la cama poniéndose de rodillas yo me incorporé quedándome sentada frente a él.


    —Tranquila —me pidió cogiéndome por las mejillas y me besó, que bien lo hacía, como Chicle, fue un beso suave, lento, como lo disfruté. Se separó de mí unos milímetros y me dijo: —¿Más tranquila?


    —Sí —respondí.


    Él cogió mi mano y la llevó a su pecho mientras me decía: —No soy ningún psicópata, solo un buen amigo ¿Quieres marcharte?


    —No lo sé, creo que no... No quiero —dije, la verdad que el miedo se transformó en morbo y hacía mucho que no practicaba sexo, estaba como una olla exprés y aquello era lo que más necesitaba. Y ese hombre tenía algo, algo que no entendía pero me hacía cometer una disparatada locura como aceptar su proposición. Llámenlo sexto sentido o incluso intuición femenina, no sabría decir lo que era, pero algo en mi interior me decía que no era una amenaza para mí, ni me transmitía ni un ápice de inseguridad, al contrario, era tan extraño…


    —Me alegro, no sabes cuánto —dijo y volvió a besarme.


    —¿Puedo tocarte? —pregunté.


    —Claro, ¿dónde?


    —¡Pero serás! Me refiero a tus hombros, tu torso, todo, ya que estamos a oscuras, quiero verte con mis manos.


    —¿Y Yo? ¿Puedo verte con las mías?


    —Sí, por favor, lo estoy deseando —dije, oí su risa después de mi concesión, pero me dio igual.


    Me besaba y yo mientras recorría su cuerpo con mis manos, lentamente, sin prisas y él hacía lo mismo con el mío. Cuando tocó mis pechos me ruboricé, menos mal que la luz está apagada, pensé, continuó por mi torso, con una delicadeza que me ponía más que la carne de gallina.


    —¿Voy muy rápido? —me preguntó.


    —No lo sé, ¿y yo?


    Oí otra discreta carcajada y continuó tocándome, recorriendo mi cuerpo con sus manos, de una forma delicada y lenta.


    —Estoy loca por estar aquí.


    —Un poco, pensándolo fríamente.


    —Bueno, me he traído la Blackberry, pueden localizarme por Geo-radar, incluso saber la habitación exacta. Si llega a pasarme algo darían contigo enseguida.


    —Te cuidas bien las espaldas ¿eh? —bromeó.


    —Tengo amigos.


    Se hizo un silencio y luego optó por pedirme: —Túmbate.


    Lo hice, el corazón temía que se me saliese por la boca, deslizó su mano por mi torso y llegó a mi sexo, acariciando con la palma de su mano toda su superficie. ¡Ay Dios como me pone! No me puedo creer que esté haciendo esto. Entonces dejó de besarme la boca y deslizó sus maravillosos labios por mi cuello, mis pechos, mi torso, mi ombligo y jugueteó con su boca un rato, siguió descendiendo con aquella boca prodigiosa ¡ay Dios mío! ¿Pero a dónde va este? ¡Qué sigue bajando!


    —¡Para! ¡Eso no! —grité.


    —¿Pero… por qué? —me preguntó susurrando como siempre.


    —Por qué... nunca me lo han hecho —confesé.


    —¿Me vacilas? Pero a ver, ¿tú has echado alguna vez un polvo?


    —Pues claro, unos cuántos.


    —¿Y le has practicado a alguien sexo oral?


    —También.


    —¿Y tú entonces por qué no? ¿Te lo habrán propuesto lógicamente?


    —Sí, pero me da... vergüenza....


    —Pero a ver, virgen de la Macarena ¿tú sabes lo que te estás perdiendo?


    —Eso me dice todo el mundo, pero no puedo relajarme.


    —Haremos una cosa, lo intentamos y si no te gusta paro ¿pero qué chorradas digo? ¡Te va a encantar! Te vas a volver loca, ten por seguro que me voy emplear a fondo contigo preciosa.


    Me quedé quieta y pensé ¡qué sea lo que Dios quiera!


    Comenzó con su mano, luego un dedo jugando y sentí su húmeda lengua allí. Jugueteaba con ella, por todo lo largo y ancho y haciendo círculos allí de forma sumamente suave con solo la punta de su lengua, tanto que me dio un ataque de risa.


    —¿Qué pasa?


    —Que me haces cosquillas.


    —¿Cosquillas? Es la primera vez que me dicen algo así, chica, ahora sí te has convertido en todo un reto para mí.


    Tan pronto terminó su frase, empleó su lengua allí de nuevo, pero de forma menos suave y cuando succionó mi clítoris, me creí morir, ¡qué sensación! ¡Estoy babeando!


    Siguió alternando lametones muy experimentados con las succiones, mientras yo me retorcía y dejó de usar la lengua allí para utilizarla para hablar: —Estoy encantado de saber que ya no te hago cosquillas precisamente, Diana prepárate, no voy a parar hasta hacerte llegar al orgasmo así, tienes que experimentarlo.


    Me agarró las caderas y hundió su cabeza allí, cada vez su lengua se desataba más y mi cuerpo con ella.


    —Que rica estás Diana, me pasaría en él toda la noche.


    ¡Virgen de los Dolores! cómo me pone este tío, que morbo, su forma de hablar y como hacía aquello, mi cuerpo comenzó a agitarse de forma exagerada, sacudidas, terremotos, invadían mi cuerpo, no me imaginaba que fuese así, tenía razón, lo que me estaba perdiendo, tan intenso, me muero de placer o me muero literalmente pensaba, no sabía cuál de las dos cosas me iba a ocurrir.


    —¿Cómo vas? Bueno, no sé para qué pregunto, tu forma de convulsionar es un poema. Diana como me pone sentirte así, uf, creo me va a explotar la polla con tan solo sentir como disfrutas, preciosa. Qué pena que no pueda contemplarte.


    ¿Había dicho eso? Que morbo me daba, La combinación de sus maniobras con sus palabras me volvían loca, comencé a jadear como una poseída, y me dejé ir, hasta que llegué al clímax y al mejor orgasmo de mi vida.


    —Gracias —me dijo.


    —¿A mí? Gracias a ti.


    —Me siento como un niño que le han dado el regalo de navidad que esperaba, gracias de nuevo por darme la primicia ¿Te ha gustado?


    —No tengo palabras.


    —Menos mal, era tu primera vez, mucha responsabilidad ¿sabes? Y me siento halagado de ser yo el primero, créeme.


    No dije nada, comencé a tocarlo a tientas buscando su pene, yo también quería jugar con mi boca y hacerlo disfrutar como él había hecho conmigo. La cogí con la mano y cuando lo hice dudé si todo aquello entraría en mi boca ¡madre mía!


    —Acuéstate, quiero darte el mismo placer que tú me has proporcionado a mí, con mi boca.


    —Pues a ver cómo me obligas, preciosa, porque voy a estallar si no entro en ti ahora mismo, lo deseo a morir desde que cruzaste esa puerta.


    —He dicho que me toca —dije y puse mi mano en su pecho y lo empujé hacia atrás.


    —Vale, si te vas a poner agresiva... —bromeó.


    La recorrí con mi lengua despacio y comencé a succionar como si de un helado se tratara, y la iba introduciendo más a fondo en mi boca, sin dejar de acariciarla con mi lengua dentro de mi boca en cada succión.


    —¡Joder! —exclamó, y echó su cabeza hacia atrás, o algo así noté, porque no me podía guiar si no por las sombras y los movimientos, esta vez no fue un susurro, fue un grito tremendo. Yo continué, orgullosa de haberlo hecho gritar de aquella manera, aunque su voz me sonó familiar, en ese momento, no estaba yo como para pensar mucho en otras cosas ¡ni quería! Cómo me ponía oír sus gruñidos de placer, estaba tan excitado, que apreté más mis labios en cada acometida a mi boca acelerando el ritmo.


    —Diana, eres una caja de sorpresas, Oh, preciosa, como usas la boca ¡la madre que te parió!


    No pude evitar soltar una carcajada aún con su miembro dentro de mi boca, pero continué, aunque él me pedía que parase, no hice caso y seguí hasta que su pene se convirtió en un volcán de lava albina.


    —¿Hola? ¿Sigues ahí? —pregunté.


    —Sí, esperando que la sangre vuelva a mi cabeza. Ven acuéstate a mi lado —dijo susurrando.


    Así lo hice, oí el roce de las sábanas moviéndose.


    —No te estarás limpiando con las sábanas ¿no?


    —A oscuras no tengo muchas otras opciones ¿no crees? Tranquila, la echaré fuera de la cama.


    Acto seguido oí el ruido de la tela y como la apartaba. Y sonó mi móvil.


    —Apágalo.


    —No puedo, tengo que enviar un mensaje.


    —¿Ahora?


    —Tengo que enviarle un mensaje a mi compañera de piso cada hora que esté fuera, para que sepa que estoy bien, por si eras un psicópata o algo.


    Madrid comenzó a reírse como un poseso, su risa se me hacía familiar, pero en esos momentos no pensé en ello. Lo busqué a tientas y le aticé con mi camiseta. Cuando se deshizo de su ataque de risa, se colocó de lado hacia mí y me acarició los hombros, las mejillas, me pidió permiso para abrazarme y se lo di. Nos quedamos así unos instantes, en los que experimenté tantas sensaciones... Una sensación cálida, entrañable y tierna que nunca había experimentado antes y como una satisfacción interior de que fue mutuo.


    Me besó, le correspondí y aferraba su cuerpo encima del mío cada vez más. Bajó a mis pechos con su boca y se deleitó en ellos todo lo que quiso y retomó mis besos en mi boca, me agarró fuerte, casi violento, mi muslo y apoyó mi pierna en su cadera, manoseando y apretándolo mientras continuaba besándome. Yo recorrí su espalda, su culo, todo su tacto, allí estábamos, conociéndonos, aprendiéndonos nuestros cuerpos, descubriendo todos nuestros rincones, nuestros gemidos, gruñidos, todo.


    —Entra en mí ya, por favor.


    No dijo nada, entró despacio, con una precisión de reloj suizo y comenzó a moverse lento, unos movimientos concienzudamente estudiados, una danza maravillosa que subía de intensidad cada vez más, con la banda maravillosa de nuestros gemidos y jadeos cada vez más intensos.


    —Qué pena no poder contemplarte.


    —¿Enciendo la luz? Por favor.


    —No —dijo y eso lo hizo parar y sacarme de mi enajenante viaje al límite del placer y antes de que pudiese replicar selló mis labios con un ardiente beso. Levantó su cabeza y me dijo: —Que maravillosa sensación estar dentro de ti, Diana.


    —A mí también me gusta tenerte dentro de mí.


    Me abrazó y yo me preguntaba qué pasaba allí, como un polvo de caridad de amigo se había convertido en algo más. Pero no me importaba, lo estaba viviendo y aquella sensación me invadía de tal modo que no quería desecharla por nada en el mundo. Nadie me había hablado así nunca, ni tratado de la misma forma, más bien mis polvos eran después de un botellón en la playa, un aquí te pillo aquí te mato y mañana ni me acuerdo.


    Me cogió por la cintura y me puso encima sin que saliese de mí, allí estaba, sentada encima y él aferrándose a mí hundiendo su cabeza en mis pechos, me besó y acto seguido me dijo: —Muévete como quieras, quiero saber cómo te gusta, conocerlo todo de ti.


    Comencé en círculos, él me agarró los muslos bruscamente y los apretaba de una forma sumamente enérgica en cada embestida. Y su cara hundida a la altura de mi cuello. Estuvimos así un buen rato, hasta que se enroscó a mi torso y me tumbó en un movimiento en la cama de nuevo y prosiguió aquel vaivén desatado.


    —No pares, no pares —le susurré.


    —¿No pare el qué? Dímelo Diana y me volverás loco —me pidió, yo estaba en tal estado que hubiese dicho cualquier salvajada, el mejor polvo de mi vida, ni comparación.


    —No pares de hacérmelo, ¡no pares en la vida!


    —Viciosa —me susurró con un tono de perversión absoluta que me daba un morbo atroz, ¡ay mi madre! Sin parar de embestirme ni para dejarme parpadear.


    Rodamos por la cama comiéndonos y volví a acabar encima, volvía a moverme a mi antojo, estaba a punto, a punto de convulsionar de forma demoledora cuando él exclamó: —Estoy a punto, Diana.


    —Y yo.


    Recordé lo que me había dicho por el chat y cogí un buen manojo de mechones de su pelo y tiré hacia atrás mientras escuchaba sus jadeos y como llegaba al clímax, fue apoteósico.


    —Jamás me imaginé que fuese así, tan bestial y tú tan ardiente, todo ha sido total y deliciosamente inesperado.


    —Estoy de acuerdo —le dije.


    —Pero necesito comprobar una cosa.


    —¿El qué? —pregunté.


    —Si tienes cosquillas de verdad.


    —¡No, las odio! —exclamé.


    Pero no me sirvió de nada, comenzó a hacerme cosquillas por todas partes mientras yo intentaba escabullirme de ellas, y le tiraba del pelo para que parase, rodando por la cama caímos al suelo pero siguieron los juegos, por el parqué como críos. Jugando, riendo, hasta que acabamos desfallecidos en el suelo. Boca arriba los dos y yo usando su pecho como almohada.


    Hablamos y hablamos, y repetimos, esta vez escogió al perrito para darme mis ansiados azotes, aunque fue benévolo y fueron más bien unas nalgaditas. Terminamos otra vez tirados en el suelo y tapados con un toalla, yo encaramada a su pecho, los dos de nuevo boca arriba.


    —¿Trabajas mañana?


    —¿Mañana? Dentro de 3 horas —le aclaré.


    Eran las 5 de la madrugada, y entraba a las 8 a trabajar.


    —Lo siento, no creí que esto se alargara tanto, aunque me ha encantado que haya sido así.


    —Yo también.


    —Duerme un poco, te despertaré a las 7 no te preocupes.


    —Gracias, pero no creo que pueda —dije y así como terminé la frase, fue automático, me quedé frita en segundos. Aquella sensación que me transmitía, de seguridad… y familiaridad, era tan extraño, apenas lo conocía y sentía como si lo conociese de siempre.


    Comenzó a entrar un resquicio de luz del día y él me despertó: —Marmotilla, son las 7.


    —¿Qué? ¿Ya? No quiero irme —dije con voz lastimera.


    —No digas eso, me lo pones muy difícil.


    —¿Tú has dormido?


    —No, tenía que despertarte ¿recuerdas?


    —¡Pero podías haber puesto la alarma del móvil!


    —No te preocupes, no podía de todos modos —me dijo apartando el pelo de mi rostro de una forma muy dulce, y ojalá pudiese ver la expresión de su cara en esos momentos, pero sus reglas y la oscuridad me lo impidieron.


    —Está bien, ya me levanto.


    Él se metió en el baño para que no lo viese y darme privacidad para vestirme. Cuando terminé de hacerlo, me acerqué a la puerta del lavabo, miento, me pegué a la puerta literalmente como una desesperada y le pregunté: —¿Volveremos a vernos de verdad?


    —Si tú quieres, siempre volveré.


    —Ya te echo de menos y ni me he cruzado la puerta.


    —Eres exquisita en todos los sentidos Diana, yo también te echaré de menos. Pero tenemos el chat.


    —Llego tarde, odio tener que irme. Gracias por una noche tan especial.


    —A ti. Yo no la olvidaré jamás, ni a ti tampoco. Pero es hora de volver al mundo real.


    Y tanto, pensaba yo. 


    Mientras conducía hacia el trabajo, pensaba en que había sido más que sexo lo que hubo en aquella habitación, nunca me habían hecho sentir tan especial, incluso me sentí más mujer que nunca. Además de haber sido la mejor experiencia sexual de mi vida y mi primera experiencia de sexo oral, fue considerado, tan encantador y educado... Y a pesar de mis experiencias pasadas comencé a desear tener una relación, pero ¿con quién? ¿Con alguien que ocultaba su identidad en la penumbra? Dios mío, ¡estaba babeando como nunca! 


    Esa mañana llegué como unas castañuelas al trabajo, a pesar de no haber dormido apenas. Cogí una toalla de lencería antes de que llegaran las demás y me colé en el vestuario del gimnasio para clientes antes de que abriese al público, me duché y me puse el uniforme. A la primera que vi esa mañana fue a Silvia, me extrañó que Chicle no me diera su habitual recibimiento y le pregunté por él.


    —No ha venido todavía, bueno, igual ni viene, creo que está con la mudanza, ha dejado el hotel, su amiga se ha quedado.


    —Ya, bueno, voy a empezar la ronda.


    A media mañana voy a limpiar la habitación, toqué a su puerta y me abrió la "todo piernas".


     —Hola, tú debes de ser Diana.


    —Sí y tú Carol.


    —David me contó lo que piensas sobre nosotros y me siento en el deber de decirte que estás totalmente equivocada.


    —No es asunto mío, en serio, no tienes que decirme nada.


    —No, yo me separé y David fue mi paño de lágrimas, solo eso, es el mejor amigo que he tenido en toda mi vida. No sabes el hombre que te llevas, Diana.


    —¿Llevarme? ¡Si no tenemos nada él y yo!


    —Mira, no quiero robarte tiempo sé que estás trabajando, tómate algo conmigo cuando termines y hablamos, por favor.


    —¡Pero si no hace falta! Está bien salgo a las 4, te esperaré en la puerta principal.


    A las 4 estaba plantada allí, nos fuimos a tomar algo. Me sentí fatal juzgando a la gente sin conocerla, la mala de la película era yo. Carol era un encanto. Hablamos al menos una hora, aunque no le hice comprender que yo y Chicle no teníamos nada. Me habló un poco de su problema también, su divorcio y que iba a dejar la isla para volver a Barcelona.


    Regresé a casa sintiéndome lo peor, me había metido en aquella habitación de hotel por despecho, pensando que la todo piernas estaba con David y ahora sentía algo por mi desconocido y por mi Chicle también, tenía tal lío en mi cabeza que no lo haría desaparecer ni el mismísimo Cooperfield. Que marrón. Dudaba si conectarme o no ¿qué le voy a decir? ¿La verdad? Al final opté por hacerlo y enfrentarme a mis demonios. Mi madrileño estaba conectado.


    DMIHC: Hola encanto.


    DIANA: Hola, me siento fatal.


    DMIHC: ¿Fue tan malo lo de ayer?


    DIANA: No, es que acabo de descubrir que David no tenía nada realmente con “la piernas”.


    DMIHC: Te lo dije, deberías haberte asegurado primero.


    DIANA: Yo... No hubiese hecho lo de ayer, sinceramente.


    DMIHC: No le debes nada tranquila, tampoco estáis juntos ¿no? Por si te sientes mejor.


    DIANA: Pero me siento culpable igualmente.


    DMIHC: No te preocupes. Puedes tacharme de insensible, pero no repetiremos ¿verdad? Después de tus concesiones...


    DIANA: Ha sido más que para recordar, muy especial, pero no me quito a David de la cabeza y a ti tampoco, no sé qué hacer.


    DMIHC: Próximo Jueves, misma hora, te esperaré en el mismo sitio, tú decides.


    DIANA: Estoy muy pillada, no sé qué me pasa y luego estás tú, tengo un lío mental.... vamos, para que me encierren.


    DMIHC: No creías en el amor, pues parece que te estás enamorando, aunque no soy un experto en el tema.


    DIANA: No puedo enamorarme de él, ¿yo enamorarme? Me hará daño, lo sé y tú...yo... nunca nadie me ha hecho sentir tan especial como tú anoche. Necesito aclararme.


    DMIHC: Tómate tu tiempo, preciosa. Es una pena que te hayas enamorado, creí que había encontrado por fin a alguien como yo que no cree en tonterías, y te me enamoras.


    DIANA: No lo sé con seguridad, no puedo estarlo, no quiero, de él no. Me voy a volver loca. Bueno me voy a la cama, necesito una cura de sueño, mañana trabajo.


    DMIHC: Yo he dormido a pierna suelta gran parte del día, gracias a ti. Me quedé en la habitación. Aún no me he ido, cambié mi vuelo.


    DIANA: No puedo ir a verte ¿verdad?


    DMIHC: Es lo que más deseo, créeme, pero no puedo permitírmelo.


    DIANA: ¿Por qué es de día y puedo verte?


    DMIHC: Desgraciadamente, sí.


    DIANA: Quédate otra noche y me paso luego.


    DMIHC: Por Dios no me digas eso que lo hago, no, necesitas descansar, para ir a trabajar, no puedo mantenerte despierta dos noches seguidas. No es justo para ti.


    DIANA: Das por hecho que no vamos a dormir otra vez.


    DMIHC: Diana, tenlo por seguro. No te dejaría, después de anoche, no es que lo dude, lo aseguro.


    DIANA: Por si te interesa, acabo de derretirme.


    DMIHC: Acuéstate anda, lo necesitarás. Hablamos mañana, o cuando quieras. Siempre estaré aquí para ti. Hay tiempo. Descansa preciosa.


    DIANA: Eres un encanto, me tienes encandilada ¿lo sabes?


    DMIHC: Es mutuo, créeme. Tengo que irme, felices sueños preciosa.


     Al momento saltó el mensaje en la pantalla: "DMIHC: (Se ha desconectado)" Qué pena, pensé.


    Comencé a darle vueltas a todo. No puedo ablandarme, las pocas veces que me lo he permitido salí escaldada. Pero me estaba ablandando más que nunca. ¿Amor? No, la primera vez que me enamoro y tiene que ser de un hombre como David o de un desconocido, no puede ser. No puedo estar enamorada.


    El sonido de mi móvil interrumpió mis conflictos interiores, era Sami diciendo que se quedaba a dormir con su novio en la caravana de nuevo y loca por saber los detalles de mi noche con el de Madrid. Le conté algo por encima, pero se moría por cotillear todo, yo trabajaba por la mañana y ella tenía que impartir clases desde las 5 y media de la tarde. Así que quedamos para las 4 del día siguiente, en una terraza cerca de mi trabajo para contarle.


    El sábado por la mañana me cambié en el vestuario del trabajo y comencé mi jornada laboral, era un día fuerte, muchas salidas y entradas e iba un poco contra reloj para poder salir a mi hora.


    Estaba por uno de los últimos apartamentos, cuando toqué al timbre dos veces y nadie contestaba, así que entré: —¿Hello? —dije, pero nadie contestó.


    Tenía cambio de sábanas, así que me dirigí a la habitación. Había 3 mantas y no sé ni cuantas almohadas, los ingleses deben de dormir sentados, en vez de acostados, por que pedían entre 4 y 6 almohadas siempre que venían, no sé cómo podían hacerlo, en pleno Julio durmiendo con mantas. Me coloqué a los pies de la cama y tiré por la ropa desde allí para cambiar la cama. Pero la ropa no cedía. Jolín, que blandengue estoy hoy que no puedo ni sacar las sábanas de una cama, pensaba. Continué tirando y nada. Unos segundos después me llevé el susto de mi vida, asomaba una cabecita por el otro extremo de las sábanas. Con razón no cedían, yo tirando para abajo, y el cliente metidito en la cama tirando para arriba. Pero era tan poquita cosa ¡qué no lo vi! ¡Qué vergüenza! Y no me contestó al entrar, estaría dormido profundamente ¿y ahora qué digo yo?


    —What´s the matter? —me preguntó.


    ¿Qué pasa? ¿Y yo ahora que suelto? Pues la verdad, que no lo vi, ¡con los nervios no se me ocurrió otra cosa!


    —I ´m sorry, so sorry, I have not seen.


    —Don´t worry.


    Hice el resto de la habitación y salí por patas, ¡es que lo cuento y no me creen! Pobrecillo el señor, ¡a ver si me tomó por una loca!


    A las 4 se lo contaré a Silvia, aun corriendo el riesgo que se ría de mí cuando le cuente lo que me ha pasado, y le pediré una botella de champán, se la pondré en la habitación con una tarjeta de disculpas.


    A la hora de salir todavía me encontraba terminando el último cliente, y aún tenía que vaciar mi office y cambiarme. Silvia me va a matar, pensaba. Sami al ver que tardaba, fue a recepción a preguntar por mí, enseguida me llamaron. Fui hacia recepción, no había visto a Chicle, si había venido a trabajar, pero por lo visto no había salido de su despacho en todo el día. Incluso pidió que le llevasen la comida a su despacho. Debía estar muy ocupado.


    —Hola Sami, dame un cuarto de hora y estaré lista, lo siento voy a tope hoy.


    —No te preocupes, con salir a las 5 y cuarto de aquí llego a tiempo. Tengo unas ganas de que me cuentes todo, pensé que estarías fuera un par de horas, no que te quedaras a dormir, me tienes que contar todos los detalles de tu nuevo amigo, sin saltarte nada.


    —¿Dormir? No dormimos apenas, uf, ya te contaré no me líes, voy a terminar y luego te cuento, pero ha sido inolvidable.


    Sami se echó a reír y salió hacia la calle y yo comencé a caminar hacia el otro extremo de la recepción para terminar mi trabajo, pero Chicle salió de su despacho.


    —Buenas tardes gruñona, así que andas muy solicitada ¿eh? El griego y anoche la pasaste con un amigo que no te dejó dormir. Qué vida más excitante la tuya.


    —¿Escuchando a la gente a sus espaldas? ¿Y a ti que te importa? ¿Y por qué me miras con esa cara de bobo?


    —Carol me ha dicho que ha hablado contigo.


    —Ah, eso, sí, te debo una disculpa, supongo.


    —¿Tienes fiebre? ¿Tú disculpándote?


    —No te emociones, sí, ya lo he soltado y no quiero hablar más del tema.


    —Venga gruñona, con tantos pretendientes, no tienes un hueco para uno más, cena conmigo.


    —Que no. Mira, no tengo pretendientes. Lo de anoche es asunto mío y para tu información, el griego solo intentaba ser amable y me besó, solo un beso, no me interesa, además lo hace fatal, si lo volviese a hacer creo que me daría un ataque.


    Chicle se echó a reír, pero con tal mala suerte que Lysander entraba en recepción portando unas bolsas, como si viniese de compras, en ese mismo momento y lo escuchó todo.


    —Así que si vuelvo a besarte, sería lo más desagradable que pudiese pasarte, gracias —me dijo bastante molesto.


    —¿Pero no venía solo para una semana? Jo, mira lo que has hecho Chicle.


    —¿Yo? Yo no he hecho nada.


    No hice caso y salí tras Lysander para intentar disculparme con él. No podía sentirme más mezquina.


    —Oye Lys espera, déjame hablar y luego piensa lo que quieras, por favor.


    —Dime ¿qué quieres? Si soy tan desagradable para ti...


    —No es eso, el beso no fue como para recordar, lo admito, pero me caes muy bien en serio. Me pillaste en medio de una situación difícil para mí por llamarlo de alguna forma.


    —No lo entiendo.


    —Que me gusta alguien desde antes de que tu llegaras al hotel, lo siento Lysander.


    —Ya, yo también. Total solamente soy el turista de paso para ti…


    —Mira, voy mal de tiempo, quedamos más tarde y nos tomamos algo ¿vale? Y hablamos.


    —Bueno vale.


    A las 4 y media me senté con Sami y le conté mi noche surrealista total con mi madrileño del chat y lo que había pasado en recepción cuando ella se había ido.


    —Pobre chico —me dijo Sami.


    —La culpa es de Chicle, siempre es todo culpa suya. Encima sale mirándome con una cara de bobo... es que lo es. Bah, da igual.


    Al terminar de pronunciar esa frase, me sonó mi móvil y lo cogí: —Dime Rayo, ¿venga ya? ......Hoy, tengo un día movidito pero intentaré pasarme hoy, vale… te aviso, hasta luego.


    —¿Rayo? ¿Qué le vas a hacer ahora al coche? —me preguntó Sami.


    —Vi un Spolier deportivo hace como 3 semanas en Internet y se lo comenté a Rayo, acaba de decirme que llegó esta mañana a la casa de Tunning, que me pase esta tarde. Oh no, he quedado con Lysander, a ver cómo me lo monto.


    —¿Le vas a poner un Spolier?


    —Es una gozada, sí, un Spolier posterior con luces de neón.


    —Bueno, es tu coche, me voy que no llego, esta noche duermo en casa con Nick, nos vemos ¿vale?


    —Tu novio americano, vale, pero que no traiga de nuevo maría a casa, que luego deja una peste que no hay quien lo saque.


    —Vale.


    Me encaminé de nuevo a recepción y le dije a Ruth que llamase a la habitación de Lysander, y que lo esperaba en la puerta principal. Cuando apareció le dije que me habían llamado para lo del coche y que tendríamos que quedar para otro momento, entonces se ofreció a acompañarme, eso no me lo esperaba, me sentí un poco mezquina por lo que había pasado antes, y creí que ahora pensaría que era otra disculpa para no quedar, así que dejé que me acompañara. Subimos a mi coche y le fui contando por encima mi caos interior, sin decirle que se trataba de mi director, claro. El me habló un poco de él también, su familia poseía una cadena hotelera por Grecia y Turquía mayormente, que le encantaba España, sobre todo las islas y quería comprar una propiedad como residencia vacacional, y había alargado su estancia, por que encontró una que le había gustado y espera la llegada de un tasador y su abogado para comprobar si el valor coincidía con lo que le había pedido el propietario. Y hasta que zanjase el asunto no se marcharía.


    Yo le conté que procedía de Asturias, mi familia estaba toda allí y que llevaba 5 años viviendo en la isla y dividía mis vacaciones del año, la mitad en ir a verlos y la otra mitad para irme con mis amigas cada año a un nuevo destino. Él terminó por invitarme a ir a Grecia cuando quisiera. Llegamos al negocio de Tunning de Rayo y los presenté. Miramos como quedaría el Spolier y me sorprendió la afición de Lysander por los coches también. Nos fuimos a tomar algo “en plan amigos” y luego lo devolví al hotel, salimos del coche y lo acompañé hasta la puerta del complejo. Cuando volvía caminando hacia el parking, aprecié una silueta parada al mismo lado de mi coche: Chicle. Aún no se había ido, me ponía de los nervios.


    —¿Jornada intensiva de curro hoy jefe?


    —Sí. Así que este es el Bat-móvil del que tanto he escuchado hablar, el día que coincidimos en el supermercado no pude recrearme en él mucho, un Honda Civic o lo que queda de él con tantas modificaciones...


    —No es el Bat-móvil, es el Diana-móvil —le corregí.


    —Ya, veo que te gusta llamar la atención, interesantes llantas.


    —No me gusta para nada, el Tunning sí, poder embellecer las cosas y darles mi toque personal que es diferente.


    —Ya, a ti por el contrario no te hacen falta adornos de ningún tipo. Eres preciosa hasta con el uniforme.

  


  

  
    ¡Alá! ha vuelto mi calentón, qué simple soy, pensaba, con 2 palabritas y ya estoy babeando. Encima con la cara de bobo que me mira me derrito como un helado bajo 40 grados al sol en pleno agosto ¿qué le pasa para hablarme así? No entiendo nada.


    —Bueno, no puedo decir lo mismo, yo te prefiero sin traje ni esa pasta pegajosa asquerosa llamada gomina.


    —Cena conmigo Diana, te prometo ir sin traje y sin gomina.


    —Sí hombre, con lo buenorro que estás sin él para que me tire encima de ti al momento.


    Tan pronto lo dije me tapé la boca, ¡¿pero soy idiota o qué?! ¡Cómo se me había escapado!


    —Diana, creo que voy a quemar todos mis trajes después de oír eso. La hoguera de San Juan se va a quedar corta.


    —Mira, hay tensión sexual entre los dos no lo niego, pero no entra en mis planes futuros resolverla ¿te queda claro?


    —¿Por qué? ¿Quizás ya tienes a alguien para que te la resuelva por mí? Como le decías a tu amiga del tipo de la otra noche.


    —No pienso seguirte el rollo, me voy a casa, hoy ha sido un día muy largo por favor apártate para que pueda mover mi coche o te llevo por delante y así estamos en paz, —le dije recordando mi atropello con mi bici.


    —Está bien gruñona, me aparto, me encanta ver cómo te enciendes —dijo con una sonrisa ardiente.


    —¿Serás? Nadie me saca de mis casillas como tú, lo sabes ¿verdad? Tal vez por eso lo hagas. 


    —Claro y lo adoro, adoro sacarte de tus casillas así como tu jerga callejera —dijo con una sonrisa en la cara de idiota que no superaba ni a Jim Carrey en la película la máscara.


    ¿Mi jerga callejera? Pensé, Ah claro él es el rey del saber estar y el máster de la diplomacia personificado. No podíamos ser más diferentes, estaba claro que ni él era mi tipo, ni yo el suyo. Cada vez lo tenía más claro, aunque cada vez me costaba más mantener las distancias, odiaba que alguien como él pudiese atraerme de ese modo.


    Ya en casa, me duché y me conecté para hablar con mi madrileño, le conté los acontecimientos del día y me dio su opinión personal, le gustaba mucho a Chicle, yo le dije que seguramente siendo como era, no estaría acostumbrado a recibir un no y por eso yo había llamado su atención, estaba segura de ello. Madrid recalcó que seguía en pie lo del jueves. El jueves, era recordarlo y se me ponía la piel de gallina.


     


    El domingo fui a trabajar, Chicle no había ido. Comí con las chicas y tuve una larga conversación con Lysander sobre los lugares más emblemáticos para visitar de la isla, como era domingo, no tenía gestiones que hacer y buscaba donde matar el tiempo, y me habló un poco de su tierra animándome a ir de vacaciones.


    Volví a casa y no salí en toda la tarde, era el único día que teníamos las chicas para hablar de nuestras cosas tranquilamente. Hicimos lo típico, nos arreglamos las uñas unas a otras, poniendo a parir casi al sexo opuesto, de la crisis, de los sueños rotos y de mi inminente fiesta por haber aprobado la carrera de turismo ¡por fin! Una cosa menos en la que pensar y de la que preocuparme, qué peso me había quitado de encima.


    El lunes de la siguiente semana fui a trabajar, Silvia me dijo que Chicle no vendría, le habían llegado más cosas desde la península para su nueva residencia y estaba liado, vendría por la tarde a trabajar por lo visto. A última hora entregué mi parte de trabajo antes de las 4 y me tomé un café con Silvia, haciendo tiempo para la hora de salir. Ella hacía una especie de cuadrante en el ordenador.


    —¿Qué haces?


    —El cuadrante de las vacaciones, hay muchas chicas que todavía no han disfrutado de ellas, como tú ¿cuándo piensas cogerlas?


    —Pues ni idea, con los exámenes y todo ni tiempo he tenido en pensar en ellas.


    —Vete haciéndolo, necesito saber cuándo las quieres para organizar el trabajo de lo que queda de año.


    —Vale, ya te diré algo. Igual me voy a Grecia esta vez.


    —¿No me digas que te ha invitado el griego? ¿No habíais quedado como amigos nada más?


    —Sí, ¿y qué tiene que ver? Pues por eso mismo. Ya sabe lo que hay y podré relajarme sin pensar que va a intentar tirarme los tejos otra vez, además no pienso ir sola, tampoco estoy tan loca.


    —Qué bien que hayas hecho un nuevo amigo.


    Cuando al fin sonaron las 4 me fui. A las 6 a clases de Pilates, luego volví a casa, me duché, me puse cómoda y me tiré un rato en el sofá a escuchar el último CD que me había mandado Madrid. Era un encanto, me buscaba toda la música que me gustaba y comenzaba a tener las discografías completas de mis grupos y solistas favoritos gracias a él. Sobre las 9 sonó el interfono del portero automático.


    —Soy David, te traigo tu bicicleta.


    ¡No! Y yo con las dos trenzas, el pirata de algodón y el top de tiras de Hello Kitty, ¿podría parecer más infantil y mediocre?


    —No me gustan que vengan sin avisar, todo el mundo lo sabe —le recriminé a través del portero automático.


    —Ah, como no dejas que te conozca, lo normal es que no lo supiera, culpa tuya.


    —Ahora bajo —dije, pero mentí. Crucé el salón a la velocidad del correcaminos y puse mi armario patas arriba.


    ¿Qué me pongo? ¿Qué me pongo? ¿Un vestido? No, demasiado obvio, el blusón rojo, tampoco, es muy de salir de noche, sabrá que me he arreglado para él ¡qué me pongo!


     Mientras me volvía loca, volvió a sonar el portero automático.


    —¿Qué? —dije bastante molesta.


    —¿Te has olvidado de mí? Como tardas.


    ¿Qué digo? Me preguntaba, al final me inventé una excusa y dije: —Ya bajo, es que… me pillaste en la ducha, me iba a vestir.


    —Puedes bajar desnuda, yo no tengo ninguna objeción.


    —Ya te gustaría, dame un par de minutos.


    Me puse unos vaqueros y le cogí prestado a Sami un top sin mangas de palabra de honor de su armario y bajé hasta la puerta principal del edificio.


    —Ya estoy aquí —dije, y me quedé casi petrificada mirándolo, vaqueros también, camisa ceñida y deportivas, el pelo suelto peinado hacia un lado, ¡y qué culo le hacían los vaqueros al jodío! ¡Ay madre! Lo violaría aquí mismo. Pero en vez de eso, intenté disimular lo mejor que pude el efecto que tenía sobre mí. Él me echó una mirada de arriba a abajo sin cortarse un pelo ni disimular. Entonces soltó: —Me encantaría morderte esos bonitos hombros que tienes, y esas trencitas....


    Oh no, pensé, se me había olvidado quitarme las trenzas, y las desenredé al instante. Chicle se reía, le hacía gracia la situación o quizá yo. Miré mi bici y exclamé: —Está como nueva.


    —Me hubiese gustado comprar una nueva, pero conociéndote temía que me montases una buena.


    —Pues pensaste bien —dije de forma sumamente seca. 


    —¿Me invitas a un café?


    —No, estoy sola en casa.


    —¿Y qué pasa? ¿Tienes miedo a quedarte a solas con el Chicle?


    —Vale, pasa.


    —Sabía que te picarías —dijo riéndose.


    —Inmaduro —le solté yo.


    —Preciosa —dijo él, yo apreté los labios conteniendo una sonrisa pero se dio cuenta y volvió a reírse.


    Dejamos la bici a la entrada y fui hacia la cocina a preparar el café y el me siguió.


    —¿Cianuro o laxante esta vez? —le pregunté.


    —Estramonio estaría bien, ya sabes, por variar —contestó con sarcasmo.


    —No me tientes, en el paseo marítimo de atrás he visto un par de matas de esa planta.


    —Ya ¿Cómo te va todo?


    —Bien, he terminado turismo por fin. Haré una fiesta en unos días para celebrarlo con mi gente.


    —¿Me vas a invitar a mí? —me preguntó acercándose lo que yo consideraba "exageradamente cerca".


    —¿Qué quieres David?


    Tan pronto terminé la pregunta se acercó más y el "exageradamente cerca" se tornó en un "peligrosamente juntos". Odiaba el poder que ese hombre tenía sobre mí.


    —Ya lo sabes, a ti —me soltó sin irse por las ramas.


    —Olvídalo —le dije intentando aparentar indiferencia, pero la verdad que mi mundo se desmoronaba cada vez que me obsequiaba con una de sus frases, su "a ti", me estremeció por dentro. Se alejó unos centímetros y pude respirar, entonces dejó caer aquella proposición: —Te propongo una cosa, una cena conmigo, un día, y dejo de molestarte.


    —Tentadora oferta.


    —Te creo.


    —Te divierte todo esto ¿verdad? —le dije, en un intento que dejara de hacerlo.


    —La verdad es que sí. Saber que nos gustamos y que no quieras reconocerlo.


    —Lo que tú digas, toma tu taza.


    Acercó su mano y en vez de coger la taza, colocó su mano encima de la mía.


     —No he venido a tomar café, Diana.


    No pude disimular mi agitación ante sus palabras, él se dio cuenta, y se arriesgó a acercar sus labios a los míos plantándome un besazo espectacular, no pude más, dejé de pensar en nuestras diferencias, en todo, y correspondí como si se me fuese la vida en ello. Acto seguido, no sé ni cómo me tenía contra la pared, besándome y comenzó a tocarme los pechos por encima de mi ropa y bajó su mano hasta mi sexo con la palma abierta apretó y la movió unas cuantas veces de arriba a abajo, aquella fricción me puso como una moto, sentirme deseada por él rompía todos mis esquemas sin entenderlo, mientras continuaba besándome.


    —¿Cuál es tu habitación? —me preguntó entre beso y beso, yo continué besándolo, ni siquiera para contestarle, me limité a estirar el brazo y le indiqué cual era con aquel gesto. Me trasladó a ella a horcajadas continuando con nuestros besos y mis piernas rodeando su cintura. Me tumbó en la cama y mientras continuaba besándome comenzó a desabrocharme los vaqueros. Justo en ese momento entraron Nick y Sami.


    —Hola chicos. Vaya, si es el Chicle, podríais cerrar la puerta al menos ¿no? —dijo Sami con una sonrisa maliciosa.


    Me incorporé y me intenté poner la ropa bien, Chicle hizo lo mismo. 


    —Lo siento, no te esperaba —le dije a Sami.


    —Ya, eso ha quedado claro —dijo y miró a Chicle y le preguntó— ¿Has conseguido domar a la fiera por fin?


    —No, parece que hoy tampoco va a ser el día —contestó Chicle enviándole rayos por los ojos por haber interrumpido. 


    Sami y Nick portaban unas bolsas y se dirigieron a la cocina. Y algo llamó la atención de Chicle en mi cuarto y me dijo: —Esa corbata me suena.


    Se me había olvidado por completo que tenía su corbata colgada en el cabecero de mi cama. ¡Tierra trágame!


    —Es la que me dejaste para taponar la herida de mi pierna el día que hiciste trizas mi bicicleta.


    —Interesante. ¿Y la tienes en el cabecero de tu cama? Yo te gusto más de lo que yo pensaba, gruñona —dijo y vi como su ego se iba magnificando, yo me sonrojé a límites insospechados. Chicle cuando vio el rubor de mis mejillas se echó a reír.


    —Te la puedes llevar, total es tuya... —le dije mostrándome indiferente o al menos intentándolo.


    —Prefiero que te la quedes, así sabré que piensas en mi un poquito mi dulce gruñona.


    —¿Dulce? Tú alucinas —dije levantándome y fui hacia la cocina.


    —Ey ¿a dónde vas?


    —A por mi café ¿aún quieres el tuyo? —le dije. Él puso ojitos de cordero degollado y me contestó: —Diana por favor, vamos a mi casa, yo no tengo compañeros de piso entrometidos.


    —No, antes vamos a hablar.


    —Yo no quiero hablar precisamente contigo.


    —Pues hablo yo y tú me escuchas, Chicle.


    —Genial, adelántate tú, si no te importa yo esperaré a que mi erección desaparezca para ir hacia la cocina.


    —Claro, tómate el tiempo que quieras —dije burlándome.


    Sami y Nick se fueron a la habitación de ella. Y Chicle no tardó en llegar a la cocina diciendo finalmente: —Te escucho.


    —He conocido a alguien.


    —¿Quieres decir qué tienes una relación?


    —No, no sé ni que es la verdad. Él es de Madrid, vive allí, estuvimos juntos el jueves, y vuelve el próximo jueves.


     —¿Me estás diciendo que estás con un tío un día a la semana que ni siquiera vive aquí? Oye, ¿no puedes buscarte una excusa mejor para rechazarme? No me lo creo.


    —Piensa lo que quieras, pero o estoy con uno o con el otro, no soy de ese tipo de mujeres, lo siento.


    —Si no hubiese entrado tu amiga, no me estarías soltando esto ahora mismo Diana, no seas hipócrita.


    —Gracias por hacerme sentirme mejor conmigo misma.


    —A ver, él tiene los Jueves, dame a mí el viernes o si lo prefieres días alternos.


    —No bromees.


    —¿De qué lo conoces?


    —Si no te importa, prefiero guardarme los detalles para mí —dije, como para decirle que lo conozco de un chat para que me tome por una loca, —¿y tú qué? ¿Cómo es que un tío como tú está solo?


    —¿Ahora quieres que te hable de mí? Está bien, pues si había alguien, antes de mi traslado aquí. Pero ya estábamos distanciados desde hacía tiempo, y lo dejamos no hace mucho.


    —¿Cuánto tiempo llevabais juntos?


    —Un año y pico pero la rutina, no sé, todo supongo.


    —Vaya, lo siento.


    —Yo no —dijo cuándo se terminó el café— Será mejor que me vaya, cachondo y rechazado.


    —Te acompaño abajo —dije.


    Salimos al exterior y lo acompañé hasta su coche. Allí me acorraló de nuevo, esta vez contra su coche, y allí estaba yo, mi espalda contra su coche y a él de frente, tan cerca y me dijo: —Venga Diana, ¿no puedes permitirte perder el control conmigo ni una sola vez?


    Me temblaban las piernas, el corazón se me salía por la boca y en el esfuerzo más grande de mi vida dije: —Lo siento de veras.


    —No tanto como yo, pero que se la va a hacer —dijo, finalmente me dio un beso en la mejilla, se metió en su coche y se despidió: —Adiós preciosa Diana.


    Yo no dije nada, tenía aquella sensación recorriendo todo mi cuerpo, como si de una descarga eléctrica se tratara, encima me había dicho preciosa, me derretía ese hombre, y subí. 


    Después de habernos encontrado en aquella situación a mí y a mi Chicle, me sometí al interrogatorio de Sami, y cuando terminé de saciar su curiosidad me fui a dar una buena ducha fría, ¡qué falta me hacía! Él mientras, volvió al hotel, a uno de los bares.


    —Carlos ¿me pones una copa?


    —¿Tú por aquí? Claro —dijo y preparó un vaso con hielo y le echó la mano a la botella de Jack Daniels.


    —Llevo un mes en la isla, aún no tengo muchos lugares a donde ir ¿no crees? ¿Jack Daniels? ¿No tienes nada mejor? Hasta eso me da igual ahora mismo.


    —Toma ¿Problemas con tu fierecilla?


    —Hoy me mandó a paseo de nuevo, me contó una historia que está con un tipo que no me dejó muy convencido.


    —Pues cambia de estrategia, psicología inversa. Pasa de ella y verás cómo va detrás de ti.


    —Con Diana no creo que funcione, si es lo que está deseando, quitarme de en medio.


    —Tú mismo.


    Después de cenar con Sami y su novio me fui a mi habitación con mi portátil. Pero Madrid no estaba conectado, Chicle sí.


    David: Hi ¿Qué tal?


    DIANA: Hola, bien, no creí encontrarte aquí a ti hoy.


    David: A mí no, ¿a quién entonces? Ah, entiendo a tu amiguito de los jueves quizás, bueno no te preocupes, no quiero estorbar.


    DIANA: Espera.


    David: (Se ha desconectado) Mierda pensé. Casi no pude dormir, en la misma cama donde Chicle metía la mano bajo mis vaqueros unas horas antes. Como para olvidar. Y mi cacao mental no ayudaba. Si elijo a Madrid tengo “un quita calentones” y ya está. Por otro lado si elijo a Chicle ¿qué esperaba? Después de echar un polvete, un hombre como él con una chica como yo, oh no seas ingenua Diana. No me convenía ninguno de los dos, pensaba. Pero Chicle me volvía loca. Si pudiese quitármelo de la cabeza ¿pero cómo?


    El martes por la mañana Sami se levantó a la misma hora que yo.


    —Oye, desde lo de Chicle no has vuelto a coger olas.


    —¿Qué dices? ¿Llevo un mes entero sin surfear? Voy a preparar una mochila y me la llevo al curro, al salir voy directa para Famara, Raquel seguro que se apunta también, voy a mandarle un mensaje.


    —Genial, nos vemos allí entonces.


    Me fui al trabajo y a media mañana me crucé con Chicle, el cual me dio los buenos días y poco más, algo que me chocó bastante, pero después de lo que había pasado me pareció lo más normal, aunque no dejaba de fastidiarme. Un poco más tarde fui a despedirme de Lysander, volvía a Grecia, había adquirido por fin la propiedad y acordamos seguir en contacto por Internet y volver a vernos cuando volviese con su familia.


     A las 4 me cambié y me puse el bikini bajo la ropa y nos fuimos hacia Famara. Después del surf, despotricamos hasta las tantas en la playa con los amigos de siempre que allí paraban y nos dieron las tantas. Volví tan tarde, que ni me conecté, me fui derecha al catre.


    El miércoles cambié mi día libre con Malena, para poder librar el viernes, por si me decidía a ir el jueves al hotel y encontrarme con Madrid. Aunque ni me apetecía mucho la verdad, por mi lío mental, ahora David volvía a ocupar casi todos mis pensamientos. Lo vi al salir del restaurante, "Hola, buenos días", es lo único que me crucé con él en todo el día en el trabajo y me estaba desquiciando, encima se le veía más contento que unas castañuelas y me trataba con total indiferencia ¡Me reventaba! A las 4 menos 10 estábamos todas las chicas cambiándonos en el vestuario.


    —¿Qué te pasa? Te veo como decaída desde hace un par de días —me dijo Raquel.


    —Pues que Chicle pasa más de mí que de los créditos de las películas.


    —Es verdad, —dijo Malena— anda la cosa muy suave esta semana entre vosotros.


    —¿Y qué hago?


    —¿Vas a salir con eso puesto? —dijo mirando mis piratas y la camisa ancha.


    —Sí—.


    —Toma esta minifalda, Eva ¿tienes el top negro aún en tu taquilla?


    —Sí ¿por qué?


    —¿Se lo prestas a Diana? Mañana te lo devuelve.


    —Estás chalada, ¡yo paso de vestirme así! —exclamé.


    —Tú calla y métete ahí dentro ¿alguien tiene unos zapatos de tacón del número 37?


    —Yo, toma, dáselos —dijo otra de las chicas.


    —¡Qué me voy a Famara locas! ¡No voy a ir en tacones y con esas pintas a la playa!


    —Cállate, metes las chanclas en el coche y te cambias antes de bajarte cuando llegues.


    —Sí venga Diana, vamos a intentar poner nervioso a Chicle, venga.


    —Está bien pandilla de locas.


    Encima, en mi opinión al acabar de "disfrazarme", Raquel me soltó el pelo, me lo arregló, y me obligaron a ponerme unos grandes aros en las orejas que bien podría hacer ejercicios un gimnasta en ellos.


    Y ¡alá! Ahí estaba yo: minifalda, top negro ajustado con escote en “V” muy pronunciado, pronunciadísimo, zapatos de tacón, unos pendientes que parecían dos neumáticos y el pelo ondulado con espuma, parecía el león de la Metro Goldwym Meyer cruzando la recepción con el rebaño de locas detrás a unos metros de mí.


    Lysander entró y nos cruzamos.


    —Vaya Diana, estás despampanante, me encantan las mujeres españolas. Qué pena que tú y yo no lleguemos nunca a nada.


    Yo simplemente le sonreí.


    Chicle salió a saciar su curiosidad como no, todo lo que pasaba en recepción se escuchaba desde su despacho. Me clavó los ojos como si fuesen puñales ¡bien! Pensé, pero luego se limitó a decir: —Hola chicas ¿ya os vais? Bueno, hasta mañana a todas, que descanséis como merecéis —y se volvió a meter dentro de su despacho.


    Salimos en silencio hasta el parking y cuando llegué exploté: —¡Para que os haría caso! ¡Vaya ridículo que he hecho!


    —Si nosotras estamos alucinando también. ¿Qué le habrá pasado a tu Chicle?


    —¡Pues que ya encontraría un agujero donde meterla! Toma tus tacones, yo me voy a Famara, hasta mañana —dije mientras me ponía las chanclas de nuevo.


    Me fui con Raquel que no sé cómo aguantó la pobre mi malhumor toda la tarde. Llegué a casa y me conecté, Madrid estaba también.


    DIANA: Hola.


    DMIHC: Hola ¿qué tal?


    DIANA: Bueno...


    DMIHC: Ese bueno... ¿qué pasa?


    DIANA: Que le dije a Chicle que me veo contigo ¡y ahora me ignora hasta con minifalda!


    DMIHC: Me estoy retorciendo de la risa, que lo sepas. Normal, no se lo hubieras dicho. Yo me hubiese puesto palote con solo verte, seguro.


    DIANA: Adoro tu sinceridad, hombres. No sé si mañana iré, lo siento no tengo la cabeza como para... ya sabes.


    DMIHC: Bueno podemos hablar, no hay por qué hacer nada que no quieras.


    DIANA: Venga ya, vienes desde Madrid para aguantar mis rollos mentales. Ojalá él fuera como tú, estoy segura que después de echarme un polvete desaparecería.


    DMIHC: Eso no puedes saberlo.


    DIANA: Un tío como él con alguien como yo, que risa.


    DMIHC: Pues tendrás que quedarte con la duda, ya que no has querido comprobarlo, o lo haces o a vivir con ello.


    DIANA: ¿Tú de qué parte estás? Mira, si voy el jueves ¿a las 10?


    DMIHC: A las 10.


    DIANA: Ok. Hasta se metió con mi coche el otro día, por ahí sí que no paso.


    DMIHC: ¿Hablamos de Chicle otra vez?


    DIANA: Lo siento, es verdad.


    DMIHC: Bueno ¿Y qué coche tienes entonces?


    DIANA: Un Civic aunque lo he modificado un poco.


    DMIHC: ¿No será el Type -r? las modificaciones ¿Motor o apariencia?


    DIANA: Sí, el Type. Las dos cosas ¿tú tienes coche?


    DMIHC: Así que te va el Tunning, una tía con un Type, alucinante. Sí que debes tener tu carácter. Yo tengo un Subaru, un Impreza para ser más exactos.


    DIANA: ¿Es una broma? Mi sueño inalcanzable, me dices que es azul y me muero ahora mismo.


    DMIHC: Entonces no te lo digo, te aprecio y no quiero que te mueras. ¿Y por qué no te compraste el Impreza? Si el Honda Civic casi cuesta lo mismo.


    DIANA: A largo plazo el mantenimiento y el seguro son más caros. Y viviendo en una isla, las piezas y todo… en fin, no fue una decisión fácil.


    DMIHC: El mío es el modelo de 2008, azul eléctrico, muy criticado por la parte trasera, muchos dicen que han matado al Impreza con este diseño, pero a mí me encanta.


    DIANA: ¿Estás de broma? Es mi favorito, tiene el alerón delantero similar al del Mitsubishi Lancer Evolution, las llantas de 18, los asientos deportivos, los faldones laterales, Oh me pongo cachonda tan solo pensando en él. Ahora me dices que tienes la versión deportiva WRX STI y ya babeo del todo.


    DMIHC: Es el mío, mi tesoro. Aunque en España se comercializó bajo la denominación XV.


    DIANA: ¿Motor tipo BOXER?


    DMIHC: BOXER DOHC turbo de 2,5 litros. Me chupa la sangre.


    DIANA: Es un coche nacido para correr y tiene que beber. Es un bólido, todo potencia, quien no lo haya conducido nunca no sabría diferenciar entre un coche cualquiera y un Subaru ¡es un pura sangre!


    DMIHC: Sí lo es, lo cuido más que a mí.


    DIANA: Eres el hombre de mis sueños.


    DMIHC: Ojalá.


    DIANA: Te voy a contar un secreto, cuando era adolescente, tenía la fantasía, el hombre de mis sueños aparecería esperándome apoyado en el chasis de un Impreza azul, con su camiseta ceñida, vaqueros y deportivas, y unas gafas de sol que le quedaban de muerte y a medida que me acercaba me tiraba las llaves y yo las cogía al vuelo y conducía por la autopista disfrutando del ronquido de su maravilloso motor.


    DMIHC: Así que ese coche te tiene enamorada desde adolescente.


    DIANA: Desde antes creo, desde que vi el primer modelo, el cupé de 1995 y desde entonces la Subaru la llevo en el corazón.


    DMIHC: Bueno, ya que no podemos llevar a cabo tu escena soñada, te mando al menos las fotos del mío.


    DIANA: Genial, así veré si le has hecho algún cambio.


    DMIHC: No le he hecho ninguno, me gusta como está, por eso lo compré.


    DIANA: La verdad es que no lo necesita, es la perfección conseguida. Aunque yo le pondría el cometa en el lateral como venía en los primeros modelos.


    DMIHC: ¿Qué cometa?


    DIANA: El logotipo, el emblema de la Subaru.


    DMIHC: Ah, siempre pensé que eran meras estrellas, nunca me imaginé que era un cometa, tienes razón, mira tú por dónde.


    DIANA: Pues sí, yo incluso lo tengo tatuado.


    DMIHC: No me lo creo ¿dónde?


    DIANA: Secreto.


    DMIHC: Te gusta hacerte de rogar, ya veo, venga por favor, ¿dónde lo tienes?


    DIANA: No te lo pienso decir.


    DMIHC: Bueno allá tú, me tendré que imaginar varias opciones muy retorcidas.


    DIANA: Tú mismo. Oye estoy cansada.


    DMIHC: Hablamos en otro momento, descansa.


    DIANA: Lo siento, me estoy pegando unos bostezos que ni te imaginas y no es por la conversación, para nada.


    DMIHC: Tranquila, dulces sueños preciosa.


    DIANA: Igualmente Subaru.


     El Jueves transcurrió en su línea, Chicle ignorándome y yo de un humor de perros. Hasta el mediodía que si me crucé algo más que buenos días con mi Chicle, me lo encontré en los pasillos de personal sobre las 12 de la mañana y no quiso desperdiciar la oportunidad.


    —Buenos días, gruñona, hoy es fiesta ¿no?


    Para matarlo, era lo peor y como se acordaba. O sea cuando me dirigía la palabra era o para mortificarme o meterse conmigo.


    —Sí, hoy es jueves.


    —Pues dile a tu amigo de mi parte que hay algo que no te hace bien, porque andas de un humor últimamente... pero solo es mi opinión, claro.


    —Eres lo peor —le contesté mientras le lanzaba una mirada fulminante.


    —Tú también me gustas pero ya lo sabes. Que tengas un buen día, mi gruñona preferida —y se echó a andar como si nada, Silvia apareció y se refirió a mi Chicle: —Te buscaba, para que me firmes cuando puedas los partes de vacaciones de mi departamento.


    —Claro, vamos ahora si quieres.


    Yo me eché a andar hacia mi zona y cuando estaba unos metros alejada de ellos, vi a unos clientes, de los súper repetidores que conocía bien. Y exclamé: —¡Mi familia favorita! Los García, bienvenidos ¿qué tal por Madrid?


    —Rutina, y rutina, teníamos unas ganas de venir.... ¿Y tú que tal Diana?


    —Aquí sigo, ¿Por cuánto venís?


    —2 semanas.


    David y Silvia todavía estaban a unos metros de mí.


    —¡Ricardo! Mi novio predilecto, no me habrás cambiado por una chica de tu clase ¿verdad? — le dije al hijo de los García, un peque muy especial de 7 años.


    David no se perdía detalle y le dijo a Silvia: —Su novio predilecto, pues como serán los que ha tenido.


    Silvia se echó a reír y le dijo: —Diana atraía a los problemas en ese sentido, le salían todos ranas, así que dejó de hacerlo, pasa de todo eso.


    Yo seguía charlando con mi Ricardo, uno de mis huéspedes favoritos.


    —En el cole no se creen que tenga una novia como tú en Canarias —me dijo mi peque especial.


    Vi que su madre portaba al cuello la cámara de la que no se separaba nunca.


    —Pues le decimos a tu madre que nos saque una foto y a la vuelta se la enseñas, que pena, si lo llego a saber me pongo más guapa, para que se mueran de envidia —le dije y me dirigí a su madre: —Amalia ¿nos puedes sacar una foto? Para el cole, ya sabes.


    —Claro, gracias Diana.


    Nos la sacó y Ricardo me dijo: —Me he traído la consola.


    Yo me acerqué a su oído: —Pues si puedo hacer novillos, luego nos echamos una partida, a ver si este año me ganas, pero es un secreto, no puedes decírselo a nadie.


    —Vale.


    David y Silvia continuaban allí parados, David le comentó a Silvia: —Se le dan bien los niños —exclamó mientras no dejaba de observarme.


    —Sí, pero Diana no es de las que se casan y tienen hijos, David, es un espíritu libre y muy independiente. Sí, le encantan los niños de los demás, pero le abres el tema de tener unos propios de lo mala que se pone, me coge una baja laboral de al menos una semana.


    —Es muy joven y un poco alocada —dijo riéndose.


    A Silvia ese comentario la molestó como nunca y se dirigió a él: —Mira David, es una de mis mejores chicas, la valoración del hotel está en 9.2 y es en gran parte gracias a ella y los clientes, con los vip es seria y muy discreta, tanto que hay cosas que hasta yo desconozco. En el trabajo es la mejor. Lo que haga fuera a mí me da igual, tiene 25 años, normal que le guste divertirse. Aunque por desgracia no estará aquí para siempre.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque este no es su lugar, todo lo que hace, termina haciéndolo bien. Como la carrera de turismo, todo lo que se propone, consigue llevarlo a término y de forma brillante. Este no es sitio para una chica como ella, aunque se engañe así misma y piense seguir con nosotros.


    —Sí, es una chica excepcional en algunos aspectos, aunque no la conozco tan bien como tú.


    —Es la más joven de la plantilla y todos la aprecian, el señor San Pedro antes de morir, la trataba como si fuese su propia nieta, todos la llamaban y algunos la siguen llamando la nieta del hotel, y no por ser la más joven del personal.


    —Ahora entiendo por qué me tiene tanta manía, entre otras cosas. Ojalá lo hubiese sabido antes. Bueno, ¿vamos a firmar esos partes?


    —Sí, vamos, están a punto de llegar los extras de mantenimiento para arreglar los desperfectos de la fase 1. No tengo mucho tiempo.


    Yo continuaba con mi familia hablando.


    —¿En qué zona estáis esta vez?


    —Acabamos de llegar, no sé, aún no hemos hecho el check-in, queríamos estirar un poco las piernas primero, tanto avión y autobús... Oye, y en tu zona ¿alguna vez has tenido a algún famoso o algo? Como estás en la Vip.


    —Poca cosa, no hay muchos VIPS españoles, extranjeros sí, algún director de cine y político, pero nada más.


    —Qué suerte trabajar en esa zona.


    —¿Suerte? Cuánto más ricos más raritos son Amalia, pero no me tires de la lengua que he firmado un contrato de confidencialidad para trabajar ahí.


    —¿En serio? No dejan nada al azar.


    —En ese sentido no. Bueno voy a terminar, nos vemos. Que disfrutéis de la estancia.


    —Gracias.


    A las 3 y cuarto llego a lencería, Silvia levanta la vista de su escritorio y me preguntó: —¿Ya has terminado?


    —Tengo 2 habitaciones de recién casados, tenían cosas mejores que hacer que verme a mí como limpio su habitación y el señor Franz no se encontraba muy bien, ya sabes, y me dijo que pasase mañana.


    —Entiendo. Pobre, él y su mujer venían 2 veces al año, no sé cómo se ha atrevido a venir solo tras enviudar, todo serán recuerdos.


    —Es muy reciente, me preocupa, he visto sobre su escritorio unos antidepresivos y ayer saqué varias botellas de alcohol de su basura. No soy especialista en el tema, pero no creo que sea muy buena combinación. Ojalá pudiese hacer algo, siempre se portaron tan bien conmigo.


    —Ya, pero no podemos entrometernos en las cosas que hacen los clientes. Voy al exterior, mi marido entra a trabajar ahora y no he conseguido con quien dejarlo.


    —Hace mucho que no lo veo, yo me quedo a cargo hasta que termines si quieres, total he terminado.


    —Vale, ahora bajo.


    Oí su voz aniñada que se acercaba por las escaleras, y como le decía a Silvia que apurase el paso por que le había dicho que yo estaba allí, en cuanto me vio exclamó: —¡Diana! ¡Te he visto hacer surf! Mami me llevó.


    Yo miré hacia Silvia extrañada, no sabía que su hijo había estado nunca en Famara, Silvia era de playas más tranquilas y adaptadas a niños pequeños y aguas más serenas.


    —Fuimos a pasear hace unos días, y te vimos con Sami y los demás —dijo.


    —Cuando quieras te doy unas clases.


    —Ni en broma, ¡ya es lo que me faltaba! —exclamó Silvia.


    —¿Qué? Un boggie para empezar, no lo voy a meter mar adentro, mujer.


     —No quiero que mi hijo se comience a aficionar tan pronto a ese tipo de deportes peligrosos.


    —¡Pero mami! Bueno da igual cuando sea mayor me iré a vivir con Diana y no podrás prohibirme nada, cuando yo y Diana nos casemos.


    —Claro, sabes que soy muy paciente y sigo esperando a que te hagas mayor —le dije yo.


    —Sí hombre, lo que me faltaba tenerte de nuera, no me basta con aguantarte 8 horas seguidas —bromeó Silvia.


    —Si me adoras, no finjas.


    —Te quiero como una hija, pero de ahí a que te conviertas en mi nuera....


    —¡Pero mami!


    —No te preocupes, tenemos años para hacerla cambiar de opinión —le dije a Pablo.


    Silvia me miraba por encima de sus gafas, y le dije que nos íbamos a dar una vuelta. Mientras Silvia terminaba el papeleo, me lo llevé al almacén donde tenía varios boggies que se habían dejado algunos huéspedes, para que eligiera uno, y nos dimos una vuelta por la zona de animación para niños. Cuando salimos al pasillo principal, me crucé con Chicle que iba del brazo de mi VIP Claire Evans. Ellos no me vieron. Lo que me faltaba ya. Bajé a lencería inmediatamente.


    Chicle iba del brazo de Claire, los acabo de ver. ¿Es qué hasta carece de ética profesional? Lo odio.


     —¿Celosa? Es normal que simpatice con los huéspedes y si son repetidores... estará siendo amable, mujer.


    —Ya, lo que tú digas, me voy a casa —dije, me despedí de Pablito y me fui.

  



  

     


    CAPÍTULO 5 Segunda cita “a tientas”


     


    Esa tarde no tenía gimnasio ni ganas de salir, así que me puse a hacer limpieza a fondo y a darle vueltas a mi cita de esa noche, con mi Madrid. A última hora me duché, me arreglé y pillé un par de botellas de ron por el camino al hotel. Toqué en la puerta. Madrid estaba como la primera noche, sentado junto a la cama en la oscuridad casi absoluta. Me saludó y me pidió que cerrara con llave a mi espalda. Di mis diez pasos hasta la cama y dije: —He traído un par de botellas de ron.


    —¿Mañana no trabajas?


    —No.


    —Bueno, entonces no hay problema. ¿Para ahogar las penas o amenizar la velada?


    —Ambas cosas.


    —Te sigue ignorando según tú, tampoco es que le des muchas opciones ¿Qué quieres hacer hoy?


    —Lo que tú quieras.


    —Uf yo haría de todo contigo, preciosa.


    —No me llames así, me lo recuerdas, él también lo hace.


    —¿Cómo es su verdadero nombre? El de Chicle.


    —David, mi quebradero de cabeza se llama David.


    —¿Te gustaría fantasear con él? Puedes llamarme David si quieres.


    —Estás loco.


    —A mí no me importaría.


    —Bueno, estoy harta de llamarte Madrid la verdad y sé que no me vas a decir tu nombre real. Deja que me ponga a tono con el ron primero y ya veremos.


    —Vale, pero no te pases, no quiero hacerlo con tu cuerpo inconsciente —bromeó.


    —Me controlaré, tranquilo.


    Después de un par de copas, decidí bautizarlo como “Subaru”, por su coche. Me coloqué encima de él y cuando iba a agacharme para besarle me di semejante coscorrón contra el cabecero que retumbó toda la cama.


    —Jolín, mira lo que pasa por estar a oscuras.


    Él comenzó a reírse, —Lo siento ¿te has hecho daño?


    —No es nada, esto es de locos, déjame encender la luz.


    —No, venga, no me digas que no te da morbo, el misterio.


     —Bueno, un poco de morbo si me da, pero está comenzando a ser peligroso, pedazo chichón tendré mañana.


    Él se echó a reír de nuevo y luego me dijo: —Te lo compensaré.


    Me tumbó boca arriba y mientras me besaba notaba sus manos acariciando todo mi torso, luego deslizó toda su boca por él hasta que llegó a mi sexo. Oh, por Dios eso de nuevo no, me preguntaba si los otros hombres lo harán de forma tan prodigiosa o era mérito solo de un hombre como él. Colocó mis piernas sobre sus hombros y se empleó a fondo en su labor. Madre mía, ese hombre me mataba, olvidé hasta que aquello es una locura, quedar con un desconocido como él, y comportarme como una irresponsable, me olvidé de todo, era el único que conseguía que lo hiciese. Llevaba un buen rato cuando mi cuerpo comenzó a retorcerse.


    —Dámelo Diana, abandónate —me pidió y así como terminó la frase, noté sus dedos dentro de mí mientras continuaba empleando su prodigiosa boca allí. Mi cuerpo convulsionó y mis desatados gemidos eran toda una declaración del placer recibido.


     —Eres tan intensa Diana, arrancarte placer se ha convertido en una de mis nuevas fascinaciones, tenlo por seguro.


    —No quiero tu boca, quiero otra cosa de ti.


    —Concedido.


    Entró en mí y se detuvo cuando ya estaba dentro, mientras me besaba y acariciaba como si quisiese alargar aquel momento, hasta yo deseaba alargarlo. Era perfecto.


    Luego comenzó a moverse encima de mí, como se movía, como usaba sus manos, todo, era como si pudiese entrar en mi cabeza y supiese que quería en cada momento. Cambiamos de postura, y me puse encima sin dejarlo salir, luego de pie contra la pared, ahí me procuró mi segundo orgasmo, pero mi Subaru no terminaba.


    —Estás demasiado húmeda y dilatada para mí, Diana.


    Como para no estarlo, mi segundo orgasmo, ¿cómo quería que estuviese?


    —Culpa tuya —dije.


    Al final opté por ponerme a 4 patas al borde de la cama y él de pie, y comenzó una embestida tras otra, hasta que al final se abandonó y se desplomó encima de mí.


    —¿Te peso demasiado? —me preguntó.


    —No, el colchón amortigua el peso.


    —Adoro tu contacto —me susurró mientras jugaba con mi pelo.


    —Tu piel tersa, tu olor, me encanta todo de ti.


    —¿Eres siempre tan complaciente con tus mujeres?


    —¿Mujeres? Sí, ahora mismo contigo y me encantaría serlo más posible.


    —¿Y tu relación?


    —Lo dejamos antes de nuestro primer encuentro Diana.


    —¿Ya no estás con nadie entonces?


    —Contigo quiero pensar que sí, y tú conmigo.


    —¿Y qué somos? Dos desconocidos que se encuentran en un hotel.


    —No me gustan las etiquetas Diana.


    —Ni siquiera sé cómo eres.


    —Sí lo sabes, me conoces por tus manos, como dijiste el primer día.


    —Pero me gustaría verte con mis ojos.


    —Dame tiempo y lo harás te lo prometo.


    —Sé que no eres feo y desde mi punto de vista tienes un cuerpo de infarto.


    —No es por mi apariencia, es por…—comenzó diciendo pero se detuvo.


    —Continúa —le pedí.


    —Yo... tengo algo que contarte pero no sé por dónde empezar.


    —Pues comienza por donde quieras.


     —Aún no, no quiero hablar, solo poseerte de nuevo Diana.


    Hizo una larga pausa, ¿qué me querrá contar? Pero al final me quedé con las ganas.


    Me derretí, me desmontaba absolutamente, que morbo levantaba en mí ese hombre. Tanto que hasta me daba miedo y comencé a especular ¿y si estos encuentros terminan? ¿Y si esconde algo terrible?


    —Si acabamos de hacerlo —dije, ¡y de qué forma! Pensé.


    —No puedo dejar de tocarte, ni quiero hacerlo —dijo y comenzó a acariciar el contorno de mi cuerpo, yo me mantenía expectante, excitada con solo sentir el roce de las yemas de sus dedos por mi piel. 


    —Me encanta verte tan caliente, aunque no pueda verte, lo siento, siento que tú también lo deseas.


    Sí lo estaba, pero aún no había conseguido evadir mi mente de David, así que le dije: —Perdamos el control.


    Me dio la vuelta, colocándome boca arriba y me sujetó por las muñecas, me besó y comenzó a mover su pelvis de modo que su sexo rozaba el mío pero sin penetrarme una y otra vez, repitiendo la misma operación. Yo no podía más lo necesitaba dentro de mí.


    —No seas cruel.


    —Es que me encanta notar tu impaciencia, oír tus ansiosos gemidos.


    —Juegas conmigo, eres malo.


    —Adoro jugar contigo, Diana —dijo, pero yo no estaba dispuesta a dejar que continuara torturándome así, me retorcí e hice un movimiento brusco y con ello conseguí que entre en mí ante su asombro.


    —Ya veo que quieres llevar la voz cantante esta vez.


    —Puede —dije riéndome.


    Me cogió con ambas manos por mis muslos y sin salir de mí, se sentó en la cama apoyándose en el cabecero conmigo encima.


    —Muévete como más disfrutes.


    Comencé mientras mi madrileño hundía su cabeza en mis pechos altamente sensibles y los mimaba con su boca, sabía cómo ponerme a mil, vaya si lo sabía cuándo no desataba su lengua en mi boca y de vez en cuando bajaba y me agarraba los muslos atrayendo mi cuerpo contra el suyo y aferrándolo de forma brusca para sentir tu penetración más profunda. Y el deseo se convirtió en elemental e imperiosamente urgente.


    —Quiero irme contigo, Diana, vete para mí, vete conmigo.


    —Lo siento llegar, va a ser brutal, ¿y si grito y se quejan los de la habitación de al lado?


    —Será una gozada oír tus gritos de placer, joder, Diana, no te reprimas, que le den a los de al lado.


    Entonces continué moviéndome, de forma desatada y aprecié como invadía mi cuerpo y convulsioné de manera arrolladora, sin reprimirme, hasta grité. Fue tan intenso que hasta me sentí algo mareada después de que mi cuerpo se tensó entero y me dejé caer sobre él cuando mi cuerpo se relajó. Mientras intentaba recuperar el ritmo de mi respiración y volviese a la normalidad, mi madrileño tenía su boca a la altura de mi oído mientras me decía: —Joder, como me pones, Diana.


    —¿Te he hecho daño? —pregunté recordando como perdí el control ante el preludio de mi orgasmo inminente.


    —No boba, de todo menos daño —dijo mientras se reía de una forma encantadora.


    Nos quedamos así un buen rato.


    —Me gustas mucho, Diana, tenemos algo especial tú y yo hay mucha química entre nosotros, mucha.


    Para mí el verbo gustar se quedaba corto a lo que comenzaba a experimentar en mi interior hacia él.


    —¿Y cómo llamamos a lo que tenemos?


    —Ya te he dicho que odio las etiquetas.


    —Pues yo sin etiquetas no puedo vivir, necesito ponerle nombre a esto. Sea lo que sea.


    —¿Quieres dormir un poco?


    Genial, ahora me cambia de tema, eso me molestó un poco, así que opté por decir: —Me voy a duchar, estoy sudorosa y me siento incómoda.


    —Vale, pero no enciendas la luz del baño hasta que cierres la puerta tras de ti.


    —Ya, como no —dije con un aire de decepción, él y sus normas.


    Cuando salí me dijo: —Hoy tengo que marcharme antes, a mi pesar, tengo una reunión importante.


    —Lo entiendo, las responsabilidades lo primero.


    —Lo siento.


    —No pasa nada.


    Se metió en el baño y se arregló.


     —¿Te importa si hoy salgo yo primero?


    —No, claro que no.


    —¿Dónde estás? —me preguntó desde el centro de la habitación.


    —Sigo en la cama.


    Entonces se acercó y me dio un beso.


    —Gracias por otra noche fuera de lo común. Puedes quedarte todo lo que quieras. La habitación está pagada hasta las 12, pero si quieres quedarte el resto del día, lo arreglo cuando baje.


    —No hace falta —dije y él salió de la habitación.


    Encendí la luz en cuanto se fue, había una caja encima del recibidor de la entrada. Me acerqué, llevaba un gran lazo rojo y una nota: “Para tu Diana -móvil”.


    Cuando la abrí me quedé atónita, ¿se habrá vuelto loco? Un pedazo equipo de música para mi coche, lo último en chucherías tecnológicas, con otra nota dentro y un pen drive de 16 GB.


    “Un detalle de un amigo muy especial. En el pen te he descargado las canciones que tenía pendientes para ti. Espero que la propietaria del coche lo disfrute como se merece”.


    Está loco, pensé. Luego investigué toda la habitación a ver si se había dejado algo que me diese una pista sobre quien era. Pero era muy cuidadoso.


    Me tiré de nuevo en la cama aspirando su perfume de las sábanas. Y me dejé caer mirando al techo. Que noche loca, aunque me gustaría tener un novio formal y una relación normal por una vez en mi vida. Y allí me quedé dándole vueltas a mi pobre cabecita. Dormí toda la mañana, ya era viernes, me fui a casa con mi equipo nuevo de música y por la tarde me fui a Famara. 


    Cuando aparqué me pareció ver el coche de Chicle, que va no puede ser el suyo, pensé y caminé playa a dentro con mi tabla hasta donde se encontraba nuestro grupo de siempre. Vi como Sami daba una clase dentro del agua a un chico. Me quité la ropa y esperé sentada en mi tabla en el agua a que saliera para entrar yo y no meterme en su ola. Un rato después, Sami se me acercó: —Diana, no sabía que vendrías hoy —me dijo muy sorprendida.


    —¿Y qué? ¿Por qué me miras así? Ni que vieses a un fantasma.


    Un instante después lo entendí todo, su nuevo alumno no era otro si no Chicle que abandonaba el agua tras Sami.


    —¿Qué hace este aquí? ¿No te caía mal?


    —Carlos me pidió que le diese unas nociones básicas, por eso lo hice, le está enseñándole la isla, lo siento.


    —Me va a gafar la tarde.


    Cuando salía del agua, nos cruzamos y él me saludó primero: —Hola Diana.


     En cuanto lo vi, una revolución invadió mi cuerpo, desde las hormonas, hasta mi tensión arterial y todo mi cerebro. ¡Mi madre qué cuerpo! Todo mojadito lo secaba yo a lametones. Genial, de calentón otra vez y hasta el Jueves a aguantarse. De mal en peor. ¿Pero qué me pasaba? Si acababa de tener una sesión de sexo completa y era verlo y ya estaba otra vez sofocada. ¿Me estaré convirtiendo en una salida? A ver si voy a tener un problema...


    —Hola Chicle ¿así qué surf? —le dije con tono de recelo.


    —Carlos me convenció —me confesó y se encogió de hombros.


    —Buena remada para ser la primera vez.


    —Tengo que trabajar un poco más la estabilidad ¿algún consejo?


    —Trata de trazar una T perfecta con tu cuerpo encima de la tabla al levantarte y el resto viene rodado, intenta mantener la postura en el centro siempre, o te irás de lado, trabaja eso para conseguir un buen take off.


    —Bien, siempre en el centro de la tabla.


    —Sino te caerás siempre.


    Cuando lo tuve lo suficientemente cerca, me fijé en su costado derecho, justo encima del bañador, ¡Chicle tenía un tatuaje!


    —¿Es el símbolo de Queen? —le pregunté.


    —Sí, lo tengo desde la facultad, el tatuaje continúa por debajo del bañador, que pena podrías haberlo visto entero, pero que se le va a hacer… Muy bonito tu delfín del omoplato también y el cometa, pero el corazón con espinas... ¿qué significa? Y ahí tiene que doler hacérselo —me dijo.


    Pensé ¿cometa? Es la insignia de la marca Subaru, ignorante, este ni de coches se entera. Miré hacia mi tatuaje al que se refirió luego, me lo había hecho en el costado izquierdo encima de mis costillas. Y le contesté: —Duele un poco. El significado no lo voy contando por ahí y menos a ti.


    —Tan gruñona como siempre —y continuó saliendo del agua, se bajó de la tabla y siguió caminando hacia Carlos.


    Yo iba a adentrarme en el mar, cuando se me adelantó una rubia.


    —¿Y esa a donde cree que va? —pregunté.


    Sami se acercó y me dijo: —Vino con Chicle y Carlos.


    —¿Estás de broma?


    —No.


    Salí del agua y planté mi tabla en la orilla y me quedé contemplando a la rubia anoréxica que me había robado mi ola.


    —Déjala Diana —me dijo Sami—, está tía no sabe las reglas de esta playa.


    —En Famara Los surfistas locales tenemos prioridad sobre los visitantes, deben esperar su oportunidad para coger buenas olas después que lo hagamos nosotros, alguien debería decírselo.


    Yo la miraba, intentaba lucirse, cuando en realidad se veía que le faltaba mucha práctica y sobre todo técnica.


    —Se va a acabar haciendo daño, no tiene ni idea.


    —Mírala, en la parte baja de la ola, no sabe impulsarse, acabará arrastrada hasta la orilla.


    Y así fue, menos mal que se dejó llevar, o la ola pudo llevarla hasta el fondo y verse en un buen aprieto, lo que me faltaba era tener que socorrerla. Luego salió del agua, se acercó a Chicle, él le dio un beso en la mejilla y le dijo al oído: —Has estado fantástica.


    ¿Será empalagoso? ¿Fantástica? ¡Sí era una imprudente!


    Y continuaron hablando muy acaramelados pero no pude oír más con el sonido de las olas. Y la cara de idiota de Chicle mirándola no lo soportaba, como tampoco las miradas de cinismo que me dedicaba mientras la agarraba por la cintura, ¡es que si continuaba mirando terminarían enviándome a terapia para reprimir la ira!


    —¿Qué tal anoche? Cada vez vuelves más tarde de tus citas con tu amigo especial —me preguntó Sami mientras se tomaba un descanso.


    —Brutal, hasta me ha regalado un equipo de música para mi coche.


    —¿Y sólo venía a quitarte los calentones? Chica, pues debes de ser muy buena en la cama.


    Le eché la lengua y luego le dije: —Me voy dar una vuelta, cuídame la tabla.


    Me fui dando tumbos por la playa hasta debajo del risco, lejos de las miradas de los demás. Comencé a llorar como una cría estúpida, lanzando sapos y culebras contra la rubia. Ni estando la noche antes con mi Subaru hacia mecha en mis sentimientos por mi Chicle, ya no sabía qué hacer para quitármelo definitivamente de la cabeza.


    Llevaba un buen rato lejos de ellos, cuando Carlos notó mi ausencia.


    —¿Y Diana? —le preguntó a Sami.


    —No sé, estaba muy rara, algo le pasa, dijo que se iba a dar una vuelta.


    —Voy a ver.


    A los pocos minutos Carlos me alcanzó al final de la playa. Yo estaba sentada en la arena, mirando al horizonte, dándole vueltas y mortificándome en el poder que tenía Chicle sobre mí.


     —¿Qué haces aquí? —me preguntó y vi que portaba 2 cervezas.


    —Vete, quiero estar sola —le contesté.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada, chorradas mías.


    —Algo te pasa o no estarías llorando.


    —Solo quiero estar sola, mira mejor me voy si vas a seguir dándome la lata.


    No dijo nada, alargó la mano y me acercó una de las cervezas, la acepté y alargué mi mano para cogerla, total, estaba claro que no se iba a ir. Se sentó a mi lado y abrió la suya mientras contemplaba a los demás surfistas.


    —Es Suroeste —comentó refiriéndose al rumbo del viento, mientras observaba como surcaban las olas aquellos riders.


    —Sí, consulté en Wind Gurú en internet antes de venir, con Oeste funcionan mejor—le dije.


    Entonces se recostó hacia atrás apoyándose con los codos en la arena, sin dejar de mirar hacia el mar.


    —¿Cuál es tu sueño Diana?


    —Coger la ola perfecta, un súper tubo como los de Peniche, al norte de Lisboa, esos si son una gozada —le contesté con cara de ensoñación, como si realmente estuviese en esos momentos en ese lugar.


    —Hace un par de años ¿no?


    —Sí, fue idea de Sami ese viaje. Tienes que ir ¿y el tuyo? ¿Tu sueño? —pregunté mientras continuaba mirando al horizonte.


    —Retirarme, una casa en la misma playa de Malibú con la tabla plantada en la puerta y una rubia bien dotada que cumpla todos mis caprichos. Bueno, mejor un par de hermanas gemelas rubias.


    —Y yo creía que pecaba de optimismo… —dije con sarcasmo, me reí y le di un trago a la cerveza antes de proseguir—. Me estoy acordando del año pasado, cuando vino la familia de Nick y acabamos 10 en la caravana.


    —Cómo para olvidarlo, ¡cómo le olían los pies al chaval!


    —Sí, y tú y yo no aguantamos, salimos de allí y dormimos al raso toda la noche. Ya hace un año, parece mentira —le dije con un tono nostálgico.


    —Y cuando el perro de Nick se comió la planta de maría y se le durmió la lengua.


    —Sí, quería cerrar la boca el pobre y se la mordía, porque la tenía colgando por fuera, pobrecillo, lo que nos reímos.


    —Tenía alucinaciones miraba a la nada y ladraba como si hubiese algo, que risas nos echamos. Parece que fue ayer. Es por culpa del trabajo y los turnos, unos días estoy de tarde, otros a partido y no me cuadran los horarios con casi nadie, te acabas distanciando de la gente aunque no lo desees.


    —Sí, es un asco, la vida es una decepción —le respondí sin dejar de mirar hacia la parte de la playa donde estaba Chicle con su rubia.


    A Carlos no se le escapaba una y me dijo: —Te gusta de verdad. Deberías darle una oportunidad, no es un mal tío.


    —Qué va ¿para qué? ¿Para sumar otra espina a mi tatuaje? No quiero hablar de él. No saldría bien, no pegamos ni con cola.


    —¿Y qué quieres Diana?


    —Parar. Parar de correr, de horarios, de exámenes, parar de mirar el reloj, de pensar, de sentir cosas que no quiero, parar el tiempo y conseguir mantener la cabeza en blanco alguna vez.


    —¿Ahora quién peca de optimista?


    —No fastidies, Carlos que ya tengo lo mío yo...—dije con la cabeza gacha y tono de derrota.


    —¿Un abrazo?


    —Sí, por fa.


    Mantuvo aquel abrazo unos instantes, hasta que yo me separé y le dije: —Gracias, lo necesitaba.


    —¿Mejor?


    —Un poco.


    —Revienta ya, te vendrá bien.


    —Sí, además contigo, para que luego le vayas con el cuento.


    —Está bien ¿Vuelves con los demás?


    —Todavía no. Ve tú, yo quizás vaya luego.


    Finalmente estuve dando tumbos toda la tarde, pensando que hacer, mientras contemplaba de lejos lo bien que se llevaban Chicle y su amiga sin acercarme al grupo de Sami y ellos.


    Por la noche llegué a casa, me duché, me conecté, y me puse a apurar los dedos escribiendo un mensaje para mi madrileño.


    DIANA a DMIHC: Sé que no estás conectado, pero solo quería decirte que se acabó. Paso de juegos y esto es absurdo. Se acabó todo. Hasta Chicle se acabó. Ya tiene a quien colársela bien por lo visto. Lo vi con una rubia y estaban muy a gusto. Casi me da un ataque. Gracias por todo, nunca te olvidaré en serio, pero se acabaron los juegos en la penumbra. Envíame tu dirección para devolverte el equipo de música, es demasiado no puedo aceptarlo.


    Y apagué mi ordenador. Poco después me duché. Estuve como media hora debajo del agua, deseando que el agua de la ducha se llevara por el desagüe mi bajón de moral y lo que sentía por Chicle. Pero no fue así. Salí y me preparé un café, oí la melodía de mensaje de mi móvil, cuando lo cogí vi unos 15 mensajes de mi madrileño que decían lo mismo: "Conéctate, por favor".


    Paso, pensé. Pero los mensajes no paraban de entrar hasta que casi me dejó sin batería. Así que finalmente lo hice, me conecté: DIANA: ¿Qué? No tengo ganas de hablar, por fa.


    DMIHC: Por favor, la última noche solo te pido eso.


    DIANA: No, de verdad no puedo.


    DMIHC: Te dejo encender la luz incluso, pero dame una última noche, sin hacer nada, solo hablar.


    DIANA: Ya hablamos por aquí.


    DMIHC: Es diferente esta vez, hazlo por mí y desaparezco. Necesito hablarte de algo. Es importante para mí.


    DIANA: Me lo pensaré y te digo algo, ahora no me apetece hablar.


    DMIHC: Trato hecho ¿estás bien?


    DIANA: Peor de lo que me gustaría, pero no quiero hablar con nadie, solo estar sola, lo siento.


    DIANA: (Se ha desconectado) El sábado, al día siguiente, me levanté sin ganas de nada. Pero tenía que ir a trabajar e iba a ver a Chicle claro, ojalá no tuviese que verlo, que marrón tenía encima. Raquel me llamó diciendo que había perdido el bus. Fui por ella, los sábados apenas había tráfico y llegamos a las 8 menos cuarto al hotel, con tiempo de tomarnos un café. Nos sentamos en la cruasantería que había en la acera de enfrente de la entrada principal del hotel. Yo no dejaba de marear el café con la cucharilla una y otra vez, y a Raquel eso la comenzaba a sacar de quicio, cuando no pudo más me preguntó: —Venga explota que te conozco.


    Me reí, qué transparente era para ella pensé y le pregunté: —La primera vez que te enamoraste ¿cómo supiste que lo estabas?


    —¿No te habrás enamorado de un desconocido? ¿Tu amigo del chat?


    —Tú responde.


    —Ah, qué susto. Está bien ¿por dónde empiezo? Pues no tienes otra cosa en la cabeza, solo piensas en él y ese vértigo en el estómago, deseas que pase el tiempo rápido para poder volver a quedar con él, no piensas en otra cosa, estás más feliz que nunca, como si te tocase la lotería.


    —Qué alivio, entonces yo no lo estoy porque siento todo lo contrario, me siento idiota todo el día y desgraciada.


    —Espera, yo te hablo de ser correspondida, es Chicle ¿verdad?


    —No.


    —A mí no me engañas ¿piensas en él mucho?


    —En él y en del chat. No me los quito de la cabeza y David ahora está con esa rubia que es lo más parecido que he visto al esqueleto de la clase de ciencias que había en mi instituto. Y luego está el de Madrid, con él me siento diferente, hace que me sienta especial como nunca pero a que puedo aspirar ¿a encuentros esporádicos en una habitación de hotel? Aunque sospecho que lo echaré de menos, ha sido la mejor experiencia que he tenido, por no decirte lo considerado y amable que es conmigo.


    —Estás celosa, te sientes desgraciada por eso. Creo que si estás enamorada y puede que de los dos ¡qué fuerte! Tú enamorada por fin.


    —Con todos los tíos que hay y me enamoro de el que menos me pega, y el madrileño es solo un extraño con el que me he acostado, estoy loca, estoy acabada. Mi vida se acabó. ¿Cómo puedo estar colada por 2 tíos a la vez?


    —No digas tonterías, tú también le gustas a David, no hay que ser muy lista para darse cuenta. Y si estás así es únicamente por tu culpa y como lo has tratado. Y por otro lado, el tío del chat pues no sé, no sabes nada de él. Deberías intentar quitártelo de la cabeza Diana.


    —No eres muy buena animando ¿sabes? Él del chat, no sé explicarlo, es como si lo conociese de toda la vida, es como me siento cuando estoy con él, nunca nadie me ha hecho sentir así y no me refiero solo al sexo, no soy tan superficial.


    —Pero tendrás que decidirte por uno de los dos ¿no? O acabarás loca.


    —Ninguno de los dos me conviene. Y loca ya estoy, esto me está desquiciando.


    —Ya, puede, pues tienes que tomar una decisión, ahí no te puedo ayudar. Voy a pagar que se nos hace la hora.


    Llegamos y Silvia me informó que la chica que limpia la recepción y los despachos había salido el día anterior de vacaciones y me encargó esas zonas a mí en mí. Genial, como si no tuviese bastante, pensaba.


    —David no está, por si quieres empezar por ahí Diana. Ha ido al banco a arreglar gestiones relacionadas con el hotel.


    —Ah, vale, sí mejor. Iré ya —contesté aliviada.


    Hice su despacho lo más rápido que pude, no quería que volviese y me encontrase aún allí y cruzarme con él siquiera. Retomé mi circuito de habitaciones y al mediodía fui a comer con las chicas y continué mi recorrido. 


    Cuando me tocó la habitación del señor Franz fui confeccionando de camino la forma de poder decirle de una forma sutil que no debería mezclar el alcohol y las pastillas, pero llamé y no me contestaba así que volví a insistir, pero nadie abría, no esta, pensé y metí mi llave. Cuando entré, ¿ cuál fue mi sorpresa, una nada agradable, por cierto.. Me encontré al señor Franz tirado en el suelo inconsciente, con medio cuerpo fuera de la puerta de la terraza y el otro medio dentro de la habitación, como si se hubiese desplomado justo cuando estaba entrando del exterior y se hubiese quedado a mitad de camino. Con medio cuerpo dentro y otro medio fuera. Había vino derramado en el suelo del salón, debía portar una copa en el momento de la caída, una mancha de velocidad de vino que momentos antes parecía ser transportada en aquella copa hecha añicos desperdigada ahora por toda la superficie del suelo.


    —¡Dios mío! —no pude evitar exclamar y corrí hacia él intentando encontrarle el pulso, tampoco respiraba, cogí el teléfono y llamé a recepción inmediatamente. Silvia subió a la habitación tan pronto se enteró por el recepcionista y la ambulancia no tardó en llegar, pero poco pudieron hacer. Ya estaba muerto cuando llegaron. Avisaron a la policía y al forense, no podían tocar nada hasta que llegaran y certificaran la muerte.


    Silvia me acompañó a lencería, al verme tan afectada me preparó una tila. Llevaba un buen rato allí cuando llegó Raquel y Silvia le contó lo que había ocurrido.


    —¿Tienes un cigarro? —le pregunté.


    —Pero si tú no fumas, ni cigarros ni nada —respondió Raquel.


    —Bueno, hoy sí —le señalé y finalmente optó por darme uno.


    —Me voy a fuera chicas, a que me dé el aire —dije con el cigarro en la mano. 


    Chicle después de atender a la policía y seguir el protocolo pertinente, fue a lencería y le preguntó a Silvia por mí.


    —Está fuera pero déjala, ahora no es un buen momento.


    —Tranquila, solo quiero saber cómo está.


    Silvia hizo un gesto de conformidad y Chicle se encaminó al exterior, yo estaba sentada en la acera fumando. Cuando llegó al borde de la carretera me preguntó: —¿Me puedo sentar?


    —Es un país libre —le contesté y él se sentó a mi lado.


    —¿Cómo estás? Siento que lo hayas encontrado tú, me imagino como te habrá impresionado —me dijo mirando hacia el asfalto.


    —No es eso David. Nunca había visto un muerto, pero no es eso. Es la primera vez en 5 años que se muere un huésped. Y encima un repetidor como él —le confesé.


    —Son cosas que pasan. No te mortifiques con ello ¿me das una calada?


    —¿Fumas? —pregunté sorprendida.


    —No, pero así consigo que tú no te metas toda la nicotina de ese cigarro en tus pulmones.


    —¿Ahora te preocupan mis pulmones?


    —Diana me importas más de lo que crees.


    Sonreí de lo ridículo que me pareció en ese momento su comentario, sobre todo recordando a la rubia y a Claire.


    —Bueno, por lo menos has sonreído, es una de mis imágenes predilectas ¿sabes?


    —Seguro que sí —dije.


    —Sí quieres desahogarte quiero que sepas que puedes contar conmigo.


    No me quitaba al señor Franz de la cabeza y hasta me hizo recordar a mi antiguo director, el señor San Pedro. Se involucró tanto en el buen funcionamiento del hotel, que llegó a pasarse horas y horas allí metido, se podría decir que incluso cambió a su familia real incluso por nosotros, se pasaba el día allí, no tenía vida propia, su profesión se convirtió en su vida, y aunque todos lo adorábamos, gran parte de ella la perdió dirigiendo el complejo hotelero. Tanto, hasta que hizo mecha en su salud y el estrés pudo con él, hasta que sufrió aquel terrible infarto.


    —David, yo...


    —Dime.


     —No dejes que tu trabajo influya en tu vida personal nunca, ni te obsesiones con ser el mejor director del mundo. Sé que tu puesto está cargado de responsabilidades, de empleados, son muchos departamentos que dirigir y cientos de cosas más. Pero no te obsesiones con cumplir las expectativas de los dueños, un día será una úlcera de estómago, otro día algo peor. Vi como el señor San Pedro se iba marchitando hasta que murió de un infarto, dejando un hotel en excelente funcionamiento, pero separado y con sus hijos recriminándole que ni lo veían. Murió solo.


    —¿Ahora te preocupas tú por mí?


    —Mira, el señor Franz, toda una vida trabajando para llegar a una jubilación y disfrutarla y se ha ido sin más. Solo digo que hay que saber dónde está el límite de tus obligaciones. Cuídate, cuídate mucho —le dije.


    Él me miraba como un lelo, comenzaba a ponerme nerviosa ¿y cuándo no?


    —¿Qué?


    —Nada, no te lo tomes a mal, pero ha tenido que morir un huésped para que tengamos una conversación civilizada por fin y que me hables de esa forma tan dulce.


    Me hubiese gustado darle una buena torta en otras circunstancias, pero no estaba con ánimos, en vez de eso, se me escapó una sonrisa. Analizándolo bien hasta tenía razón, aunque lo dijese ironizando.


    —Hoy no estoy de humor para nuestros piques cotidianos.


    Él me sonrió y cambió totalmente de tema, quizás por la situación tan anormal de aquel día.


    —Sabes qué no te puedes ir hasta que te tomen declaración, por ser tú quien lo encontró.


    —Ya, Silvia me lo ha dicho antes. Vamos.


    —¿Lista? ¿Seguro?


    —Sí, cuanto antes mejor.


    —Te acompaño, le diré que lo hagan en mi despacho si quieres.


    —Me da igual la verdad.


    Nos levantamos de la acera y nos encaminamos a recepción. 


    —¿Quieres que te lleve a casa luego? Mando a alguien a que te acerque tu coche si quieres.


    —No, puedo conducir, no es para tanto hasta ahí llego, pero gracias David.


    —De nada, solo quiero que sepas que sabes dónde estoy para lo que necesites.


    —Gracias de nuevo David.


    Llegamos a recepción, pero los agentes aún seguían en la suite del señor Franz y tocaba esperar, entonces apareció Carlos.


    —¿Cómo estás? ¿Quieres bajar al restaurante? Te invito a lo que quieras, anda ven.


    —No, a esta hora está abierto para los huéspedes.


    —No es problema, sabes que siempre hay una mesa habilitada para los camareros ¿nos acompañas también David?


    Entonces me miró como esperando a que accediera y me preguntó: —Si a ti te parece bien...


    —Claro ¿Por qué no? Mientras espero, me distraeré.


    Bajamos y nos sentamos, Carlos después de traer las bebidas se unió a nosotros. Yo pedí un Nestea, Carlos se tomaba una cola y David una tónica.


    —No sé cómo te puedes beber eso —le dije a Chicle.


    —Bueno, yo puedo decir lo mismo de tu Nestea, tengo tu misma opinión que tú por mi tónica.


    —¿Te apetece comer algo? —me preguntó Carlos.


    —No, pero gracias Carlos —dije mientras observaba el jaleo de aquella hora en el restaurante. Estaba casi lleno, un camarero sustituía a Carlos en la barra y ponía las bebidas que los otros camareros iban pidiendo para servir a las mesas, otros clientes se servían del bufé la comida mientras otros pedían algo de la propia carta. Observaba aquel ajetreo cuando Pedro, uno de los camareros captó toda mi atención, atendía una mesa, a un huésped de nacionalidad china y parecía que no le iba muy bien, Carlos también lo observaba.


    —¿Y a Pedro qué le pasa? —le pregunté a Carlos.


    —Lleva un buen rato con el chino y parece que no le entiende nada —dijo él, entonces le hizo un ademán a Pedro para que se acercara a nuestra mesa.


    —Pedro ¿qué te ha pedido? —le preguntó Carlos.


    —Millones por favor. No hace más que repetir eso, ¡toma y yo! Yo también quiero millones —soltó Pedro.


    —¿Millones? —preguntó David extrañado también— Pues mándalo a un banco.


    Y nos echamos a reír los 3.


    —Ni habla inglés ni nada y yo de chino voy cojo. Habla un poco español, pero no lo entiendo eso de los millones.


    —Ahora vuelvo ¿puedo intentarlo yo?—le pregunté a Carlos, en aquel momento su función entre otras era ser el jefe de sala y optó finalmente por darme permiso.


    —Tú misma —me contestó y me encaminé hacia el huésped.


    A los pocos minutos volví y le di con la carta de menús en la cabeza a Pedro, mientras le decía: —¡Mejillones al vapor! Imbécil, no millones por favor. Dime la verdad David, a este lo tienes contratado por que te da una paga el gobierno por tenerlo aquí, algún tipo de subvención ¿no? Porque si no te juro que no lo entiendo, millones dice.


    Se echaron a reír los 3.


    —¿Quería mejillones? —me preguntó David riéndose.


    —Que no paraba de repetir millones una y otra vez ¿qué quieres? —argumentó Pedro.


    —Por eliminación, jolín, coge la carta y busca una palabra que se le asemeje y ya está, no hace falta saber chino, majo.


    —Gracias por dejarme en evidencia delante de los jefes, Diana.


    —No pasa nada, tranquilo, si yo te contara...no te preocupes —le dijo David.


    El camarero de la barra entonces se acercó; —Diana acaban de llamar de recepción, los policías han terminado, están con el forense en recepción, me han dicho que subas.


    —Vale, ya voy.


    David se levantó también, subió conmigo y me acompañó durante la declaración. También me aconsejó cogerme unos días libres, pero le dije que no era necesario y que no quería tratos de favor.


    —Gracias por acompañarme —le dije finalmente.


    —Ha sido un placer, dentro de lo malo, hasta ha sido divertido, sobre todo por los mejillones.


    —Bueno es cierto, hasta mañana David —dije, al final salí bastante tarde el hotel.


    Al día siguiente, el domingo, fui a trabajar, las chicas me preguntaban sobre lo ocurrido y cuando estuve a solas con Silvia me preguntó: —¿Ya habéis enterrado por fin el hacha de guerra tú y David? Me dijo Ruth que te acompañó durante toda la tarde ayer por lo de Franz.


    —Puede —me limité a decir.


    —Bueno, toma tu parte, tienes los despachos y recepción hoy también.


    —¿Está él?


    —No, tiene reunión con unos tour operadores en Aselen.


    —Mejor.


    Entré en su despacho, la verdad que David era sumamente ordenado, siempre lo tenía todo en su lugar. Saqué la papelera y comencé a limpiar el polvo de los muebles. Levanté unos papeles de su mesa y vi una especie de notificación de tráfico, para abonar el pago del impuesto sobre vehículos anual. "¿Un Subaru en Madrid?" No, tiene que ser una coincidencia, pensaba, Chicle no puede ser mi amigo del chat, pero el del chat me dijo que tenía un Subaru y que era de Madrid. Lo mato si me ha hecho esto. Pero ¿cómo me aseguraba? Comencé a registrarlo todo, el ordenador tenía contraseña claro, no era tonto. En un cajón encontré algo de música, la misma que me había grabado Subaru, no puede ser. Al final si era un psicópata. ¡Es el cretino de mi jefe! Lo mato, lo destripo y le echo los restos a los cocodrilos del Rancho Texas que hay en el sur de la isla y luego con los cocodrilos me hago unos zapatos y unas maletas. Raquel, tengo que encontrar a Raquel, con alguien me tengo que desahogar.


    La pobre, si supiera lo que se le echaba encima emigraría a Australia. La busqué por el hotel y la encontré haciendo las guarderías. Le solté el rollo y le hice perder una hora de trabajo a la pobre.


    —Asegúrate bien, a ver si no va a ser y vas a hacer el ridículo. Ahora déjame trabajar.


    —Vale, pero son muchas coincidencias.


    —¿Sabes qué creo? Que como no te decides por ninguno a ti te gustaría que fuese la misma persona y así no tener que elegir entre David y tu madrileño.


    —Ojalá fuese así Raquel, porque si no, voy a terminar matando a alguien.


    Al terminar me fui a casa, ni a Pilates ni a nada fui, me pasé toda la tarde dándole vueltas, de cómo podía conseguir más pruebas entonces me acordé de Manu, informático, especialista en programación, sistemas, de todo, ya le gustaría a la policía tenerlo en nómina. Lo llamé así como me vino a la cabeza.


    —Hola, Manu tienes que hacerme un favor enorme.


    —¿De qué se trata? ¿Algún problema con el portátil?


    —Necesito saber cómo mínimo la localización de una IP, es muy importante.


    —Ok, es fácil. Si me llevas a cenar.


    —Te llevo a cenar y a ver luego una película en 3D al cine si quieres.


    —Hecho, te consigo la IP y lo que quieras.


    —Tiene que ser esta noche a las 10, la persona sobre la que quiero la información estará conectada.


    —No problema, a las 10 llámame y te digo que hacer.


    —Ok.


    Colgué y seguí pensando en si los dos podían ser la misma persona. Eso aclararía muchas cosas, por eso tenía que estar todo a oscuras y susurraba para que no reconociese su voz, ¡¿pero cómo no me di cuenta?! Como cuando me besó, me cogió por las mejillas porque se lo había dicho en el chat, o la vez que coincidimos en el supermercado, cuando dejó los cereales en mi coche, sabía que iba a ir a comprar esa tarde porque se lo dije por el chat también, no fue una coincidencia y la primera noche, no volvió al trabajo, claro, se quedaría durmiendo toda la mañana. Oh Dios, por eso tenía la cara de idiota al día siguiente, el día después de acostarnos, ¡me he acostado con Chicle! No puede ser. ¿Cómo había podido hacerme algo así?


    Las horas se me hacían eternas aquella tarde, a las 10 menos 5 llamé a Manu.


    —¿Ya? ¿Lista?


    —Espera, estoy abriendo mi red social ¿qué hago?


    —Dame acceso remoto a tu PC, conecta el USB que te he prestado, el resto ya sabes cómo se hace.


     —Vale, pero no te pases curioseando en el mío que te conozco, voy a conectarme.


    DMIHC: Hola Diana, estaba preocupado.


    DIANA: Solo necesitaba estar sola, ya te lo dije.


    Entonces le dije a Manu: —Ya está conectado.


    Manu: Vale, ¿es DMIHC? ¿No será un pervertido que te está molestando?


    DIANA: No, ya te lo explico luego, ahora hazlo.


    DMIHC: ¿Sigues ahí?


    DIANA: Sí —le dije mientras pensaba, Será cretino, yo contándole mis cosas sobre Chicle y era él, qué bien se lo habrá pasado.


    DMIHC: Tengo muchas ganas de verte.


    Ya, pensaba, este se entera.


    DIANA: Yo también, ya me he olvidado de Chicle, no sé, al verlo con la rubia abrí los ojos.


    DMIHC: ¿Así de un día para otro? ¿Con todo lo que me has contado?


    DIANA: Ya ves, es lo que necesitaba, verlo con otra tía y ha sido como ponerme una vacuna. Me siento liberada, así que podemos quedar cuando quieras, es más, puedo ir yo a Madrid, tengo vacaciones acumuladas.


    Ahora me toca a mí divertirme, pensaba.


    DMIHC: No que va, no es necesario que vengas a Madrid, yo voy cuando quieras. Pero no te precipites, a ver si apareció con la rubia solo para darte celos, como no le hacías caso... no te precipites.


    Será cretino, así que para darme celos, es que lo mato, ¿quiere jugar? Juguemos.


    DIANA: Me da igual, quiero experimentar, no quiero saber nada del engominado ese. Incluso estoy pensando en unas vacaciones sexuales. Y luego quizás me pase por Grecia, la familia de Lysander tiene una cadena hotelera y me ha invitado y quien sabe, solo tengo que enseñarlo a besar bien y quizá me sorprenda. Le debo tanto a Chicle... me ha abierto los ojos al mundo.


    DMIHC: ¿Has bebido? ¿O tomado alguna sustancia extraña?


    DIANA: No que yo sepa —dije y volví con Manu: —Manu, ¿aún no has acabado? Jolín, dime algo.


    —Lo siento, tengo la IP espera, el repetidor me tiene loco, a ver está en Lanzarote a 2 kilómetros de ti, en el mismo municipio, dame un segundo y casi te doy la dirección completa.


    —Estupendo.


    DMIHC: Ey ¿estás ahí? Diana, estás muy rara.


    DIANA: Si, la gente cambia con las experiencias de la vida ¿verdad? —le dije, ni ganas tenía de hablar con él y Manu no terminaba, se me acababa la paciencia, así que le pregunté: —Manu, ¿aún nada?


    —Sí, urbanización Los Molinos. Estoy entrando en su Pc.


    —La conozco. A ver si puedes averiguar si ha hecho reservas de hotel recientemente por Internet.


    —Dame 2 minutos.


    DMIHC: ¿Seguro que eres Diana?


    DIANA: ¿Quién iba a ser haciéndome pasar por ella? Uf si me lo hiciesen a mí no podría perdonarlo en la vida.


    Cómo me divierto pensaba.


    DMIHC: Bueno, a veces la gente hace cosas desesperadas, en situaciones desesperadas.


    DIANA: Pero eso no, sería imperdonable para mí.


    —Diana, ha hecho 3 reservas hace dos semanas, la semana pasada y para esta, todas en el Paradise y la misma habitación. Tiene mucho porno en su ordenador —me dijo Manu.


    —Hombres, dime uno que no lo tenga.


    —Hay una foto tuya, creo que es de la fiesta de la hoguera de San Juan.


    —¿Venga ya?


    —Sí, cosas del trabajo, trabajo, más trabajo y curiosidades de la isla. ¡Es el director de tu hotel! ¿Qué te traes con él?


    —Bueno, déjalo ya. Espera, la última reserva de hotel ¿Has visto para que día es?


    —No, pero puedo volver a entrar, espera, para el lunes.


    Vaya ha cambiado el día, pensaba ¿por qué?


    —Manu, yo no estoy moviendo el ratón y lo veo en mis carpetas privadas, cierro el acceso remoto.


    —Me tentó ja ja ja, lo siento.


    —Ya, bueno, dime cuando quieres que quedemos.


    —Vale, miro la cartelera de cine y te digo.


    —Gracias por poder contar contigo siempre. Chao.


    DMIHC: Diana, estoy preocupado ¿qué te ocurre?


    DIANA: Estoy mejor que nunca. ¿Cuándo nos vemos?


    DMIHC: ¿El lunes te viene bien?


    DIANA: Perfecto, será inolvidable, ya lo verás.


    DMIHC: Siempre lo es contigo.


    DIANA: Esta vez será diferente, te lo aseguro, me tengo que ir. Besos, repártelos como quieras. Chao.


    DIANA: (Se ha desconectado) Cuando llegué al trabajo al día siguiente, vi el cuadrante de los días libres, el mío era el martes, claro, que considerado, como quedamos para la noche anterior, para que descansase. Silvia está preparando sus vacaciones también, y por eso a pesar de ser domingo ha venido a trabajar, para dejar todo al día. Me tocaba la recepción y su oficina. Silvia me vio con los bártulos y me dijo: —No subas ahora, David está en su despacho.


    —Ah, a mí ya no me importa, tranquila, lo único que le moleste a él que vaya a hacer mi trabajo por si está ocupado.


    —¿Y ese cambio? ¿Es por el señor Franz?


    —No sé puede, estaré madurando —dije. Madurando no, más bien me apetecía cometer un homicidio. Subí, hice la recepción y luego toqué a su puerta: —Señor Castillo ¿Puedo? Si quiere me paso en otro momento.


    —¿Señor Castillo? —repitió perplejo mientras abría la puerta— ¿Ya no soy Chicle? ¿Tú Chicle?


    —Es usted el director, por favor, disculpe mi antigua conducta, no se repetirá —dije mientras contenía las ganas de estrangularlo.


    —Diana ¿Te has dado un golpe en la cabeza en las últimas 24 horas?


    —No qué yo recuerde. Si me permite una pregunta, se mudó a una urbanización ¿no?


    —Sí, a Los Molinos ¿por qué? ¿La conoces?


    Los Molinos. ¡Es él. Qué fuerte, cómo me ha manipulado ¡me he acostado con él! ¡Cómo no me di cuenta!


    —Ah, es muy tranquila, estará bien allí señor Castillo.


    —Bueno, déjalo está todo bien, no hace falta que limpies hoy aquí.


    —Gracias señor Castillo, que tenga usted un buen día.


    —Espera ¿podemos hablar un momento?


    —¿Alguna queja de mi trabajo señor?


    —No es eso, deja el numerito.


    —¿Qué numerito? Bueno tengo que seguir limpiando, hasta luego señor Castillo.


    Y me fui ante la mirada desconcertada de mi Chicle. Continué con mi parte de habitaciones y bajé un poco antes del horario estipulado para el descanso de la comida, cogí algo y me lo llevé a mi office, no quería cruzarme con él en el ascensor y se me fuese a escapar algo que me conocía. Cuando terminé de comer en mi office oí la voz de Silvia llamándome, y salí de allí.


    —¿Qué?


    —No has bajado a comer y llevo buscándote media hora.


    —Pues ya me has encontrado, dime.


    —Ha venido el hijo del señor Franz, para los trámites y poder llevarse el cuerpo de su padre a Alemania.


    —No me lo recuerdes por fa ¿y qué?


    —Quiere hablar contigo.


    —¿Conmigo? ¿Y para qué?


    —No sé. Está en el ala sur, bungaló 603.


    —Estas cosas nunca se me dieron bien ¿qué le digo?


    —No sé, que lo sientes. Venga anda que lleva más de una hora esperando.


    Me encaminé hacia allí extrañada y toqué a la puerta. Me abrió un pedazo armario empotrado rubio de ojos azules.


    —Tú debes de ser Diana, soy Günter Franz.


    —Encantada, siento mucho lo de su padre y su madre, eran unos de mis huéspedes favoritos.


    —Lo sé, ellos se habían encariñado contigo. Solo quería darte esto, siempre que volvían de Lanzarote, nos hablaban mucho de ti y de lo bien que los tratabas.


    Cogí aquella foto que portaba en la mano y que mantenía extendida hacia mí, la miré y no pude esbozar una sonrisa, estaba yo retratada con el matrimonio Franz, ni recordaba aquel día, hasta que la vi.


    —Nos la sacamos el primer año, yo solo tenía 20 años, fue en el banquete de Halloween que organizó el hotel. Tus padres eran muy especiales.


    —Gracias, la tenían en su álbum. Me gustaría que la tuvieses tú.


    —Te lo agradezco mucho, aunque no necesito una foto para recordarlos, siempre lo haré.


    —¿Sabes? Creí que mis padres exageraban, pero ahora me doy cuenta de que eres tal como te describieron. Eres una buena persona.


    —Gracias, yo... lo siento, si necesitas algo más...


    —Entiendo que tengas que continuar con tus obligaciones.


    —Lo siento muchísimo… Günter, ha sido un placer. 


    A las 3 bajé a lencería, el hijo de Silvia había llegado, yo aún no había terminado mi parte de trabajo y no podía hacerme cargo de él como otros días, pero tenía la solución perfecta.


    —¿Te acuerdas de los García? Su hijo tiene la misma edad que Pablo, y no tiene muchos amigos en el hotel. He hablado con sus padres y no tienen ningún problema en que juegue con Pablo. Mientras tú terminas, él se queda con Ricardo y así tampoco se aburre, mato dos pájaros de un tiro.


    —Por mí bien. A ver si hacen buenas migas.


    —De eso me encargo yo.


    Fui y los presenté, después de un rato jugueteando con ellos, los dejé juntos en el apartamento. Había cumplido mi misión y parecían llevarse muy bien los dos. A las 4 menos cuarto entregué mi parte de trabajo y le pedí a Silvia que me deje salir antes inventándome una excusa, Silvia me dio permiso. Chicle sabía mis horarios y no quería ni darle la posibilidad de encontrármelo en el parking. Salí finalmente y cuando estaba a mitad de camino de mi coche escuché a mis espaldas: —Espera gruñona.


    ¡No! ¿Me está espiando o qué? Ni que estuviese esperando en la puerta a que saliese.


    —¿Te parece bien dejarme con la palabra en la boca como esta mañana?


    —¿Yo? No quería molestarlo, un director como usted tendrá cosas más importantes que hacer que hablar con una limpiadora.


    —Deja los sarcasmos ya Diana, me vas a volver loco, vamos a tomar un café y hablemos.


    —Ya, mejor ve con tu amiga la rubia, es más acorde a tu nivel.


    —Ah ¿es eso? Es solo una amiga y lo del nivel… creo que estás llena de prejuicios.


    —Me alegro que vayas creando tu nuevo círculo de amistades, ser nuevo en un lugar nunca es fácil. Me tengo que ir, tengo una vida después de fregar ¿sabes?


    —¿Sabes que te digo yo? Aunque me encantó besarte, espero que la rabia no se contagie por la saliva.


    —Vete tú a saber...


    —Pero...


    Y allí lo dejé, esta vez sí, con la palabra en la boca.


    Por la tarde me llega un mensaje de DMIHC, o sea Chicle: "¿Puedes conectarte, por favor?".


    ¿Tan pronto? Vaya, he conseguido ponerlo nervioso, pensé y le contesté: "Estoy ocupada".


    Insistió de nuevo con el mismo mensaje pero hice caso omiso, así que optó por enviarme: "Estoy en Lanzarote, mismo hotel, misma habitación, misma hora. Espero que vengas, no sabes cuánto".


    No sabía ni que hacer, por un lado quería castigarlo y no aparecer, pero por otro me había hecho sentir lo que nadie nunca, el mejor polvo de mi vida. Encima con el hombre que más he deseado nunca, aun ignorando al principio que era él. Me iba a volver loca, la cuenta atrás no paraba y yo sin decidirme. Cuando llegó la hora, confieso, soy débil, mucho, y finalmente decidí ir. Pero llevándome un par de ases en la manga.


  



  
     


    CAPÍTULO 6 Dulce venganza


     


    Entré en la habitación a las 10 como siempre, esta vez Chicle, David no estaba sentado al pie de la cama, me esperaba tras la puerta, a oscuras como siempre. Tenía ganas de matarlo y lo deseaba al mismo tiempo. Me cogió suavemente por el brazo y me dijo susurrando como siempre: —Sígueme para no tropezar, hoy me he traído equipaje de más y lo he distribuido por el suelo.


    —¿Qué equipaje?


    —No seas curiosa, ya lo sabrás —me susurró y me sentó en la cama, él se puso de rodillas— Quiero que sepas que pase lo que pase, quiero estar contigo, necesito estar contigo, de la forma que sea.


    ¿Irá a confesar? Pensé, ¿a ver qué rollo me suelta? Lo voy a sacar de sus casillas igualmente, no se lo pienso poner fácil. Oh Dios, ¿cómo puedo estar enamorada de este manipulador que se hizo pasar por otra persona de este modo? ¿Y haya accedido a venir? Esta no soy yo. Deseo castigarlo.


    —Tranquilo, ya te dije que me liberé de mis sentimientos por Chicle, estoy al 100 por 100 para ti. He estado ojeando el Kama Sutra y tengo un par de ideas para probar —le dije, noté como se había molestado por el sonido de su respiración.


    —¿De verdad te has vuelto tan superficial? Me tienes desconcertado.


    —¿Y a ti que más te da? Ni que conocieras a Chicle para preocuparte de eso.


    Me tuve que aguantar la risa, cada vez se reprimía más la ira.


    —No quiero hablar, solo abrazarte —dijo finalmente.


    Nos abrazamos y lo besé, fue largo, intenso y perfecto como siempre. Acto seguido él se hundió en mi pelo mientras continuaba abrazándome. Ahí lo supe, esa sensación intensa y arrolladora, estaba enamorada, sí lo estaba, soy patética, pensaba.


    —¿Sigues sin creer en el amor? —le pregunté.


    —Oh Diana, no me hagas esto. Tú no.


    —¿Por qué yo no?


    —Porque tú eres diferente, siento que lo eres. No lo estropees.


    No voy a hacer nada con él, no quiero pensé. Pero cada vez que me tocaba era como sentir una corriente eléctrica que me desmontaba de pies a cabeza y boba de mí, me acabé rindiendo. Y ahí estaba yo, odiándolo y deseándolo al mismo tiempo. Para acabar en un psiquiátrico como mínimo, vamos.


    No pude reprimir mis ganas de él y en ocasiones tampoco la ira y hasta terminé mordiéndole en varias partes del cuerpo.


    —Pero ¿qué te pasa hoy? Tú no te comportas así, me gusta que seas salvaje, pero se te está yendo la olla —me dijo en un momento dado.


    —Lo siento.


    —Estás tan rara...


    —¿David? —le pregunté.


    —¿Sí? —me contestó.


    Entonces sonreí. —Sabía que eras tú.


    —No lo soy.


    —¿Y por qué has contestado cuando te he llamado David? Has caído con el truco más viejo que existe.


    —No, pensé que fantaseabas o algo y no quise cortarte el rollo.


    —Una excusa penosa David ¿Por qué no lo admites?


    —Si lo fuese realmente y te lo dijera ¿te irías?


    —No.


    —Ya, eso lo dices, porque en el hipotético caso que fuese tu querido director, me dirías eso para que confesase y luego saldrías inmediatamente de aquí.


    —No me voy a ir a ningún lado, Chicle.


    —Que no soy tu Chicle.


    —Déjame encender la luz o me voy.


    Se hizo un silencio y luego sentí sus labios sobre los míos.


    —¿Qué haces? —pregunté.


    —Besarte y alargarlo por si es el último que me vas a dar.


    —Sabía que eras tú.


    Un largo silencio invadió de nuevo aquella habitación de hotel, daba la impresión de que estaba midiendo las palabras con las que continuar aquella conversación o quizá se había acobardado, hasta que por fin confesó: —¿Cómo lo descubriste?


    —Tenías correo de Madrid en tu despacho, lo demás vino rodado. ¿Me explicas ahora que significan las iniciales tuyas del chat?


    —No, te vas a enfadar y que estés aquí después de todo... si te lo cuento, no, no quiero tentar a la suerte.


    —O me lo dices o me voy.


    —Vale, mari mandona. Pues... en fin, DMHIC son los acrónimos de todos los motes que me has puesto desde que te conocí, DM es Demolition Man, la I de inquisidor, la H de Hitler y la C de Chicle. Bueno, luego vinieron más como tirano, etcétera... pero ya tenía el alias creado y no lo pude alargar.


    —No me lo puedo creer ¿Y ahora qué?


    —Pues no lo sé.


    —¿Puedo encender la luz ya?


    —No, me gusta estar en la penumbra contigo, mucho.


    —Eso es para que no vea la cara de bobo que tienes ahora mismo ¿verdad?


    —Es una de las razones, sí.


    —¿Te quedas?


    —Sí, me quedo.


    —¿Se acabaron las riñas?


    —Sigue soñando ¿dónde descargo mi exceso de adrenalina?


    —Yo tengo un par de ideas —me dijo y con sus labios tapó nuevamente los míos, cómo besa, como lo hace todo, pensaba. Pero odio que me mientan. Así que me separé, con mucho, muchísimo esfuerzo, tenía desnudo al tío que había puesto patas arriba mi pequeño mundo y del que estaba enamorada por primera vez, y me sorprendió hasta a mí el poder de voluntad que tuve en esos momentos. Presioné el interruptor de la luz y al hacerlo contemplé como el suelo estaba cubierto de centros de rosas.


     —¿El equipaje de más que decías?


    —Sí. Necesitaba que supieras lo especial que eres para mí. Te quiero conmigo Diana, sin juegos, sin escondernos, si tú me aceptas —me dijo con una mirada llena de ternura que me desmontaba.


    —Dijiste que no creía en el amor y tienes un gesto totalmente romántico —dije atónita contemplando las flores.


    —A las mujeres os gustan las flores, así que ¿por qué no? Quiero ser franco contigo, siempre lo soy, me gustas como nadie lo ha hecho antes, pero nunca me enamoro. Tú puede que hayas cambiado en ese aspecto, pero yo nunca lo haré. Quiero que estés conmigo, te prometo cubrir todas tus necesidades y ser el compañero perfecto. 


    —No me puedo creer lo lejos que has llegado con todo esto.


    —Quise decírtelo el primer día pero no pude.


    —Déjalo.


    —No, necesito que lo sepas. Yo... quise decírtelo el primer día, la primera noche en este hotel, de eso se trataba pero fui incapaz, luego imagínate, no querías saber nada de Chicle, cada vez que nos encontrábamos en el hotel me huías y la cosa iba a peor, cada vez me era más difícil confesar. No quería renunciar a esto y todo se complicaba.


    —Entonces todo lo que me has dicho en esta habitación ¿todo fue cierto?


    —Todo.


    —¿Y harías cualquier cosa por mí? —le pregunté.


    —Pídeme lo que quieras.


    —Quiero atarte.


    —Uf ¿y qué vas a hacer conmigo?


    —Déjame atarte y lo sabrás.


    —Átame entonces.


    Lo até a la cama de pies y manos. Y luego comencé a vestirme ante la desconcertada mirada de mi Chicle mientras le decía: —David me gustas mucho, pero esta me la tenía que cobrar ¿así que venías en avión desde Madrid para verme? Espero que no estés muy incómodo las próximas horas ni me guardes mucho rencor. Chao pescao.


    —¿Qué? ¡No me dejes así que me van a encontrar las de la limpieza!


    —Cielo, no te preocupes, estamos acostumbradas, no es el primero que nos encontramos así ya, que le vamos a hacer si sois todos unos degenerados. Me llevo uno de tus ramos de rosas, que detalle, son preciosas, quedarán perfectas en el salón de mi casa.


    Me fui mientras oía a mis espaldas las súplicas de Chicle para que lo desatara. Pero me parecía insuficiente su castigo, sobre todo después de oír su gran discurso sobre que nunca se enamoraba, como lo odié en aquel momento, fui a recepción y me inventé una historia, les dije que mi marido y yo nos hospedamos allí para celebrar nuestro aniversario, que estaba algo cansado, y que fuesen tarde a hacer la limpieza de la habitación. Que sufra un poquito más, pensé.


    Y me fui a casa imaginando la escena cuando lo encontraran.


    Al llegar a mi piso me di un largo baño y le mandé un mensaje: —“¿Aún no te han liberado?"


    Al no obtener contestación me imaginé que no. Que cabreo debía tener. Me esperaba una buena. Eso si vuelve a dirigirme la palabra o igual me echa del hotel y me despide, pensaba.


    Comí y me fui al hotel sobre las 2 a tomarme un café con Silvia, no había dormido apenas y necesitaba café más que nada para conseguir mantenerme despierta, no podía perderme la vuelta de Chicle. 


    —Hasta en tu día libre vienes a vernos, ¿eh? Como nos echas de menos ¿O es por Chicle? Es raro que no haya venido y no haya avisado.


     —Oh, a Chicle lo vi antes, creo que se retrasará un poquito, un contratiempo me dijo, algo sobre un asunto que lo tiene atado de pies y manos —dije mientras pensaba, si la Silvia supiera que es de forma literal... y me tuve que aguantar la risa a límites insospechados.


    Seguimos hablando de cosas del trabajo, yo le echaba un ojo a mi móvil de vez en cuando, seguía sin tener contestación de Chicle, esperaba que lo hubiesen liberado ya o me iba a matar, estaba segura. A las 4 llegaron las chicas a lencería, entregaron sus partes y mientras se cambiaban, Raquel lanzó aquella invitación: —Vamos a ir a tomarnos un helado en la terraza de enfrente ¿te apuntas?


    —Genial —respondí— ¿te apuntas Silvia?


    —Termino el cuadrante de los días libres y os alcanzo.


    —Vale, te esperamos.


    Nos sentamos en la terraza, Raquel se había pedido una copa de helado y yo un polo. Cuando por delante de la terraza pasó el coche de Chicle conduciendo como un loco, me dio un vuelco el corazón, semejante cara de cabreo tenía, a mí personalmente me dio la risa.


    —¿Y a ese qué le pasa? —preguntó Raquel.


    —Qué voy a saber yo —y se me escapó otra carcajada, ella me conocía bien y me exigió: —Canta.


    Entonces le dije sin que las demás chicas me escucharan: —Nada, fui al hotel anoche.


    —¿Y está así de cabreado? Pues no lo entiendo.


    —Lo até a la cama y me fui —dije con total naturalidad mientras seguía disfrutando de mi helado.


    —¿Qué? ¡Yo te mataría!


    —Se lo merecía por engañarme de esa manera, da igual cuales fuesen sus motivos, me mintió y eso no se lo perdono.


    A los pocos minutos, después de aparcar su coche, Chicle pasaba por delante de nosotras andando camino de la recepción, me dedicó una mirada cargada de rencor y tuve que contener la risa, y no pude evitarlo, era verlo y fue tal la tentación y el enfado que todavía tenía que se me escapó, —Hola Chicle, qué horas de llegar, ni que te hubiesen atado a la cama durante horas ¿un helado? —dije y comencé a chuparlo de forma totalmente obscena—, qué rico, no me cansaría de chupar y chupar—y me reí.


    Él me echó una mirada que ni un asesino a sueldo y cuando entró las chicas comenzaron a reírse.


    —Qué mala eres —dijeron por lo que había dicho, mientras yo pensaba, si supieran...


    Luego apareció Silvia: —Tu Chicle ha llegado de un humor de perros, dice que sabe que estás aquí, que vio tu coche en el parking o algo así y quiere que vayas a su despacho.


    Yo me eché a reír, Silvia me miró y me preguntó: —¿Tienes algo que contarme Diana?


    —Para nada que yo sepa, voy ¿vale?


    —Fuerte fundamento —dijo Silvia, siempre con sus refranes canarios, me encantaba esta mujer.


     —No he hecho nada que él no quisiera —dije recordando que él mismo me había dejado atarlo.


    —No sé si quiero saberlo ¿qué habrás hecho ahora? Anda vete.


    Crucé la calle y entré a su despacho.


    —Cierra la puerta —me pidió en cuanto me vio entrar.


    La cerré a mi espalda y me quedé apoyada en ella y le dije: —Hola mi Chicle, ¿me vas a bajar el sueldo? ¿Cambiarme de zona? ¿Qué piensas hacer esta vez?


    —Nada, —dijo, era más que patente que estaba furioso pero se contenía— mientras estuve atado tuve tiempo para pensar, mucho. Lo merecía.


    —No te creo, seguro que planeas algo y quieres que me confíe.


    —Debería, tuve que sobornar a la camarera de limpieza para que me soltara y no llamara a seguridad, vaya escándalo. Por no comentarte que tengo aún los brazos entumecidos de estar horas en la misma postura sin poder moverme.


    —Lo siento, supongo que no tuve en cuenta eso.


    Él se dio la vuelta dándome la espalda, dejó escapar un suspiro y me volvió a mirar: —Diana, no quiero más juegos, estoy agotado, hastiado de todo eso. Solo quiero tenerte conmigo sin complicaciones ni juegos absurdos. Estoy muy cansado de todo eso —dijo más calmado cogiéndome ambas manos.


    —¿En serio? —le pregunté.


    —En serio.


    —¿Y qué hay de Claire Evans?


    —¿Estás celosa? —preguntó echándose a reír— Es una VIP, solo trataba de ser amable.


    —O sea, que andas de relaciones públicas además de ejercer como director.


    —Nos caímos bien, solo somos amigos, puedes estar tranquila —dijo con una sonrisa y me rodeó por la cintura mientras me decía: —Me gustan las morenas con carácter y muy gruñonas, no las rubias descoloridas.


    —Me muero por besarte —le dije.


    —Pues por mí no te reprimas —me dijo con una sonrisa tan dulce como ardiente, ¡cómo me ponía este hombre!


    Me abalancé sobre él como una depravada en celo y lo besé como si la vida se me fuese en ello, él me correspondió del mismo modo, sentí su lengua ansiosa de la mía y me mordió suavemente los labios entre beso y beso, allí me tenía contra la puerta, sentí su erección contra mí y tan solo el contacto y mi cuerpo se me estremeció entero. Entonces mis piernas comenzaron a fallarme, jolín, estaba empezando a pensar que tenía un serio problema de estabilidad y dudaba si consultarlo con un médico, aunque sólo me ocurría con él. Cuando separó sus labios de los míos se me escapó un ridículo gemido diciendo —Ay.


    —¿Ay? —repitió Chicle dedicándome una sonrisa burlona con todo descaro.


    —Mejor me voy —le dije ofendida ¡Se estaba riendo de mí!


    —Espera —me pidió mientras me rodeaba por la cintura apretándome contra su cuerpo. —Perdona, no quería reírme —pero continuaba haciéndolo, aunque intentaba disimularlo no podía.


    —Me voy —volví a decir esta vez de una forma más decidida.


    —¿Estás de broma? ¿No he recibido ya mi castigo? No puedes irte y dejarme así.


    —¿Qué no puedo? Pues mírame.


    —Ven a mi casa esta noche por lo menos.


    —Lo pensaré, comienzo a pensar que quieres estar conmigo porque te divierto.


    —Es una de muchas, pero en el buen sentido.


    —Ya, seguro, bueno me voy a casa.


    Chicle no replicó, se quedó apoyado en la puerta haciendo un ademán de negación con la cabeza varias veces mientras sonreía, supongo que dándome por imposible.


    Llegué al ático, Sami estaba en el salón y me extrañó verla allí a aquellas horas, así que le pregunté: —¿No tienes clases hoy?


    —Más tarde, me falló el alumno de las 5 ¿Y tú que tal anoche?


    —Uy Sami, no sé cómo te lo vas a tomar, así que te lo soltaré sin rodeos. Chicle y el del Chat son la misma persona, lo descubrí hace poco, bueno, en realidad no estaba muy segura pero quedó confirmado anoche.


    —Será cretino ¿y lo has perdonado?


    —Ni en sueños, ya le di su merecido y me explicó sus razones.


    —¿Y ahora qué? ¿No estarás con ese?


    —Puede, no sé.


    —No tenéis nada en común, se ha hecho pasar por otra persona ¿te has vuelto loca? ¿Qué estás haciendo?


    —No lo sé, dice que no cree en el amor, pero quiero ver qué pasa. Me gusta tú lo sabes y no quiero vivir pensando en lo que pudo ser.


    —Eso queda claro —me dijo con tono de inconformismo tan severo como su cara.


    —Mira Sami, si no sale bien, puedes restregármelo de por vida ¿vale?


    —Ten por seguro que tendré que hacerlo. Por cierto, te toca planchar.


    —¿Me tocaba a mí esta semana? ¿Seguro?


    —Sí y la compra, yo volveré tarde hoy de Famara, me llegan las tablas nuevas a la tienda y no podré prepararlas hasta después de las clases.


    —¿Las Thruster? Me dejarás usar una ¿verdad?


    —Puede. Si planchas y haces la compra.


    Genial, con las ganas de coger la cama que tengo...


    Sami se marchó y yo me puse con mis tareas, estaba realmente cansada. Encima sobre las 8 recibí un mensaje de mi Chicle: “Salgo en 20 minutos ¿cenamos?”.


    Después de la noche anterior, de la visita al hotel, la compra y la plancha, apenas podía mantener los ojos abiertos y le contesté: —“¿Has dormido? Yo apenas, estoy que me duermo de pie ¿lo dejamos para mañana?”


    —“Necesito verte, con sueño o sin él”


    —“Te prometo ir mañana, besos”.


    Al día siguiente me levanté, recordé la lencería que me regalaron las chicas por terminar la carrera. Me la probé y madre mía, ¿qué lencería es esta? Mis pechos habían aumentado 2 tallas ¡y sin pasar por quirófano! Y el culote me sentaba de muerte también. Lo metí en mi bolso, igual tengo que utilizarlo, en la cena de Chicle, pensé.


    Fui a trabajar. De camino recibí un mensaje de Chicle: “Buenos días, preciosa rencorosa. Lleva el móvil encima hoy por favor “.


    Sonreí al leerlo y cuando me puse el uniforme metí el móvil en mi bolsillo.


    Nos cruzamos un par de veces por el hotel y nuestras miradas cómplices también, pero guardamos las composturas. A la hora de comer Chicle me dedicaba sonrisas maliciosas desde su mesa, a las que yo respondía del mismo modo. Al rato me llegó un mensaje al móvil: “Pásate por mi despacho al salir”.


    —“Quizás” —le contesté.


    —“¿Quizás? ¿Qué respuesta es esa?”


    —“¿Para qué quieres que pase por tu despacho?”


    —“Piensa mal”.


    —“¿Muy mal?”


    —“Lo peor”.


    Está loco, pensé. Un poco antes de la hora de salida bajé a los vestuarios y me duché y me puse la lencería que guardaba en el bolso, como me alegraba de haberla cogido en casa y las 4 entregué mi parte.


    —Tengo que subir al despacho de David —le dije a Silvia.


    —¿Qué has hecho esta vez Diana?


    —Pues no sé, ese hombre me tiene manía definitivamente.


    —Bueno, te esperaré a ver qué pasa ahora.


    —No Silvia, no te preocupes, ya te cuento mañana.


    —Bueno, espero que no sea nada grave —dijo mientras yo pensaba, si supieras....


    Subí y entré en su despacho, cerré la puerta tras de mí y me quedé allí apoyada.


    —¿Aquí? —le pregunté y se acercó a mí dándome un beso tan impetuoso como contundente aferrándose a mi cuerpo.


    —Aquí —respondió.


    —Estás loco —le dije después de soltar un gemido que me salió del alma.


    Me tenía acorralada con sus brazos y su cuerpo. Me subió los brazos y deslizó sus manos por ellos y por todo el contorno de mi torso hasta mi cintura, cogió el extremo de mi camisa y la alzó por encima de mi cabeza desprendiéndome de ella. Me acordé de mi recién conjunto estrenado y le pregunté: —¿Te gusta?


    Cogió mi mano y la llevó a su entrepierna y me dijo: —¿Tú que crees?


    ¡Madre mía! ¡Hoy me destroza! Pensé después de tocar aquello. Pero aunque no hubiese experimentado aquel contacto, el cambio producido en el tamaño de sus pupilas me confirmaba que no mentía. Me cogió por las caderas y me colocó sobre su mesa.


    —Las cosas que pienso hacer contigo, mi deliciosa gruñona —dijo mientras buscaba el cierre del sujetador en medio de mi espalda.


    —Se abre por delante, en medio de estas dos —dije.


    —Chica traviesa, veo que piensas en todo —me dijo, me lo quitó y voló por el cuarto.


    —No lo necesitarás en un buen rato —dijo y volvieron sus desatados besos a mi boca.


    —Dios, cuantas cosas quiero hacerte, una detrás de otra —me dijo.


    —Pues hoy paso de preliminares —le dije mientras intentaba deshacerme de mis pantalones entre jadeos mientras me besaba y tocaba.


    —Joder, que morbo levantas en mí Diana.


    Yo le desabrochaba el pantalón sin mucho acierto, tenía la lívido tan disparada que no conseguía centrarme para sacárselos, hasta que al fin lo conseguí.


    —No aguanto más —confesé, lo necesitaba y lo necesitaba ya.


    —Me encanta verte tan ansiosa y desatada, lo que me perdí estando a oscuras.


    —Cállate —dije y rodeé su cintura con mis piernas, haciendo presión contra mi cuerpo y Chicle con un gesto brusco entró en mí, salvaje, pero en esos momentos me encantó, lo hizo una y otra vez, era tal mi grado de excitación que me olvidé hasta de donde estábamos y sus gemidos, madre mía, emitía un sonido tan obsceno, que me daba un morbo increíble. Creo que aunque hubiese un terremoto en aquellos momentos no pararía, al menos yo. Chicle subió la velocidad, mientras me cogía los pechos y la mesa comenzó a tambalearse, tanto que se cayeron los bolígrafos, unas carpetas incluso y Chicle las miró, me di cuenta enseguida y le dije: —Ni se te ocurra parar ahora o te mato —le dije.


    —Por nada del mundo.


    Estaba a punto de llegar y mi cuerpo da constancia de ello, Chicle se dio cuenta y me dijo: —Dámelo preciosa, dámelo.


    Un instante después mi cuerpo se tensó como pocas veces, arqueé mi espalda unos segundos y comencé a gemir con tal intensidad que Chicle miró hacia la puerta y me tapó la boca con su mano. Unos instantes después me desplomé sobre la mesa y Chicle se dejó caer acabando de rodillas y su cabeza en mi abdomen.


    —Me has mordido la mano —me dijo.


    —Lo siento, era eso o reprimir mi orgasmo.


    —Entonces no te lo tendré en cuenta —me respondió una pícara sonrisa.


    Me reí mientras le acariciaba el pelo.


    —Deberías de dejarlo así, sin gomina, te hace más mayor incluso esa cosa.


    —Tiro el bote a la basura en cuanto llegue a casa.


    Nos quedamos así un rato, luego Chicle se levantó y se sentó en su silla.


    —Ven, siéntate encima de mí.


    Fui hacia él y cuando iba a sentarme de lado encima de él, me cogió por las caderas y me dijo: —Así no, de frente.


    —¿Otro? Estamos en tu despacho.


    —Preciosa, el de antes fue mero calentamiento. Y nadie va a entrar sin llamar.


    Comenzamos a besarnos y sonó el teléfono de su mesa.


     —Cógelo —le pedí.


    —No quiero.


    —Venga.


    —¿No me vas a dejar en paz hasta que lo coja verdad?


    —No.


    —Está bien —dijo y lo descolgó el auricular— ¿Sí? Es Silvia —susurró tapando el auricular, mientras yo le mordía su otra oreja y le besaba el cuello.


    —Para, ya poca sangre me llega al cerebro para que tú me pongas peor.


    Yo me reí pero hice caso omiso, el continuó atendiendo la llamada.


    —Aún está aquí, sí. Estamos discutiendo una tregua, uf, es tan intransigente… sí mucho carácter sí, tenemos para rato —le decía y continuó— Ya, no te preocupes, ya sé cómo se las gasta, sí. Oye ha llegado el pedido, ¿puedes quedarte un rato más? Bien, gracias Silvia, luego hablamos —y colgó.


    —¿Así que una tregua? —le pregunté.


    —Sí, me decía que si me faltabas al respeto o algo se lo hiciera saber, para reprenderte pero bien.


    —Si supiera.....


    Yo me levanté de su regazo y cogí mi ropa.


    —Te voy a dejar trabajar, además pueden pillarnos.


    —No te vayas —me dijo con una cara lastimera.


    —Es lo mejor —dije mientras me vestía.


    —Bueno, si me prometes que volveremos a jugar luego.


    —Vale ¿dónde?


    —¿Cenas conmigo esta noche? ¿En mi casa? ¿Hoy vendrás?


    —Claro ¿Y cenaremos?—pregunté bromeando— ¿A qué hora me paso?


    Chicle se echó a reír.


    —Cuando quieras, cenaremos entre otras cosas espero. Por mi pásate por la tarde y pasamos el resto del día juntos. Tengo que ponerme al día aquí, espero no tardar mucho.


    —Llámame cuando termines y ya veremos.


    Me miró sonriendo y me volvió a rodear por la cintura mientras me decía: —Es que me dejaron atado a una cama solo ayer, una mujer que no tuvo compasión ninguna de mí y claro, ahora llevo con retraso algunas gestiones.


    —Qué mujer más mala tiene que ser, pobrecillo.


    —Uf no lo sabes tú bien, me vuelve loco en todos los aspectos, en todos. Me tiene loco.


    —Quizás a partir de ahora es más benévola contigo.


    —¿Tú crees?


    —Puede y solo puede —dije y lo besé— Voy a despedirme de Silvia y si admites una sugerencia, yo que tú me vestiría.


    Se echó a reír, yo salí de su despacho y cuando volví a lencería Silvia tenía una cara larga que impresionaba.


    —¿Y ahora qué? ¿Aún no te has ido?


    —Qué ha llegado todo el pedido de ropa y David me pidió que me quede y lo supervise y contabilice para que todo esté como en el albarán y están a punto de traerme a Pablo.


    —Los García han salido a una de esas excursiones programadas para dejarlo con su hijo. No te preocupes tengo un bikini en el coche, no tengo nada que hacer esta tarde, cojo a Pablo y me lo llevo a la playa de aquí al lado hasta que termines.


    —Gracias, pero nada de meterse mar adentro.


    —Tranquila, nos quedaremos en la orilla.


    Cuando llegó Pablito, me lo llevé a la playa de al lado del hotel, cogí un boggie sin que Silvia se enterara y le enseñé a deslizarse por la orilla, jugamos por la playa, pero Pablo no hacía más que rascarse.


    —¡Para! Deja de rascarte, todo el mundo nos mira, para o voy a tener que comprar un collar anti pulgas.


    —Es que no puedo parar —me contestó el pobrecillo, yo lo miré, tenía el torso con algún que otro granito.


    —Pablo, te han acribillado los mosquitos, tu madre me va a matar, será mejor que volvamos antes de que te dejen sin sangre.


    Tenía en realidad una buena cantidad de lo que parecían picaduras, me extrañó un poco en principio porque a mí ni me habían tocado. Pero pensé en esa teoría que suelen decir que hay gente que tiene la sangre más dulce que otra y esas cosas y en ese momento no le di importancia.


    Me pasé por una farmacia para comprar una loción para calmar el picor y dejé a Pablito en lencería. Silvia me puso a parir como siempre cuando lo vio cubierto de lo que parecían picaduras, con su único hijo era más que sobre protectora, lo tuve bastante mayor, después de interminables tratamientos In Vitro y poca protección era para casi su razón de vivir. Me fui a casa hasta que Chicle me llamó para decirme que ya había terminado e iba hacia su casa.


    No estaba lejos de la mía, así que llegué en minutos donde me recibió con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Pasa, te la enseñaré, aunque no he terminado de colocarlo todo, las cosas van llegando a cuenta gotas de Madrid.


    —Es muy espaciosa y hasta tienes jardín. Eres muy ordenado, me gusta.


    —Esta es la habitación que no uso, por si viene algún amigo o familiar, aunque de momento la uso como cajón desastre, ya ves, y esta es la mía.


    —¿Puedo curiosear?


    —Por mi bien. No tengo nada que esconder.


    Comencé por su armario y miré hasta debajo de la cama.


    —¿Qué buscas?


    —Una muñeca hinchable o algo por el estilo.


    —Diana ¿de verdad crees que necesito una?


    —Solo bromeaba.


    —¿Vino?


    —Prefiero la cerveza, pero vale.


    Volvimos al salón y nos sentamos en el sofá, vertió vino en dos copas y me entregó una y yo reventé: —Bueno, ya que estamos liados oficialmente, si no pregunto reviento ¿qué viste en mí? Mi carácter, mi horrenda forma de vestir, mi falta de feminidad ¿qué?


    —Debajo de esa horrenda ropa como tú dices hay un cuerpo delicioso, tu carácter denota una gran personalidad y eres pasional en todo lo que haces, si lo sabré yo.


    —Venga David, sinceridad absoluta, es mi única condición y te sigo al fin del mundo.


    —Vale, hay algo que sí....


    —Canta.


    —¿Sabes? Cuando comenzamos en el chat y me confesaste que tú no creías en el amor, pensé que éramos almas gemelas, creí que por fin había encontrado a una mujer que pensase como yo en vez de fingir que lo era, como todas las que han pasado por mi vida. Y luego me sueltas que te has enamorado, aunque sea de mí, me decepcionó un poco. Creí que teníamos la misma visión sobre eso, ¿Cómo sabes que es amor si nunca lo has estado enamorada antes según tú?


    —Por los demás y por qué tengo todos los síntomas. Créeme y lo sabes cuándo lo estás. Antes no lo entendía, pero ahora sí.


    —¿Cómo cuáles?


    —¿De verdad vas a ponerme en ese aprieto? Cuando lleve más vino encima si no te importa.


    Soltó un par de risotadas y dijo finalmente, —Esperaré.


    —¿Y tú? ¿Sigues sin creer en el amor?


    —Creo que sufres un espejismo, no me interpretes mal, estás bien conmigo como yo contigo, pero si estamos juntos tengo que ser sincero desde el principio. Crecemos con unos valores inculcados desde el principio, yo creo que no tiene por qué ser así, lo del amor para mí es como cuando te dicen que existen los reyes magos y luego te llevas el chasco, que es una ilusión, me pasa lo mismo con el amor. Yo creo en las relaciones, en la complicidad que pueden llegar a tener dos personas, el respeto, el aprecio, la atracción entre ambas, y tú y yo preciosa, en eso rompemos los moldes —dijo mientras me acariciaba la barbilla.


    —Ya, ¿Y quién me dice a mí que no entraré pronto en la lista de tus ex? Si no hay amor, ¿quién no me dice que te aburrirás de mí como de las otras?


    —Contigo es diferente Diana, te lo aseguro.


    —Da miedo.


    —No tienes por qué tenerlo. No sé explicarlo, contigo todo es distinto.


    —No sabes cómo desearía que eso sea verdad. Solo sientes algo físico por mí.


    —No has entendido nada, no únicamente se reduce a eso, claro que me vuelves loco, me atraes como nadie, pero también te respeto y creo en ti, cree tú en mí. Confía en mí, esto funcionará, quiero que funcione contigo.


    —Ya, yo te quiero y tú a mí no. A ver cómo nos apañamos.


    Me cambió de tema radicalmente.


    —¿Cenamos? —me preguntó, me fastidió bastante, pero opté por que se saliese con la suya… de momento.


    —¿Qué has preparado?


    —¿Preparar? Soy un negado para la cocina. Lo encargué en uno de los restaurantes del hotel.


    —Menos mal que yo sí, bueno, nos vamos complementando.


    —Si quieres aprendo a cocinar.


    —No quiero cambiarte. Ni que cambies por mí.


    Sonrió y me acarició la mejilla, —¿Ves cómo eres diferente? Quiero saberlo todo de ti, por ejemplo ¿cuál es tu fruta favorita?


    —Las cerezas.


    —Pues que mono tendrás la mayor parte del año.


    —Sí ¿y la tuya?


    —Los plátanos.


    —Entonces aquí en Lanzarote te vas a hartar, me toca ¿Carne o pescado?


    —Carne.


    —Yo pescado ¿Equipo de fútbol?


    —El Barcelona.


    —Madre mía, Yo Real Madrid ¿pelis? Yo ciencia ficción, comedia y un buen thriller, odio las históricas y los westerns.


    —Adoro las históricas, los thriller y la comedia la considero pasable.


    —Esto va de mal en peor. O sea, nos peleáremos por el mando de la tele, discutiremos cuando haya partido y nunca nos pondremos de acuerdo en que vamos a comer.


    —No seas tonta, eso lo hace más interesante.


    —¿Vicios?


    —No fumo ni nada, creo que ninguno.


    —¿Y tú?


    —A ver que piense, uno confesable, ¿el sirope de fresa se puede considerar un vicio?


    —Depende a donde llegue tu dependencia...


    —Se lo pongo a todo, tortitas, tostadas, helados, postres...


    —A todo ¿eh? ¿Tienes sirope ahora en casa? —le pregunté de forma traviesa y muy sugerente, pero mis palabras causaron en él el efecto contrario al deseado, me miraba como si hubiese dicho algo desagradable y no lo entendía hasta que me lo aclaró.


    —Me siento como si me acabases de disparar a quemarropa —manifestó.


    —¿Por qué? —le pregunté confusa.


    —Porque hoy no tengo en casa y ahora está todo cerrado para salir a comprarlo —dijo con gran frustración, yo no pude evitar reírme.


    —Bueno otro día jugamos yo, tú y el sirope. Tengo hambre.


    —Claro la cena. Me hablas así del sirope y se me había olvidado por completo. Oh nena tú y él sirope, divina combinación.


    Me levanté y él hizo lo mismo, me agarró por la cintura diciéndome: —Cenemos después.


    —No, por una vez, quiero tener una cita normal, ni habitaciones de hotel a oscuras, ni travesuras en tu despacho, quiero una cena, conversación, y luego tendrás lo que quieras, si te lo curras bien.


    —Así que me lo tengo que ganar ¿eh?


    —Tú lo has dicho.


    Nos trasladamos a la cocina y comenzamos a cenar.


    —Oye, y el día de la minifalda, el miércoles, saliste, saludaste y te metiste en tu despacho como si nada.


    —Ah, uf, eso.


    —Sí eso.


    —No fue así. La verdad es que me puse tan cachondo que corrí a mi despacho antes de que alguien se diera cuenta.


    —¿En serio?


    —Uf sí, no me lo recuerdes por favor, fue muy embarazoso.


    Comencé a reírme y le dije: —Entonces si te puse un poco nervioso ¿no?


    —¿Un poco? Temía que se rompiese el pantalón de cómo se puso el paquete —y se echó a reír—, cuando te dije por el chat que me habría puesto palote con solo verte, es lo que ocurrió realmente.


    —No me lo recuerdes, yo hablándote de David y eras tú, no creas que te he perdonado del todo.


    —¿De verdad crees que estás enamorada de mí? ¿Por qué lo crees?


    —Creo que no he bebido suficiente vino para contestar a eso.


    —Venga, ¿qué crees que sientes? Sacia mi curiosidad Diana.


    —Bueno, siento algo que solo he experimentado con el Surf, esa sensación de pura adrenalina, dependencia absoluta, de siempre querer más y estar más tiempo sobre la tabla. Me pasa lo mismo contigo.


    David se había quedado estático, mirándome tan fijamente que acabó por ponerme nerviosa.


    —¿Qué? Deja de mirarme así.


    —Viniendo de ti y sabiendo de tu pasión por el surf, puede que sea lo más hermoso que me hayan dicho nunca.


    —¿Aunque no creas en los sentimientos?


    —Aunque no crea —dijo observándome fascinado.


    Continuamos charlando durante la cena, cada vez me iba desmoralizando más, no teníamos ningún gusto en común. Era decepcionante y desalentador.


    Al terminar, Chicle se llevó los platos al fregadero. Apareció con un gran recipiente, con lo que yo consideraba una desmesurada cantidad de pudin dentro.


    —¿Del hotel también? —pregunté.


    Se echó a reír, pero no dijo nada.


    —¿Para qué tanto? Además por mi parte, yo odio el pudin.


    —No es para comer.


    —¿Y para qué entonces? —pregunté, ¡y cómo me arrepentí de haberlo hecho! Cogió el bol y me lo tiró entero por encima sin miramiento alguno.


    —Lo siento gruñona, tenía que devolverte lo de dejarme atado a la cama en el hotel —su semblante era de satisfacción, de triunfo, como si acabase de llevar a cabo su venganza y lo estuviese anhelando, ¡y lo estaba saboreando! Su cara así lo delataba.


    —¡Lo sabía! ¡Qué me la tenías guardada! Esto no se queda así —le dije amenazante y cogí del pudin que resbalaba por mi cuerpo y se lo restregué por toda la cara y su ropa, él hizo lo mismo, forcejeando caímos al suelo sin dejar de restregarnos aquella viscosidad.


    —¡El hijo de Silvia es más maduro que tú! —exclamé bajo aquel pringue mientras continuaba aquella batalla.


    —Fue hablar el ejemplo de la madurez —ironizó él y en cuanto terminó de pronunciar la última palabra, resbaló en el pudin y se cayó. Comencé a reírme de nuevo y extendió su mano para que lo ayudara a levantarse, en cuanto le cedí la mía, tiró de mí y me caí de culo en el pudin esparcido por el suelo.


    —¡Eres un mal bicho! —exclamé.


    —Has picado gruñona —dijo y se puso encima de mí y comenzamos a reírnos sin parar, hasta que me besó.


    Aprecié su excitación contra mi vientre. Nos miramos después de aquel beso, y leí en sus ojos lo que deseaba y él en los míos que lo deseaba a él, aún cubiertos de pudin. Bajó con su boca hasta mis pechos, donde pellizcó y retorció toda su superficie con su boca. Me sorprendió como aquella cálida humedad me sobrevino con solo aquel gesto. Creo que mis gemidos y mi lenguaje corporal lograron transmitirle mi estado de excitación y sin ningún tipo de contemplación, me quitó los pantalones con una rapidez asombrosa, me separó los muslos y me penetró con fuerza. Me estremecí entera, fue demasiado, lo miré desatada y cuando vi su rostro, la mirada más lasciva que había visto en mi vida, rebosaba deseo, e imaginar que era por mí, en apenas minutos, aquella mirada sumada a las demás sensaciones, su cara expectante, esperando que me llegase, le gustaba verme y llegó, su final esperado, exploté de placer. Fue corto pero intenso. Y nunca me había ocurrido antes de aquel modo.


    —Lo siento —dije, en mi poca experiencia era la primera vez que me experimentaba un orgasmo antes que un hombre con un simple coito en tan poco tiempo.


    —Tenemos toda la noche, además me encanta que seas tan receptiva —me dijo con una mirada que me desmontaba.


    —¿Toda la noche? ¿No creerás que voy a quedarme a dormir? Tú lo que quieres es que limpie todo esto.


    —No, pero espero que no te haya entrado pudin aquí —me dijo mientras me tocó mi entrepierna y no dejaba de acariciarla— estoy deseando continuar.


    Nos incorporamos, mirando el estropicio que habíamos armado le dije: —Yo no lo pienso limpiar todo esto, rencoroso —cogiéndolo por el cuello de la camisa y acercándome a su boca a la mía.


    —Ya contrataré a alguien —dijo mientras me apretaba contra su cuerpo.


    —¿Pero serás vago? —dije y me separé.


    —Dúchate anda, te dejaré una camisa o algo encontraremos.


    —Sí, tengo el pelo como si me volcasen litros de pudin encima, y tendrás que dejarme algo que ponerme, porque la ropa.... —le dije preguntándome como me mandaba ir a la ducha, si él continuaba con su erección bien visible. Me encogí de hombros y me encaminé al cuarto de baño.


    —Las toallas a mano derecha —dijo desde el salón.


    —Bien —contesté, mientras pensaba, se ha quedado en el salón como si nada, no lo entendía, hasta que ya en la ducha Chicle se metió conmigo.


    —Tengo que deshacerme del pudin también ¿Me haces un hueco? —preguntó con una cara un tanto perversa y muy picante, era solo ver esa mirada y me ponía a mil.


    Ahora lo entendía todo, porque me dijo que me duchara cuando aún mantenía su erección bien visible, lo tenía planeado.


    —Es tu ducha, ¿qué otra opción me queda? —bromeé.


    Entró y apretó su cuerpo contra el mío y mientras me besaba deslizó su mano hasta mi sexo haciendo círculos alternando sus traviesos dedos por todo mi sexo, comenzaron a fallarme las rodillas con sus movimientos, Chicle se dio cuenta y con la otra me agarró con fuerza para que no desfalleciera y con sus besos ahogaba mis gemidos. Giré la mirada y vi el espejo del lavabo, a menos de un metro del suelo y ocupaba toda la pared que estaba enfrente de la ducha. Vernos, sobre todo ver a Chicle proporcionándome placer y su semblante desatado en puro deseo, levantó en mi tal morbo que mi nivel de excitación rompió todos mis esquemas bajo los chorros de agua.


    —Entra en mí ya, por favor.


    —Aún no, quiero ver cómo te abandonas.


    —Para por favor —pude exhalar entre intensos gemidos.


    —No, preciosa, después de que me obsequies con esa mirada tuya cuando te abandonas, luego entraré en ti si lo deseas.


    Continuó usando sus dedos y su boca mimando mis pechos, yo no podía más, ni estaba segura si podría experimentar otro orgasmo y conseguir mantenerme de pie, y quería retrasarlo intentando relajar cada músculo de mi cuerpo, para no desfallecer.


    —Estás a punto ¿verdad? —me preguntó, no se le escapaba nada, estaba ante un hombre bien experimentado. Dios, me mataba, ¡pero qué forma más maravillosa de morir madre mía!


    —No puedo más —confesé con la voz entrecortada.


    Me sonrió y me sujetó con fuerza, entonces aceleró sus dedos a la vez que convirtió la fricción en más enérgica.


    —Déjate Diana, déjate, me encanta verte, hazlo para mí, no te soltaré, te lo prometo.


    —Estoy al límite, estoy a punto de estallar en llamas.


    Entonces dejó de usar su mano y comenzó a friccionar su sexo contra el mío pero sin penetración.


    —Pues arde de una vez —dijo de una forma severa, con aquella mirada penetrante, sexy y expectante a la vez.


    Y me dejé, vaya si me dejé.


    —¿Aún te tiemblan las rodillas? —preguntó susurrando con su boca pegada a mi oreja mientras todavía me sujetaba apretándome contra su cuerpo. Este hombre me mataba.


    —Un poco —respondí intentado recuperar el control de mi respiración.


    Me sonrió y se sentó en la cerámica de la ducha aún con el agua abierta, —Ven, será mejor que te sientes entonces.


    Así lo hice, enfrente de él. Me rodeó por la cintura con las manos y me atrajo hacia él, hasta que acabé sentada encima de sus piernas y yo rodeándolo con las mías en el suelo de la ducha mientras el agua continuaba cayendo encima de nosotros. Entonces lo supe, sabía exactamente lo que vendría después. Por fin, entro en mí sin vacilaciones, se lo agradecí con la mirada y con un gemido que me salió del alma. Y se quedó allí, dentro de mí sin moverse, solo utilizó las manos para acariciarme los hombros, mi espalda y poco después besarme y con cada beso me apretaba más y más contra su cuerpo y sentía como entraba más a fondo en mí. Comenzó un movimiento lento, sin prisas, perfecto.


    —No me imagino mejor lugar en el mundo para mí que estar dentro de ti Diana.


    Qué morbo me daba mi Chicle, madre mía, quizás por mi poca experiencia o porque nunca me habían hablado así en la vida, con lo tímida que yo era, hubiese rehuido su mirada pero ese hombre me transformaba totalmente en otra, ni timidez ni leches, y mi miraba tornaba a totalmente lasciva lo retaba a continuar. Sus gemidos comenzaron a sonar deliciosamente, entre el placer y la satisfacción que me causaba saber que le proporcionaba placer, me desaté si cabe todavía más, sabiendo que yo estaba encima y me podía mover a mi antojo, lo hice con más urgencia, intensidad y velocidad.


    —Tírame del pelo, por favor, Diana.


    Lo hice y sentí como sus dedos se enterraban en mis muslos con fuerza y nos dejamos ir maravillosamente juntos.


    Quise separarme instantes después, pero no me dejó, y volvió a apretarme contra su cuerpo en un gran abrazo sin dejarla salir.


    —No quiero salir de ti.


    Le sonreí y me quedé quieta también devolviéndole el abrazo.


    —Quiero ser el único que arranque tus gemidos de placer desde hoy, Diana —me susurró al oído.


    —A mí me gustaría ser la única que provoque los tuyos también.


    Se le escapó una tímida sonrisa, pícara a la vez y me preguntó: —¿Podrás mantener una relación monógama conmigo aunque te saque de tus casillas?


    —Puedo intentarlo —bromeé.


    Me abrazó y a mí se me escapó un: —"Te quiero".


    ¡No! grité dentro de mí, fue totalmente inconsciente.


    —Tú me importas muchos también, Diana.


    Precioso pensé, le importo. Habría sido un momento perfecto si hubiese contestado lo mismo. Tal vez lo haya puesto en un aprieto, pobre, pero sé que Chicle nunca me dirá lo mismo a mí. Me tenía que hacer a la idea o esto no funcionaría.


    —Nos van a salir escamas —le dije.


    —Sí, será mejor que salgamos.


    Nos secamos y fuimos hacia la habitación donde Chicle me buscó algo suyo que ponerme. Mientras me lo ponía, me contemplaba sentado desde su cama.


    —Me gusta tenerte en mi casa y sobre todo que vayas vestida con tan solo una de mis camisetas. Una imagen encantadora.


    Le sonreí y luego le pregunté: —¿En qué lado de la cama duermes?


    —En el izquierdo siempre.


    —Yo también, ¿tienes una moneda? Tendremos que echarlo a suertes.


    Chicle accedió y lo decidimos a cara o cruz, ganó él pero al final me cedió el sitio. Finalmente sí me quedé a dormir.


    El jueves llegamos juntos al trabajo, él cogió el camino de recepción y yo la entrada de personal.


    —Buenos días chicas —dije mientras abría mi taquilla.


    —Uy esa cara… has hecho cochinadas con el Chicle anoche ¿A qué sí? —me preguntó Raquel.


    —Creo que estamos juntos.


    —O sea, a hacer cochinadas todos los días.


    —Raquel, a ti te hace falta un buen polvo ¿sabes?


    —Chicle me lleva a cenar mañana por la noche a Puerto Calero, para celebrarlo ¿qué melindres me pongo?


    —Guau, se va a gastar en llevarte a cenar lo que cuesta una mensualidad del alquiler de mi casa —dijo Malena.


    —Y yo voy vestida con ropa de Zara, es patético —dije con cierto deje de derrota.


    Malena comenzó a reunir a las chicas: —Escuchadme todas, Chicle lleva mañana a Diana a Puerto Calero, traer lo que podáis de la talla 38, que esté a la altura para la ocasión.


    —¡Qué no! A mí no me volvéis a disfrazar, piradas.


    —Tú te callas. Te vamos a dejar que ni tu madre te va a reconocer.


    Entonces comenzó a picarme todo. No paraba de rascarme.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó Raquel.


    Me acordé del pudin, lo odiaba, igual era hasta una reacción alérgica, pensé de forma exagerada claro.


    —Me habrá sentado algo mal o me habrá picado algo —le contesté a Raquel.


    —Parece que tienes unos granitos, creo que tengo algo para aliviar picaduras, a ver si te va bien.


    —¿Picaduras? Lo que me faltaba, vale gracias.


    —¿Hoy vais a veros de nuevo?


    —No dormí en casa y necesito mis cosas. Necesito dormir, ayer no es que me dejara mucho, así que va a ser que no.


    —Me lo puedo imaginar.


    En casa ya, Sami me echó el sermón que estaba comenzando a temer que se convertiría en habitual, acerca de que yo y Chicle estuviésemos juntos. En resumen, continuaba en desacuerdo.


    Al día siguiente al llegar al trabajo observé que las chicas portaban más bolsas de lo que era habitual, la que me espera, pensaba.


    —A trabajar, ya jugaréis con los trapitos a la hora de salir —ordenó Silvia y comenzó a repartir los partes de trabajo, el mío el último: —Toma Diana, en la 315, 316 y 317 tienes a unos directivos de la Air Lines y los de la Federación de deportes han reservado toda la planta de los 200, ojo con esos.


    —El año pasado como lo dejaron todo, que desastre, anda dame.


    Subí y comencé por lo peor, cuanto antes me lo quite de encima, mejor, pensé. Mucho deporte sí, pero aquí cuando vienen beben como cosacos y la que lían, todo desordenado y tirado por el suelo. La de viajes que tuve que hacer para bajar botellas vacías al depósito de reciclaje.


    A la hora de comer fui al restaurante, Chicle estaba en la mesa de los jefes y me miraba con una sonrisa maliciosa, me senté con las chicas y le devolví la sonrisa. Pocos segundos después me sonó el móvil y lo saqué de mi bolsillo, era un mensaje de Chicle: "Me muero por meterte en el ascensor y hacer algo más que comerte la boca".


    Yo le contesté: "Ten un poco de pudor, que estamos comiendo, salido".


    Yo dejé de mirarlo y él a mí, nos concentrábamos en nuestros móviles esperando el siguiente que apenas tardó: "Un mes más conmigo y poco pudor te va a quedar, gruñona viciosa".


    "Oye, ¿viciosa? Mira que hoy hay arroz con leche en el menú y puedo hacer lo mismo que tú con el pudin, salido".


    —¿Pero ya estáis con los mensajes? Come que no te va a dar tiempo —me sermoneó Raquel.


    —Tienes razón —le dije, pero al rato me llegó otro: "¿Salido? Contigo muchísimo Diana, solo pensar en lo de ayer y me dan ganas de ir hacia tu mesa, tumbarte encima y no parar de follarte como un animal".


    Me reí e intenté no sonrojarme a la vez que escribía mi contestación: "Deja de ponerme cachonda con tu sucia forma de hablar, salido".


    Comimos y esperé a que se levantara de su mesa y se fuese, pero no lo hacía, había llegado antes que yo y me extrañaba que no se marchase. Así que no me quedó otra que salir. En cuanto me vio se apresuró y vino detrás, era para matarlo, lo tenía pensado desde el principio y yo perdiendo el tiempo esperando a que se fuese, finalmente me acorraló en el ascensor.


    —¿Qué quieres Chicle?


    —Solo un beso, para poder aguantar hasta esta noche.


    —Pobre, seguro que sufres mucho.


    —Muchísimo, solo pienso en estar dentro de ti, contemplar tu cara viciosa, es mi mayor adicción. No pienso en otra cosa. Como te deseo.


    Reprimí la risa y el rubor que comenzaba a hacerse visible en mis mejillas, así que le di un beso y me separé.


    —¿Y ya está? —me preguntó perplejo.


    —Estoy trabajando, aguanta el mono, anda —dije conteniendo la risa y cuando desapareció por el pasillo, me quedé con una cara de boba digna del mejor ranking de caras estúpidas. Ese hombre me tenía como quería y eso me daba miedo, mucho. Sobre todo por la ausencia sentimental de su parte en aquella relación que comenzaba.


    A última hora el vestuario era un alboroto lleno de bolsas de ropa.


    —¿Has elegido?


    —Me gusta el vestido rojo —dije, para que no continuaran sacando más trapos, pero se estaban divirtiendo a mi costa y estaba claro que no pensaban parar. Malena me puso por encima una torera negra.


    —Sujeta esto —me dijo Silvia y me puso por delante otro vestido de color beis muy diplomático.


    —Espera —dijo otra de las chicas— Yo creo que este estampado le va mejor para ese tipo de restaurante.


    Y allí estaba yo, debajo de capas y capas de ropa como un escaparate, a punto de explotar y terminé por hacerlo: —¡Parar ya! ¡Me está entrando complejo de árbol de navidad! ¿Queréis dejar de colocarme cosas? Jolín, lo siento chicas, es que estoy de los nervios, y esto no ayuda a que me relaje.


    —Tiene razón, te estamos agobiando, pero que suerte tienes, venga, pruébate el rojo con las sandalias de tacón.


    —¿Con eso? Para partirme una pierna, ni hablar.


    —Entra ahí y póntelo. Y a callar.


    —Vale mami, jolín, si sé que montáis este jaleo, no digo nada de la cena.


    Al final me llevé el vestido rojo a casa. Me fui a Famara por la tarde, total Chicle tenía compromisos y no saldría hasta las 8 más o menos. Quedamos en su casa para ganar tiempo y llegar al restaurante a la hora de la reserva. Yo llegué primero a su casa, Chicle tenía reunión con los dueños del hotel y vendría más tarde.


    Me duché y me estaba arreglando cuando él llegó.


    —¿Diana? Se ha alargado la visita de los dueños, lo siento, a ellos no le puedo decir que no ¿Dónde estás?


    —No pasa nada, en tu habitación, terminando de arreglarme.


    Sentí sus pasos acercándose, yo ya estaba dándome los últimos toques, dejé de oír los pasos y me extrañó que no dijera nada, así que me giré y allí estaba, apoyado en el marco de la puerta, con la mandíbula desencajada mirándome.


    —Cierra la boca que te van a entrar moscas —dije y continué terminando de maquillarme.


    —Estás... estás.... ¿te vistes así y pretendes salir de casa? Yo te destrozo.


    —Exagerado. Venga dúchate, has hecho la reserva para las 9 y vamos a llegar tarde.


    —Pensando en cenar estoy yo. Estás para que te coma… muy despacio.


    —Pues cuando volvamos, lo haces sin prisas si lo deseas.


    —Ten por seguro que lo haré, ¿sabes? Van a mirarte todos los tíos esta noche, estás increíble —dijo rondándome echándome una buena supervisión en toda regla.


    —Pues que miren, yo estoy contigo y que se mueran de la envidia entonces.


    —Te sienta muy bien el rojo. Siempre me sorprendes —cuando terminó de pronunciar aquellas palabras, ya lo tenía detrás, pegado a mi cuerpo, sus manos deslizándose sobre mis pechos por encima de mi vestido y besándome en un hombro. Pero al final conseguí sacarlo a empujones de casa con muchísimo esfuerzo, y por fin nos fuimos a cenar.


    —¿Cuándo libras? —pregunté en medio de la cena de aquel lujoso restaurante.


     —Bueno, ya he conseguido organizarme, a partir de ahora libraré los fines de semana si no hay nada importante, si te parece bien.


    —Sí, algún fin de semana nos coincidirá librar juntos. Puedo decirle a Silvia que me dé un par de días y nos vamos a alguna parte cerca. ¿Has estado en el norte de la isla? ¿Caletón Blanco por ejemplo?


    —No, más que nada he visto el sur con Carlos, los volcanes y el centro.


    —¿Has oído hablar de la Graciosa? Es una isla pequeñita, unas cuantas casas de pescadores, un par de restaurantes y poco más. Muy tranquilo, podemos ir un sábado, te enseño las dunas de Caletón Blanco y luego cogemos un barco a la Graciosa si quieres y nos quedamos hasta el domingo por la tarde.


    —Me encantaría perderme contigo.


    —Vale, hablo con Silvia y según lo que me diga, miro si consigo alquiler para una noche un sábado.


    —Genial ¿disfrutas de la cena?


    —Sí, pero ponen muy poca cantidad, si lo sé hubiese picado algo por la tarde.


    Chicle soltó una carcajada.


    —Es cocina de autor, Diana, son platos de diseño.


    —Jolín, pues con lo que cobran ¡ya podrían ser más generosos!


    Chicle volvió a reírse, esta vez con más energía.


    —Bueno, hay que fijar una fecha de punto de partida, ¿cuál crees que es la mejor? ¿Cuándo empezamos a encontrarnos en el hotel o desde que oficialmente supiste que era yo?


    —¿Para qué?


    —Pues para aniversarios, el año que viene celebrar nuestro primer año juntos.


    —Tú vas muy deprisa ¿no crees? Pensando en el año que viene, vas a lograr que a salga corriendo.


    —¿Estás bromeando verdad?


    —Sí. Pero no es que sea mala para las fechas, más bien odio todo ese rollo de aniversarios, yo soy más de celebrar la vida y las cosas día a día. Opino que no hay que esperar un día específico para hacer algo especial, es muy aburrido. Te pondré un ejemplo, voy por la calle pensando en mi sexy Chicle.


    —Así que piensas que soy sexy dijo apoyando su puño en la mejilla escuchando con atención.


    —Mucho, cielo, y morboso.


    —Sigue hablando así Diana y nos saltamos los postres.


    Le sonreí y continué: —¿Por dónde iba? No me distraiga con sus miradas pervertidas, por favor, señor Castillo.


    —Oh, disculpe señorita, continúe por favor.


    —Pues voy por la calle pensando en mi atractivo y sexy novio y me giro en un escaparate de lencería y ¡no! Veo un minúsculo conjunto rojo y lo compro. Lo llevo a casa y pienso con las ganas que tengo de estrenarlo y tengo que esperar al aniversario, o cubrirte de nata y que mi lengua te libre de ella muy despacito, mucho. ¿Por qué esperar? Me gusta hacer las cosas cuando me apetece.


    —Me has convencido totalmente, nada de aniversarios.


    —Odio todo lo rutinario. Jolín —dije y comencé a rascarme como una posesa, como el día anterior, Dios como picaba, no pude contenerme.


    —¿Qué te pasa?


    —No sé, hace un par de días que estoy así. Igual me produces alergia —dije bromeando.


    —Lo que faltaba, pero deberías mirarte eso, te están saliendo como unas rojeces.


    —Ya preguntaré en la farmacia o algo mañana al salir del trabajo.

  


  
     


    CAPÍTULO 7 ¡Varicela entrometida!


     


    Pero no hizo falta, al día siguiente, casi a última hora le pregunté a Silvia si tendría que pasarse su marido a traer a su hijo y con esa simple pregunta, me ahorré mi viaje a la farmacia: —¿Te traen a tu hijo hoy?


    —Que va ¿No te lo había dicho? Está con la varicela.


    —No ¿qué? Pobrecillo.


    —Sí, lleva días, el día que te lo llevaste a la playa no fueron los mosquitos, la estaba incubando.


     —¡Ay mi madre! Que yo llevo con unos picores también un par de días, pensé que me habían picado los mosquitos en Famara o algo —me giré y con cara de espanto le dije —Dime que no es contagiosa.


    —Cierra la puerta y déjame ver ¿dónde los tienes?


    Entonces cerré la puerta y Silvia me examinó.


    —Tienes varicela Diana, lo siento. Otra baja, genial.


    —¿Qué dices? Me muero, de baja nada, yo con varicela, desde que vino Chicle no me pasa nada bueno.


    —La baja ya, ¿quieres provocar una epidemia en el hotel? —me soltó ella con tono autoritario.


    —Hoy no paso ni por su casa, luego llamo a David y se lo explico.


    —Que gafe tenéis chica, ahora que os hacéis novios, pillas la varicela.


    —¡Oye! Qué tú también has tenido que ver, ¡qué me la ha pegado tu hijo! Y no quiero ni acordarme de la bronca padre que me echaste cuando lo llevé a la playa cuando pensaste que lo habían acribillado los mosquitos, ¡y era varicela!


    —¡A la!, Ya volvió Diana la bruja, ya te duraba mucho a ti ese carácter suave.


    —Me voy a casa de Sami.


    Llamé a Chicle al salir y le expliqué que tenía la contagiosa varicela y me quedaba en mi piso.


    Por la noche me llamó él para ver cómo estaba.


    —¿Has llamado a tu madre? —le pregunté.


    —Sí, pero no se acuerda si la pasé o no de pequeño.


    —Pues según Silvia se puede tener varias veces.


    —Estamos apañados. Ahora de adultos y con esto.


    —Bueno Sami y Silvia no la tienen ni nadie más. Quizás solo sea yo. Mejor que te alejes de mí hasta que esto pase.


    —Qué mal suena eso.


    —Solo serán unos días, no dura mucho por lo que sé.


    —Intenta descansar.


    —Lo haré. Pero es odioso, pica un montón.


    —No te rasques, buenas noches, preciosa. Espero que se te pase pronto, o me voy a volver loco sin verte.


    —Haré lo que pueda, buenas noches David.


    Creí que no lo vería en días, pero al día siguiente Chicle se presentó sin avisar en nuestro piso.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté sorprendida en cuanto llegó.


    No dijo nada, en vez de eso levantó la camiseta, entonces los vi.


    —¡Oh tú también! Bueno, no tienes tantos —dije, conté 5 granitos de varicela también— ¿Estás enfadado conmigo?


    —No, a no ser que lo hayas hecho a propósito, —bromeó— pica horrores.


    —Lo siento David.


    —Eso no es lo peor, él se llevó la peor parte —me dijo señalándome su ingle.


    —Venga ya ¿mucho?


    —Es una catástrofe.


    —Ponte esta crema, es de cortisona, dejará de picarte.


    —¿Ahí? ¡Yo ahí no me pongo nada!


    No seas crío, déjame verlo.


    —Ni en sueños ¿sabes cómo está?


    —David, no seas crío, te la he visto y le hecho de todo, ¿a estas alturas no me vas a dejar verla por unos simples granitos?


    —¡Qué no! Después de esto nunca la verás de igual forma.


    —¡Pero que crío eres, señor director! —le dije, forcejeamos y al final conseguí desabrochar sus vaqueros.


    —Ay, pobre rabito, como lo tienes, o te pones la crema o te la pongo yo a la fuerza.


    —¿Rabito? ¿Cómo se te ocurre llamarlo rabito? —me preguntó en un tono recriminatorio, parecía ofendido, luego se dirigió a su entrepierna ante mi asombro y le dijo: —Tú eres un buen rabo, no eres ningún rabito, no le hagas caso.


    —¡Qué lo he dicho de forma cariñosa no por el tamaño!


    —Es una insensible, tú ni caso —dijo dirigiéndose de nuevo a sus partes.


    —La madre que te trajo al mundo David, ¿Ahora me dices que hablas con ella?


    —¿Sabes? Has herido sus sentimientos.


    —Jolín, mira, toma la crema y pónsela tú, estás para que te encierren.


    Así como me di la vuelta me topé con Sami, —Vaya par de chalados que os juntáis.


    —¿Lo has visto todo? —pregunté.


    —¿Qué dices? ¡Qué va! Pero si os he oído desde mi habitación, hay que ir al supermercado y yo llego tarde a mis clases de surf.


    —Ahora voy —dije.


    —Te acompaño —soltó mi Chicle.


    —¡Pero si no aguantas los picores!


    —Me aguanto venga, voy contigo.


    —Está bien, pero no vas a poder evitar rascarte.


    —La lista está pegada en la puerta de la nevera, como siempre —dijo Sami—, vaya par.


    Nos fuimos al fin, yo y el terco de mi Chicle, y cuando aparcamos le pedí que se quedara en el coche.


    —Qué no —me contestó.


    —¡Pero si vienes rascándote todo el camino! Y no deberías, te van a quedar las marcas si te rascas. Además así puedes continuar tu monólogo con tu pene.


    —Graciosa, venga vamos.


    —Allá tú.


    Entramos en el supermercado pero Chicle no paraba de quejarse de que le picaban "sus partes nobles".


    —Lo siento Diana, me voy al coche, o me rasco ya o reviento.


    —Te lo dije, anda vete, métete en el coche para que no te vea nadie.


    Salió con una urgencia que parecía que perdía el bus. Yo terminé de coger todo lo que necesitaba y pagué en la caja, y cuando me disponía a salir vi a una multitud de gente rodeando mi coche, ¿qué pasará? pensé y aceleré el paso. Cuando llegué vi a una señora bastante mayor que le atizaba con un gran bolso a David.


    —¿Qué ocurre aquí? —pregunté.


    —Este degenerado, se estaba tocando detrás del coche, es un pervertido, un desviado que espía viejecitas como yo para desfogarse.


    —¡¿Des qué?! —pregunté yo.


    —Dile que deje de atizarme, la anciana asesina esta —decía Chicle mientras se cubría la cabeza con los brazos intentando protegerse de los bolsazos.


    —Te estabas rascando ¿verdad? —pregunté y apreté los labios reprimiendo explotar en carcajadas viendo la escena y a la anciana.


    —Sí, no vi a nadie y de repente salió la súper abuela de no sé dónde y comenzó a darme bolsazos ¡dile que pare!


    —¡Pervertido! Tenía la mano metida dentro de los pantalones, escondido tras los coches ¡se estaba tocando! ¡Degenerado! ¡Sucio!—gritaba la señora sin dejar de atizarle— Voy a llamar a la policía por su conducta.


    —Yo sí que la voy a denunciar, ¡por agresión vieja loca! —le gritó Chicle.


    —Haya paz, tú sube al coche y usted cálmese que le va a dar una subida de tensión —dije.


    Chicle se subió al coche, por el trayecto yo continuaba aguantando la risa, y él supervisaba la cabeza en busca de algún golpe.


    —Así que ahora sientes predilección por las maduritas ¿eh? —le dije mofándome.


    —Cállate, me dio con la hebilla del bolso, mira que herida tengo.


    —Quejica, no tienes nada.


    Llevamos a casa y bajamos la compra. Nick el novio de Sami había llegado mientras nosotros habíamos salido a comprar. Nos saludó desde la habitación de Sami.


    —¿Tienes hielo? —me preguntó David.


    —¿Para los picores?


    —No, para mi pobre cabeza, esa anciana debía llevar la calderilla de un año dentro.


    Fui a la cocina e improvisé una servilleta de tela de la cocina con una bolsa de hielo dentro.


    —Anda toma, quédate en el sofá mientras guardo la compra en la cocina —le dije y volví a la cocina.


    Nick oyó el bolserío de la compra y salió de la habitación.


    —¿Qué has comprado? —preguntó curioseando entre las bolsas.


    —Eres como un buitre, tío. Déjame terminar de colocarla y luego pilla lo que quieras.


    —Vale —dijo y se fue hacia el salón, vio a David con el hielo en la cabeza y le preguntó: —¿Qué te ha pasado? ¿Te ha dado fiebre la varicela?


    —No preguntes, debía llevar un ladrillo en el bolso la anciana chiflada.


    —¿Qué vieja?


    —Nada, olvídalo.


    Nick se encogió de hombros, cogió el mando de la tele y comenzó a hacer zapping. Yo terminé de colocar la compra y fui a mi habitación, cogí una mochila y comencé a meter ropa y algunas cosas para irme a casa de Chicle, él entró: —¿Te ayudo en algo?


    —No hace falta.


    Entonces Chicle se puso a escudriñar mi habitación con la mirada mientras yo continuaba preparando mi mochila.


    —Veo que sigue ahí mi corbata —dijo mirando hacia el cabecero de mi cama.


    —Cógela si quieres.


    —No, me gusta verla encima de tu cama —y continuó por mi habitación curioseando— ¿qué son esos frasquitos con arena de la estantería?


    —Son recuerdos de mis viajes, de cada playa en la que he surfeado.


    —No le has puesto etiquetas, ¿cómo sabes de qué playa es cada una?


    —No las necesito, por la textura de la arena, el tono, las diferencio perfectamente.


    —¿Ah sí? —entonces cogió una al azar y me preguntó— Este frasco, ¿de qué playa es?


    Lo cogí, la miré y le contesté: —Esta es de la isla del Hierro y esta otra es de cuando fui a California con Sami y Nick, él de Los Ángeles, y esta de Lisboa, esta otra de Puerto Príncipe —comencé a señalarlas todas mientras nombraba a que lugares pertenecían— Irlanda, Cádiz, esta es de Llanes, Asturias, de mi pueblo.


    —Te has movido bastante.


    —Mientras pueda ¿por qué no hacerlo?


    —Me he fijado en tu mesa, es muy original.


    —Me la hizo Nick con mi primera tabla de surf, le tenía mucho cariño, es con la que empecé mi afición, la guardé durante mucho tiempo, pero ocupaba mucho sitio, así que Nick me hizo una mesa con ella.


    —Muy creativo.


    —Nick se encarga de arreglar las tablas que llegan al negocio de Sami y también las personaliza. En Los Ángeles se dedicaba a hacerlas, diseñarlas y hasta a personalizarlas por encargo. Es todo un crack.


    Siguió moviéndose por mi habitación y se paró en el mural de fotos que tenía en la pared. Yo me fijé como las miraba, así que le expliqué un poco que representaban.


    —Las de la izquierda son de todas las concentraciones de Tunning en las que he estado, el resto de viajes y conciertos a los que he ido con las chicas o mis hermanas.


    —No has parado, ¿de dónde sacas el tiempo para todo esto?


     —Cuestión de organizar las vacaciones y acumular días libres, bueno, ya tengo la ropa ¿nos vamos?


    —Claro, eres inquieta, cada día me gustas más. Me gustaría ser como tú.


    —Bueno, eso puede cambiar cuando quieras, solo tienes que proponértelo.


    —Quizá lo haga.


    Nos despedimos de Nick y fuimos hacia su casa.


    Una semana después y totalmente recuperados, David con alguna que otra secuela, ya que de tanto rascarse le habían quedado marcas, volvimos al trabajo. Silvia creo que se compadeció de nosotros y me dio el fin de semana siguiente libre para que pudiera coincidir con mi Chicle. Nos fuimos a La Graciosa, fue genial, lejos de todo y todos, solos él y yo.


    Unos días después, a finales de agosto, Carol vino a cenar a casa. Yo hice la cena y Chicle gracias a Dios solo puso la mesa.


    Carol fue puntual y nos sentamos a cenar.


    —Me voy a ir a Barcelona finalmente.


    —¿Y qué planes tienes?


    —No sé, en cuanto arregle los papeles con mi ex de la hipoteca y demás, ya veré. De momento volver a mi tierra con mi familia ¿Y tú Diana? ¿Cuándo piensas dejar el departamento de limpieza?


    —¿A qué te refieres Carol?


    —Bueno, como sigas, cuando llegues a los 40 tendrás las cervicales hechas polvo. Has terminado la carrera de turismo y me has dicho que trabajaste antes en una agencia de viajes.


     —Estoy bien, más vale algo fijo que arriesgarme a comenzar en otro sitio y quedarme en el paro.

  


  

  
    —Conoces el programa Amadeus ¿no?


    —Claro, de la agencia de viajes.


    —Pues encajarías perfectamente en el departamento de reservas donde yo trabajo, cuando me vaya queda mi vacante.


    —Es una buena oportunidad —aludió mi Chicle.


    —Ni en sueños, no me veo preparada y me gusta el ambiente de trabajo que tengo ahora.


    —No seas tonta, hablaré con mis jefes, puedes comenzar como ayudante de reservas, puedo enseñarte el sistema antes de irme, si mis jefes aceptan, y probamos.


    —Bueno, no sé, a ver que te dicen. No quiero dejar a las chicas.


    —Las chicas hoy están y mañana no, tienes que mirar por tu futuro. Mira, puedes pedir una excedencia de un año, pruebas y si no te va bien o no te adaptas, siempre puedes volver y no pierdes tu trabajo —dijo Chicle.


    —¿Os habéis puesto de acuerdo para esto?


    —No, pero es una gran oportunidad, Carol tiene razón —dijo Chicle.


    Después de esa noche continuaban con lo mismo y al final consiguieron convencerme. Pedí la excedencia en el hotel y durante un mes preparé a Raquel para llevar mi zona Vip.


    Al mes siguiente, comencé a trabajar como ayudante de reservas de Carol en aquel hotel. Y me encantaba. Me coincidía el domingo libre con mi Chicle y casi tenía el mismo horario que en mi trabajo anterior, un par de días a la semana tenía que ir alguna tarde, pero me sentía realizada. Aunque tuve que cambiar mi forma de vestir, Carol también me ayudó con eso, me veía mayor con los vestidos y las camisas. ¿Yo con raya diplomática? No me lo habría imaginado ni en sueños.


    Con Chicle todo iba de perlas y el sexo, uf, para eso ni tengo palabras, y le había contagiado mi afición por el surf. Casi todo era perfecto, menos su ateísmo en el amor. Eso me traía de cabeza, a la vez que me preocupaba. Y el ir y venir del piso de Sami al suyo continuamente me hacía sentir como una ficha del juego de la oca. Un día me quedaba en su casa y otro en el de Sami, y cargando bolsas de ropa para el día siguiente, o lo que necesitaba era una pesadez. Hasta aquel día. Quedamos para cenar en su casa, era uno de los días que me quedaba a dormir en la suya. Chicle hacía minutos que había llegado a casa.


    —Hola, ¿qué tal el día?


    —Bien ¿Pides la cena mientras yo me ducho? No tardaré —dijo y me dio un beso en la mejilla antes de encaminarse hacia la ducha.


    —Te has olvidado otra vez de hacer la colada.


    —Sí, es verdad, mañana lo hago —respondió desde la ducha, yo entré en el baño y le dije a través de la cortina: —Debería cocinar más a menudo, comer algo más sano y no pedir la cena casi todas las noches fuera. Y de las tareas domésticas ni te cuento.


    —Soy un desastre, pero llego hecho polvo, espero que me ayudes con eso, a organizarme mejor, lo siento.


    Salió de la ducha y se enrolló una toalla a la cintura.


    —Yo cocinaré y tú te encargas de sacar la basura, por ejemplo, nos repartimos las tareas, bueno sería menos complicado viviendo juntos, pero ya nos las arreglaremos.


     —¿Eso quiere decir que tienes pensado vivir conmigo?


    —¡Tierra trágame! Lo dije sin pensar, espera yo...


    Chicle me interrumpió, me cogió de las manos y me dijo: —Es precipitado, ¿pero por qué no? Vamos a seguir unas directrices otra vez, un guion estipulado, vivamos juntos ya. Quédate conmigo.


    —¿Sabes? Estás para que te encierren, pero a mí también. Me quedo.


    Me cogió en volandas y me giró como 3 veces por el aire antes de que mis pies tocasen de nuevo el suelo, mientras me besaba.


    —Ven —dijo y tiró de mi mano hasta el taquillón de la entrada, abrió un cajón y me entregó unas llaves, yo lo miraba atónita.


    —Hace tiempo que hice unas copias, pero no sabía cómo sacar el tema. Estaba deseando dártelas, no pidamos la comida, salgamos a cenar para celebrarlo.


    —Por mi encantada, supongo… —dije en medio de mi asimilación de compartir casa desde entonces.


    Chicle me llevó a un nuevo restaurante donde había comido con los dueños del hotel en una de sus visitas. Apenas llevaba unos meses abierto, los propietarios eran de Segovia, así que la carta se basaba en platos típicos de su ciudad de procedencia.


    Llevábamos un rato sentados a la mesa cuando Sami me llamó por teléfono, en el interior del local había mucho ruido así que me disculpé con David y fui a atender la llamada fuera.


     —Tía, ¿te pasas mañana? Nos vemos muy poco, con tus horarios y Chicle.... mañana no tengo clases, pásate por casa.


    —Lo siento, es verdad, estoy descuidando a mis amigas, si me paso, ahora se lo digo a David, además tengo algo que contarte. Hasta mañana. Un beso.


    —Espera, no me dejes con la intriga ¿qué tienes que contarme?


    —Aguántate anda que tengo que volver a entrar, ahora no puedo —y colgué mientras trataba de imaginarme como se tomaría Sami que me mudase con Chicle, sabiendo lo mal que le caía.


    Cuando regresé a la mesa David me dijo que ya había pedido. A mí no me importaba, porque me gusta todo y no era un problema. Hasta esa noche, y hasta que aquello llegó a la mesa.


    —¿Cochinillo? —pregunté como si me acabasen de dar una bofetada.


    —¿Nunca lo has probado?


    —No—.


    —Te va a encantar.


    ¿Encantarme? Me puse mala, pobrecillo, ver aquella carita, si era un bebé, de cerdo, pero un bebé. Se me hizo un nudo en el estómago.


    —De repente se me ha ido el apetito, lo siento David, pero no creo que pueda.


    —Estás bromeando ¿no?


    —Lo siento muchísimo pero no puedo. Mira que carita, es un infanticidio por lo menos. Debería estar prohibido. No puedo comerlo —y me crucé de brazos.


    —Diana ¿qué voy a hacer contigo? ¿En serio que no puedes? No me lo puedo creer.


    —Me parece monstruoso. Lo siento.


     —Pero a ver, mujer de Dios, tú eres carnívora, te he visto comer carne antes, de cerdo, de ternera ¿qué diferencia hay?


     —Pues que a una chuleta no le tengo que ver la cara, a este sí. Creo que a partir de ahora me vuelvo vegetariana.


    David se frotaba la frente, se estaba exasperando, yo lo contemplaba, a veces no sabía si reír o llorar o mandarme a una guardería.


    —¿Digo que se lleven la cabeza?


    —Demasiado tarde, David.


    —No vas a comer ¿verdad?


    Negué con la cabeza y me disculpé con la mirada mientras pensaba cómo me había arrepentido de ver la película "el cerdito Babe".


    —Vámonos —me pidió David.


    —No, no quiero estropearte la cena.


    —Ya es tarde, Diana.


    —Déjame pagar por lo menos. Me siento fatal, pero no puedo evitarlo.


    David, dejó escapar un suspiro de resignación, se sacó la servilleta del regazo y se levantó.


    Salimos en silencio, tremendo cabreo debe tener, pensaba, yo ni me atrevía de abrir la boca. Anduvimos un buen trecho cuando se paró, me cogió por los hombros y me obligó a sentarme en un banco del paseo marítimo.


    —A ver, ¿sobre qué más comida sientes cariño? No quiero pasar otra vez por esto.


    —Bueno......


    —Bueno ¿qué?


    —Es que...


    —Suéltalo ya, venga.


    —Cuando era pequeña tenía como mascota un conejo.


    —Vale, nada de conejo al ajillo ¿algo más?


    —Codornices, son tan pequeñitas....


    —Nada de codornices, bien, ¿Y las setas? Tampoco supongo, no vas a dejar a los pitufos sin casa.


    —Estás enfadado ¿o te estás cachondeando de mí?


    Estaba decepcionado, se le veía a leguas, pero me miró y sonrió, —Me vas a volver loco ¿sabes?


    —Yo creía que ya lo había hecho.


    —Yo también.


    —Te lo compensaré en cuanto lleguemos a casa.


    —Tú lo arreglas todo con sexo.


    —Hasta ahora siempre me ha funcionado —dije poniéndole carita de borrego degollado.


    —Tienes razón, siempre te funciona, —sonrió por fin— Eres una gran manipuladora.


    Llegamos a casa y "cenamos", una cena con mucha carne cruda y saliva como aliño.


    No volvimos a hablar del tema y David evitó los platos de codornices, conejo y sobre todo lechón desde ese día.


    Una tarde me llamó Luis, cumplía años y había organizado una fiesta en su casa para celebrarlo y nos había invitado. Me parecía la excusa perfecta para que conociera a todos mis amigos.


    —¿Tú crees que encajaré?


    —Claro que sí, nos divertiremos ya verás. Me ha dicho que le han regalado un perro, le ha puesto Cerbero de nombre, será un rottweiler por lo menos, con ese nombre...


    —O un pit Bull, a mí los perros grandes...Diana lo siento, pero ya se me están yendo las ganas de ir.


    —Hazlo por mí, quiero que conozcas a todos mis amigos.


    —Claro.


    Cuando llegamos hicimos las presentaciones pertinentes y nos mezclamos con todos, a primera vista parecía ir todo bien, menos con Sami, no le daba ni una oportunidad a mi Chicle, en realidad nunca se la había dado y por lo que se veía no pensaba hacerlo.


     Luis era de Madrid también, así que sobraban los temas de conversación entre él y Chicle, y parecía cómodo. Mis expectativas que fuese uno más dieron su fruto y pude relajarme por fin. Era lo mejor, poder disfrutar de una fiesta con mis amigos y Chicle encajase también y se sintiera uno más. Luis se encargaba de la barbacoa y David le echaba una mano y decidí acercarme a comprobar cómo iba todo, —¿Y el perro? —le pregunté a Luis.


    —¿Qué? Ah sí, lo tengo en la parte de atrás. ¿Vienes David?


    —A mí los perros no se me dan bien.


    —Tonterías, vamos.


    Y cruzamos el salón hacia el patio trasero los tres. Cuando llegamos y lo vio, yo me quedé literalmente sin palabras cuando Luis dijo: —Este es Cerbero.


    David explotó en carcajadas y preguntó: —¿Y el resto del perro?


    Yo no pude evitar reírme también, —¡Ay Luis! Nosotros amedrentados pensando que tenías un perro de presa y encontramos a esta migaja ¿cómo se te ocurre ponerle a un chiguagua de nombre Cerbero?


    David continuaba riéndose como un poseso.


    —Porque tiene más mala leche que yo.


    —Es que aun así no le pega.


    Lo intenté tocar pero me enseñó los dientes.


    —Podrías ponerle Sami —dijo Chicle al ver la escena.


    —No te pases, es mi amiga.


    Entonces apareció Sami: —¿Habláis de mí?


    —Nos preguntábamos donde estabas —dije yo intentando escurrir el bulto.


    —Estaba en el salón, como me voy a coger unos días libres, estábamos hablando de una posible acampada en el Sur. 


    —Sería genial, avisa para cuándo que yo no me lo pierdo.


    —Puedes traerte a tu Chicle si quieres —dijo Sami.


    —Gracias por la invitación, Sami —respondió él.


    —Bueno, ahora estarás pegado como una lapa a Diana, así que a donde vaya ella supongo que irás tú, no te emociones.


    —Pues yo te lo agradezco igualmente. 


    Nos quedamos hasta tarde, a pesar de que David trabajaba al día siguiente, pero él mismo insistió, yo estaba encantada con estrechaba lazos con mi círculo de amigos y ni se me ocurrió llevarle la contraria.


    Al día siguiente Chicle salió temprano del trabajo.


    —¿Tienes planes para hoy? —le pregunté.


    —No, pero tú seguro que tienes algo en mente como siempre.


    —Hay una fiesta de una emisora de radio, han puesto una pista de hielo artificial en el parque del centro incluso ¿vamos?


    —No sé patinar.


    —Yo tampoco, por eso, será divertido.


    —Está bien, espero no romperme nada —dijo con recelo— Estoy loco por seguirte la corriente siempre.


    —Ya, dime algo que no sepa —dije sonriendo.


    —Pero ¿sabes? Somos una pareja de locos perfecta.


    —Ya, pero vamos, antes de que te arrepientas, que te conozco.


    Fuimos e intentamos patinar, fue más que divertido, yo acabé con el culo más que dolorido de tanto caerme y David, pero repetiría una y otra vez. Luego nos quedamos en el concierto que organizaba una emisora muy sonada. Carlos y alguno más con los que nos coincidió el horario, se unieron más tarde a nosotros e hicimos un poco el gamberro.


    Pasaron dos meses en que todo iba de perlas, menos su vacuna hacia el amor, comenzaba a afectarme aunque lo odiara, y me asustaba. En el trabajo, mi contrato de prácticas terminó y firmé por un año uno como Dios manda. Dimos una fiesta en casa para celebrarlo, con barbacoa en el jardín y buena música, vinieron alguna de mis antiguas compañeras, Carlos, el jefe de bares y mis amigos. Cuando se disolvió el jaleo, Chicle y yo recogimos un poco y nos sentamos agotados en el sofá.


    —Ven aquí conmigo.


    Lo hice, me acerqué a él y dejé que me rodeara con sus brazos.


    —Me encanta estar contigo, soy muy feliz —me dijo mientras me acariciaba, y prosiguió— ¿Sabes? Creí gozar de una vida perfecta hasta que te conocí. Que ingenuo fui. No me imagino una vida mejor que contigo, Diana.


    —Yo tampoco —le dije, aunque prefería que me hubiese dicho "te quiero" en vez de eso. Y lo exterioricé: —¿Me quieres? Yo te quiero.


    —Ya sabes lo que opino sobre eso.


    —No esperaba esa respuesta —dije bajando la cabeza.


    —¿Qué esperabas? Que te dijera el típico "yo también te quiero" ¿verdad? Ya sabes como soy.


    —¿Entonces por qué estás conmigo? Si yo te quiero y tú a mí no ¿qué coño soy para ti?


    —Siempre con lo mismo, el amor es un invento, del cine o de las grandes áreas comerciales. Ya lo sabes, llevarse bien fuera y dentro de la cama y el respeto mutuo para una relación a largo plazo es lo real. Tú y yo tenemos más que todo eso. Quiero una relación sin adornos inútiles.


    —Un invento para ti ¿está todo el mundo equivocado menos tú? ¿No lo has pensado?


     —Respeto la vida de otros y sus modos de vivir, pero los míos son diferentes, yo soy así.


    —¿Qué? No puedo estar con alguien que no me quiere de la misma forma. Es como si me estuvieses contando que estás conmigo por comodidad, y yo ser tu pasatiempo. Ahora sé por qué te aburres de tus parejas, porque no hay sentimientos.


    —Queremos lo mismo, encajamos a la perfección, venga no estropees la velada.


    —¿Encajar? Es como, me compro este sillón por que encaja con el resto de los muebles, ¿hago juego con el resto?


     —¿Te sientes un mueble? No eres un mueble, lo eres todo para mí. Mis planes de futuro y mi presente se centran en ti, en nosotros, todo gira alrededor de nosotros.


    —Dios, David, soy lo que quieres ahora y en un futuro ¿qué querrás? No sé si puedo engañarme a mí misma y seguir con alguien que no me quiere. No te entiendo, ojalá lo entendiera, tú forma de ver las cosas y por eso tengo miedo.


    —Estoy seguro de lo que quiero. Que tú estés conmigo. Nunca he estado tan seguro de nada en toda mi vida ¿Qué tengo que hacer? ¿Quieres que te presente a mis padres o algo así para que me creas? Estoy dispuesto a hacer lo que sea.


    Entonces me separé de él.


    —¡Ni harta de mojitos!, Tus padres no, lo que me faltaba.


    —¿Entonces qué? No sé qué hacer para que entiendas lo importante que eres para mí.


    —Importante, ya. Pero no sientes lo mismo que yo por ti.


    —Yo tampoco te entiendo a ti, si sacase un anillo ahora mismo saldrías corriendo, así que no tengo muchas opciones de como demostrarte lo importante que eres para mí.


    —Ya, de matrimonio ni lo sueñes, no soy de esas.


    —Me vas a volver loco, ven, acércate y deja de darle vueltas e importancia a algo que no lo merece.


    Lo hice, me acurruqué entre sus brazos de nuevo, pero mi cabecita no me daba un respiro. Me sentí más vulnerable que nunca. Estar con mi Chicle era lo que más deseaba, pero me sentía expuesta a que algo hiciese mi mundo perfecto pedazos en cualquier momento.


    Por la mañana nos despertó el sonido del despertador desde la habitación, nos habíamos quedado dormidos en el mismo sofá, estábamos tan a gusto y cansados de la fiesta que supongo que era inevitable, no me imaginaba mejor lugar en el mundo que estar entre sus brazos, aunque fuese en el sofá, en la playa, en cualquier parte, estar en sus brazos me proporcionaba la mejor sensación del mundo para mí. Aunque el temor de que todo se pudiese volatilizar en un instante, impedía que pudiese disfrutar al cien por cien de lo nuestro.


    —Hemos dormido en el sofá, no me lo puedo creer. Buenos días preciosa —me dijo aún medio adormilado.


    —Buenos días —dije y en cuanto me giré hacia su cara— Oh, lávate los dientes David.


    —Oye, a ti no es que te huela a licor del polo precisamente también.


    Le lancé un cojín y me puse en pie.


    —Me pido el baño primero.


    —¡No! Cuando entras ahí ya no sales, déjame entrar o no me dará tiempo a ducharme.


    —Pues dúchate conmigo.


    —No me tientes, entonces si es buena, porque no salimos de ahí hasta el mediodía.


    —Exagerado, anda, te cedo el baño. Esperaré yo.


    —Gracias.


    Desayunamos y nos fuimos cada uno a su trabajo, al mediodía lo llamé.


     —¿Sales a comer hoy?


    —No puedo, lo siento, tengo que hacer unas gestiones.


    —¿Qué gestiones?


    —Ya lo sabrás.


    —¿Ya empezamos con secretos señor Castillo? No pinta bien.


    —No son secretos, ya lo sabrás, pero cuando yo quiera.


    —Nos vemos en casa supongo, que te sean leves esas misteriosas gestiones.


    —Gracias, preciosa luego nos vemos.


    Me fui a comer con Sami, hablamos sobre la inminente acampada y la noticia sobre un surfista muy querido y conocido que había perdido la vida practicando surf en una de las playas más peligrosas de Lanzarote. Yo lo conocía poco, más que nada de coincidir alguna vez en el norte, ya que era más fija de Famara que de ningún otro lugar. Pero para Sami era algo más, un buen amigo, e intenté consolarla como pude. La verdad que era toda una tragedia, además de ser un surfer experimentado, era muy querido y estaban pensando en organizar una especie de homenaje.


    Volví a mi ordenador de trabajo hasta las 7, recogí mi mesa y fui andando hasta el parking, distraída buscando mis llaves en mi bolso, sin percatarme de lo que me esperaba. Cuando al fin di con las llaves y por fin encaucé mi mirada al frente, cuál fue mi asombro al ver aquel Subaru Impreza azul y a un hombre con camiseta blanca ceñida, vaqueros y gafas de sol apoyado en él, como en mi sueño de adolescente. A medida que me fui aproximando la sonrisa de Chicle crecía, ¡y la mía! no me lo podía creer.


    —Veo que te ha llegado tu coche al fin de Madrid, tus misteriosas gestiones supongo —dije.


    —Sí, a la hora de comer fui a por el al puerto.


    —Te has acordado de todos los detalles.


    —Espero que sí, como me dijiste en el chat aquella vez, la ropa y el coche, quería sorprenderte.


    —Estás loco, pues lo has logrado —dije maravillada, su semblante cambió, su sonrisa se esfumó y con una seriedad llena de ternura me dijo: —Quiero ser ese hombre para ti, Diana, el hombre de tus sueños, como decías en el chat, quiero ser el hombre de tu vida. Necesito que lo entiendas.


    Yo lo miraba incrédula, sin saber siquiera cómo reaccionar: —Y a mí me encantaría ser la mujer de la tuya. Pero te falta un detalle que comenté sin dejar de apartar los ojos de aquella joya automovilística.


    —¿Cuál?


    —No me has tirado las llaves como en mi sueño —le dije con una elocuente sonrisa.


    —Uf, eso —dijo tenso y rascándose la nuca.


    —¿Y bien? —pregunté con la palma de mi mano extendida.


    —Te temo —dijo con un semblante de preocupación.


    —Está bien, si no confías en mí... —dije, Chicle vaciló unos instantes y al final optó por decir: —Tú ganas, toma —y me lanzó las llaves.


    Me seguía mirando estático.


     —¿Y ahora qué pasa? —pregunté.


    —Esperaba otra reacción —dijo algo decepcionado.


    —Ah, se supone que ahora te como a besos y te expreso mi emoción —dije, él sonrió.


    —Por ejemplo, no estaría mal.


    —Con un Impreza a centímetros de mí, uf —me tiré al capó— Te quiero —le dije al coche, la sonrisa de David desapareció e hizo presencia una de total incredulidad.


    —¿Bromeas?


    —Sí tonto —dije y me reí. Y tuvo su gran abrazo y beso esperado.


     —Lo que me faltaba es que me cambiases por un coche.


    —Cuidado, no es un coche, es un Subaru.


    —Ah perdón, un matiz que debo tener en cuenta a partir de ahora por lo que veo.


    —Más te vale —dije y comencé a escudriñar por él y todos sus detalles exteriores—. No lo recordaba tan bajo al suelo, llantas de aleación de 18, con 12 radios, los faldones laterales, el capó con aire central, me chifla este alerón, le da la personalidad que merece, las ruedas no son originales.


    —Las cambié, las de serie tenían poca adherencia.


    —Me gustan.


    —Que sexy estás apoyando en él ¡Madre mía! Las dos cosas que más me ponen juntas, es mejor que en mi sueño.


    Él sonrió complacido, —¿Quieres conducirlo o esperamos que se le venza la ITV?


    —Vamos —contesté sin pestañear antes de que cambiase de opinión.


    Cogí la autovía y seguí por un desvío que conducía a un terreno de tierra.


    —No hay asfalto —me dijo con un semblante exageradamente serio.


    —Tampoco radares —respondí con una sonrisa maliciosa.


    —Hay mi madre, ¿por qué no lo dejaría en Madrid? —dijo lamentándose y cubriéndose la cara con las manos.


    —Ha estado demasiado tiempo parado en Madrid, hay que sacarle las telarañas al motor.


    Así como terminé la frase puse el motor a prueba.


    —Disminuye Diana ¡nos vas a matar!


    —Confía en mí, y disfruta del viaje.


    —Estás loca.


    —Ya lo sabías, así que ahora no te hagas el remilgado —bromeé.


    Cuando terminé de divertirme poniendo a prueba el motor y la paciencia de Chicle, el coche estaba cubierto de tierra, Lanzarote es muy seco y la polvareda que había levantado era exagerada. Casi ni se percibía el color original del coche. Lo llevamos a un negocio que yo conocía donde lo lavaban a mano, y lo enceraban por un precio razonable incluso disponía de cafetería para que los clientes se tomasen algo mientras esperaban que dejaran relucientes sus coches. Así que Chicle y yo nos sentamos a tomar unas cervezas mientras esperamos.


    —Podrías meterlo en el túnel de lavado y listo.


    —¿Qué dices? Hay que cuidarlo, los trenes de lavado acaban dañando la pintura. Tendría que estar borracha para meter un Subaru Impreza en un túnel de esos.


    Chicle me miró como quien le da la razón a un loco. Nos trajeron las cervezas, y yo estaba en mis mundos de Yupi, pensando en aquel hombre que había hecho traer su coche desde Madrid por mí y recrear aquella escena ¿y no tenía nada que ver con el amor? Me conocía bien y solo mirarme supo que algo me rondaba por la cabeza.


     —¿Y ahora qué te pasa Diana?


    —No, déjalo correr.


    —Venga, no me hagas suplicar.


    —Vale, es que me desconciertas, lo que has hecho hoy, aparecer así con el coche, te comportas como lo haría un hombre enamorado y luego me sueltas lo de siempre, que no lo estás.


    —Tú me importas mucho y quiero que seas feliz. Por eso lo hice.


    —Ojalá pudiese entrar en tu cabeza, David.


    —A mí a veces también me encantaría que pudieses, te lo juro, y dejar de repetir esta conversación hasta la saciedad.


    —Vale, cambiemos de tema ¿mañana sales tarde?


    —Sí, puedes quedar con las chicas, aprovecha, no quiero que piensen que te acaparo demasiado y acaben cogiéndome manía.


    —Vale, lo siento pero voy a soltarlo. Te quiero David.


    Me obsequió con una mirada tan tierna que me desmontó en mil piezas, y me cogió por la barbilla.


    —Lo sé. Y yo quiero una vida contigo, no lo olvides nunca ¿vale?


    —Vale.


    —¿Quieres llevarte el Impreza mañana? Si me dejas el tuyo claro. Ya he devuelto el Volvo a la empresa y necesito en que moverme.


    —¿En serio?


    —Claro. Llévalo mañana.


    —Me consientes demasiado, David, no creo merecerte a veces.


    —Es la inversa, Diana, tenlo por seguro.


    —Eres un cielo.


    Y nos fuimos a casa. 


    Al día siguiente, Chicle trabajaba a destajo como había dicho, la visita de los dueños y otras gestiones varias lo mantenían ocupado la mayor parte del día. Yo no trabajaba esa tarde, y me fui con las chicas al Campeonato de Rally en el municipio de Tías. David me llamó a media tarde para ver cómo me iba el día.


    —Bien, llena de polvo pero bien. Y todo el mundo se ha fijado en tu coche, casi ha despertado más expectación que el Rally.


    —Así que andas ligando con el carruaje, si lo sé no te lo presto.


    —No seas tonto, yo solo tengo ojos para ti, lo sabes.


    —Y yo. Por cierto, me he llevado una agradable sorpresa cuando cogí tu Civic. Precisamente cuando bajé el parasol.


    Recordé que tenía una foto de los dos que nos sacamos en la fiesta de Luis.


    —Ya ves, te llevo conmigo siempre ¿tú no tendrás una mía en tu despacho por ejemplo? —le pregunté.


    —No, me distraería demasiado de mis obligaciones.


    Soso, pensé, podrías haber mentido y quedado genial, pero no, qué hombre.


    Te dejo, se acercan los coches y no voy a oírte con el ruido de los motores —dije.


    —Te veo esta noche.


    —Un beso.


    Cuando volví a casa lo sorprendí cocinando, miedo me daba.


    —¿Qué haces? Si no sabes cocinar.


    —Hola a ti también, me he comprado un libro de recetas ¿qué tal el rally?


    —Sin sorpresas, lo que vaticinaban los pronósticos, ha ganado el de siempre. ¿Pongo la mesa entonces?


    —Vale —dije mientas pensaba, ¿Por qué le habrá dado por cocinar? Para echarse a temblar.


    Chicle trajo su "experimento" y comenzamos a cenar.


    —Está incomible, no te lo comas —me dijo en cuanto lo probó.


    —Bueno... no está tan malo, no te preocupes —mentí, aquello ni Yaco, el perro del novio de Sami, se lo comería. Él insistía en que no lo comiese, pero había puesto tanto esfuerzo, que comí todo lo que mi estómago resistió.


    Después de la cena nos trasladamos al sofá con una copa de vino, pero mi estómago no paraba de lamentarse por tan inusual cena. Recordé que Sami siempre tenía sal de frutas en casa, pero ¿qué me inventaba para salir en aquellos momentos de su casa? El estómago me estaba matando.


    —David, me he dejado el móvil en casa de Sami, voy y en unos minutos estoy de vuelta.


    —Te acompaño.


    —No, que va, no, tú descansa, has trabajado hasta tarde y encima has cocinado, no tardaré.


    Cogí mi coche y salí como un tiro antes de que volviese a replicar. Toqué al portero de Sami y me abrió Nick. Ya arriba me preguntó extrañado de verme allí a aquellas horas de la noche: —¿Habéis discutido?


    —No, es otro tipo de urgencia, dime que te queda sal de frutas. Le ha dado por cocinar y aquello era incomestible, estoy que muero ¿y Sami?


    —¿Y por qué no se lo has dicho? Ven a la cocina, allí tengo.


    Lo seguí hasta la cocina mientras me decía: —A Sami la llamaron para organizar el homenaje a Tony Silva, el surfista fallecido.


    —Es verdad, vaya palo para el gremio y sobre todo para su familia, era muy joven, dile a Sami que me avise cuando sea el acto, me gustaría asistir.


    —Claro. Por lo menos ha muerto haciendo lo que más le gustaba. Oye, si estaba tan mala la cena ¿por qué te la has comido?


    —Se le veía tan ilusionado… no quise herir sus sentimientos.


    Mientras me lo tomaba, Nick se reía de la situación: —¿Y qué te preparó para cenar?


    —Ni se lo que era. Parecía un pulmón diseccionado y sabía a calcetín usado, te lo juro. Si vuelve a cocinar, a mí me da algo.


    Nick se reía como un poseso.


    —Bueno, me vuelvo que se va a extrañar por la tardanza.


    —Está bien, recuerda que a partir de mañana estamos de acampada, a ver si os pasáis. Y toma, llévate dos sobres en el bolso por si vuelve a usarte como su conejillo de indias, anda.


    —Gracias. Le comentaré lo de la acampada.


    Volví a casa, David continuaba en el sofá: —¿Encontraste el móvil?


    —Sí, sabía que me lo había dejado en el salón de Sami.


    —Bueno, mañana voy a hacer tortitas para desayunar.


    —¡No! Quiero decir... No hacer falta David, no suelo desayunar muy fuerte, con un café y un par de tostadas es suficiente, o mis cereales, no hagas tortitas ni nada, deja la cocina que de eso me ocupo yo.


    —Vale ¿quizás otro día?


    ¡Ni otro día ni nunca!, pensaba para mí.


    —Bueno, ya veremos. ¿Nos acostamos?


    Fui al baño, me puse el pijama y me lavé los dientes antes de meterme entre las sábanas.


    —¿Qué opinas de los juguetes sexuales?


    —Se puede probar.


    —¿En serio? ¿Vamos mañana al sex-shop?


    —Vale, después de ir a playa Blanca.


    —¿A qué? A ver ¿qué idea loca tienes preparada esta vez?


    —Te doy a elegir, parapente acuático o buceo.


    —¿Tú lo has hecho antes?


    —David, yo me apunto a un bombardeo siempre. Pues claro.


    —Prefiero buceo. Tú y tus planes locos.


    —Lo hago para que veas las posibilidades que tiene esta isla, si alguien se aburre es por qué quiere.


    —Contigo es imposible, eso está garantizado. Y cambiando de tema, lo que más me gusta del día es tenerte desnuda en mi cama —dijo mientras me acariciaba la espalda.


    —A mí también —dije y nos besamos, y comenzó aquel ritual maravilloso.


    Al día siguiente nos fuimos a trabajar, David a media mañana fue al restaurante donde estaba Carlos.


    —Buenos días jefe ¿Qué tal con tu fiera?


    —Mejor imposible —dijo pero luego bajó la cabeza y se le escapó una risa.


    —¿Y?


    —Nada, pero hay detalles... mi Diana es demasiado.


    —Cuenta.


    Chicle miró a ambos lados vio que no había nadie lo suficientemente cerca para escuchar su conversación y dijo: —Ayer, por ejemplo, se metió en el baño antes de acostarse y ya sabes, yo esperando que saliese con una especie de camisón de encaje sexy y aparece con un pijama de topos de la pantera rosa.


    Carlos estalló en carcajadas, —Bueno, podía ser peor, que saliese con uno de Justin Bieber o de Dora la exploradora.


    —¿Quiénes son esos?


    —Déjalo David, que tu materia gris se concentre en dirigir el hotel y cosas más importantes ¿te pongo una copa?


    —No, una cerveza sin alcohol está bien, es mediodía.


    —Aquí tienes, dime, ¿qué te atrajo de Diana?


    —Las mujeres con las que he estado son tan previsibles y falsas… Quieren aparentar algo que no son y nunca dicen lo que en realidad piensan y eso lo complica todo, ¿por qué lo hacen todo tan difícil?


    —Por algo son mujeres.


    —Ella es todo lo contrario, tan espontánea e imprevisible, por ejemplo hace una cena especial sin que haya un acontecimiento previo o una fecha señalada, sin venir a cuento hace algo especial, es distinta, tan diferente, nos vamos a patinar sin ni siquiera saber hacerlo, o a bucear, sin planear nada, es así de espontánea. Luego no finge nada, es tan natural… es única. ¿Sabes lo mejor de todo? Que he aprendido que las cosas sin planear son las que mejor salen. Y ha logrado que adore esta isla.


    —Sí, es auténtica, eso no te lo niego. Es una de mis chicas favoritas, así espero que me la cuides como se merece.


    —Es imposible no hacerlo, tranquilo.


    —Os veo y me da una envidia vergonzosa. Estoy barajando la idea de echarme novia.


    —¿Tú? Eso tengo que verlo.


    —Sexo diario, ir a cenar, al cine, lo estoy pensando seriamente.


    —Estaría bien tener otra pareja con la que salir. Bueno, vuelvo al despacho.


    —Nos vemos.


    Bien entrada la tarde, David volvía casa.


    —Hola ¿cansado? —le pregunté.


    —No mucho —contestó él.


    —Me ha llamado Sami, si nos pasamos hoy donde están acampando.


    —Bueno, mañana trabajo, si no volvemos muy tarde...


    —No, creo que también irá Carlos.


    —Genial, así no estaré solo ante el peligro —dijo mofándose.


    —Te refieres a Sami ¿verdad?


    —Sí, a quién si no.


    —Bueno, ir a verlos hoy es una buena excusa para que te conozca realmente y quizá empecéis a llevaros mejor.


    —¿Con Sami? Eres muy optimista Diana, pero por mi parte haré lo que pueda.


    Un par de horas después salimos hacia Playa Blanca y pillamos unas pizzas de camino.


    —¡Pizza! —exclamó Sami en cuanto llegamos y se echó literalmente encima de una de las cajas.


    —Pareces una muerta de hambre. Fue idea de David, acabamos de comprarlas y aún están calientes.


    —La playa me da mucha hambre. Intentando ganar puntos ¿eh? —le dijo ella con la boca llena a David bromeando.


    —Eres la mejor amiga de Diana, si me apunto algún tanto, estaría encantado —contestó él.


    —Siéntate con los demás alrededor de la hoguera ¿qué quieres beber? ¿Una cerveza?


    —Bueno, si tienes sin alcohol mejor, tengo que llevar el coche a la vuelta.


    —Sí creo que tengo —le dijo Sami y fue hacia la tienda que hacía de cocina improvisada.


    Cenamos alrededor del fuego y Sami se ocupó de presentarle a los demás. Después de cenar, Nick sacó su guitarra clásica y comenzó a tocar unos acordes.


    —Esto promete —le comenté a David.


    —¿Por?


    —¿No reconoces esos acordes? Es la canción de “La Flaca” de Jarabe de Palo, imagínate a Nick interpretándola con su acento americano, va a ser muy divertido.


    Entonces Nick comenzó a versionar la canción, con su acento y su deje carente de la fonía “R” fuerte.


    —En la vida conocí mujel igual a la flaca...


    David me susurró: —Tienes razón, qué extraño es escuchar esa canción con su acento —dijo y se echó a reír, se quedó pensativo un rato.


    —¿Qué ocurre? —le pregunté.


    —Ahora solo faltaría que viniese Raquel y fuese a la inversa, no me la imagino entonando una canción inglesa con su acento andaluz.


    —Bueno, Raquel disimula muy bien su acento. Será por la escuela de idiomas, no sé.


    Después de aquel tema, siguieron otras canciones más y poco a poco los demás nos fuimos uniendo.


    A medianoche decidimos volver a casa.


    —Gracias por venir chicos, ha estado bien, bueno hasta otra David —dijo Sami despidiéndose.


    —Cuando quieras Sami, gracias a ti por la invitación.


    Y nos marchamos, en el trayecto le pregunté a David: —¿Lo has pasado bien?


    —Sí, se han portado muy bien todos conmigo a pesar de apenas conocerme. Por no decir que Sami me ha dejado de llamar Chicle, eso es bueno ¿no crees?


    —Sí, es genial.


    Llegamos a casa y nos acostamos.


    Pasaron unos días y volvimos un par de veces a Playa Blanca, y Sami parecía dejar a un lado las reservas hacia David. 

  



  

     


    CAPÍTULO 8 Diana “sirope”


     


    Chicle llevaba unos días saliendo bastante tarde del hotel, pero volviera a casa conmigo cada noche lo mejor que podía desear. Esa noche me envió un mensaje: “quítate las braguitas que en 15 minutos estoy en casa”. Me sorprendió aquel rubor de mis mejillas y cómo lograba siempre sacarme los colores como el primer día.


    Quería hacer algo especial aquella noche, sorprenderlo de alguna forma y recordé su adicción al sirope de fresa. Así que me preparé. Me dispuse en la cama desnuda embadurnándome de sirope de fresa. Nunca cerraba con llave, era una urbanización muy tranquila. Y allí estaba yo, esperando ansiosa a que se comiera tan inusual cena.


    Sobre las 9 y 10 oí como se abría la puerta y exclamé: —¡Cielo, hoy la cena te espera en la habitación!


    Oí unos pasos, estaba ansiosa por que llegara hasta mí. Entonces ocurrió, experimenté el mayor sentido de vergüenza hasta aquel momento.


    —Tú debes de ser Diana, la novia de David, si no nos hemos equivocado de casa —dijo cuándo me vio en aquella vergonzosa situación, un hombre canoso bastante mayor, acompañado de una mujer de presumible edad que la misma que el hombre y expresó tapándose los ojos: —¡Está desnuda! ¡Qué bochorno!


    —Pero qué.... —es hasta donde pude articular y me apresuré a taparme con la sábana. Me levanté y me la enrollé como si de una toalla se tratara.


    —Soy Diana, sí. ¿Y ustedes? ¿Y no saben llamar? ¿Entran en las casas ajenas de ese modo siempre? —pregunté bastante indignada.


    —Somos sus padres, es que vinimos sin avisar y queríamos darle una sorpresa, pero está claro que los sorprendidos somos nosotros.


    Me sonrojé como nunca de cómo me habían encontrado. ¿Podía ser más embarazoso? Llena de sirope y desnuda, ¡para morirme!


    —No sé qué decir, no... No esperaba a nadie y menos a sus padres.


    Entonces la mujer dijo: —Bueno, espero que estés alimentando a mi hijo también de otras formas, o me lo dejas en los huesos.


    Me ha tocado la suegra graciosa, pensaba, ¿es que no ven lo embarazoso que era para mí? Ya podía dejar las bromas para luego ¡vaya forma de conocer a mis suegros mi madre!


    Por suerte David llegaba, escuché desde la habitación su voz penetrando en la casa desde la puerta principal: —Diana ¿qué hace la puerta abierta de par en par? 


    Pero en cuanto dio unos pasos más exclamó: —¡Papá! ¡Mamá! ¿Pero qué hacéis aquí?


    —Queríamos darte una sorpresa, por eso no te dijimos que íbamos a venir.


    —Pues si me habéis sorprendido, Diana ¿qué haces con la sábana? ¿Qué tienes por el cuerpo?


    —Sirope —dije como quien da la hora.


    —¿Sirope? ¡Oh no! —exclamó tapándose la boca, no sé si al imaginarse el bochorno o para ocultar la risa.


    —Sí, quería sorprenderte y ya ves, tus padres me sorprendieron a mí. ¿Te cuento los detalles? —le dije con sarcasmo.


    David se quedó sin palabras, estático y aguantándose la risa, entonces el padre soltó: —Siento haberos estropeado el momento erótico festivo, pero... ¿con sirope?


    —Venga papá, ya sabes más de lo que deberías saber sobre la intimidad de tu hijo ¿no crees? Vamos al salón, supongo que no hace falta hacer las presentaciones.


    —No, —dije yo, con las mejillas más encendidas que un farolillo chino —mejor me voy a duchar y enseguida estoy con vosotros.


    Mientras David charlaba con sus padres en el salón vete a saber de qué, yo me duché deseando que la tierra se abriera y me engullera entera, ¡no quería salir del baño!


    —Diana ¿vas a tardar mucho más? Llevas ahí una eternidad.


    —Sí ya salgo, casi me he quitado todo el sirope —dije pero ni quería salir, ¡ni existir en aquellos momentos!


    —Abre, anda.


    Abrí la puerta y David entró y cerró la puerta a su espalda: —¿De verdad te rebozaste en sirope?


    —Ay, no me lo recuerdes ¡no pienso hacerlo más!


    —Lo que me he perdido por los inoportunos de mis padres.


    —¡No pienso salir del baño!


    —¿Y piensas quedarte aquí dentro una semana?


    —¿Vienen por una semana? Yo me muero. Cada vez que pienso como me encontraron...


    —No pasa nada, confía en mí, pero la próxima vez cierra con llave la puerta de la calle —y se echó a reír.


    —No me ayudas David.


    —Lo siento, vamos anda.


    Llegamos al salón.


    —¿Han cenado? Puedo preparar algo —pregunté esperando que la respuesta fuese sí, y pudiera escabullirme a la cocina y no tuviese que seguir disfrutando de la compañía de los padres después de mi vergonzosa actuación. Era de lo más embarazoso.


    —No te preocupes Diana, no solemos cenar mucho y el viaje nos tiene el estómago algo revuelto. Ven siéntate a mi lado, cuéntame, entonces ¿vivís juntos? ¿Desde cuándo?


    Me senté forzando una sonrisa porque estaba atacada de los nervios.


    —Hace unos pocos meses, mamá —dijo Chicle.


    —Bueno, yo me llamo Teresa, soy psicóloga, aunque retirada y mi marido Manuel es militar retirado también, ¿tú a qué te dedicas Diana?


    —Trabajo como agente de reservas en un hotel cercano.


    —Yo creía que estabas con una limpiadora de tu hotel —dijo el padre.


    —Es Diana, pero ya no trabaja allí.


    —Un cambio para mejor, me alegro un montón, sirope.


    Yo me quedé muerta ¿me había llamado sirope? Y allí estaba yo, con la mandíbula desencajada sin poder reaccionar. Si mi deseo era conseguir tener una conversación amena y de lo más normal lo acababa de echar por tierra. Me anuló en todos los sentidos.


    —Ejem, Diana ¿vienes a la cocina por más vino? —me sugirió David reprimiendo la risa.


    —Claro David, —contesté y me disculpé con sus padres— Enseguida volvemos.


    David continuaba reprimiendo la risa de camino.


    —Creo que mi padre y tú os vais a llevar de lo lindo, es muy aficionado a los motes, así sabrás lo que se siente, Diana sirope —dijo recalcando esa parte final y se echó a reír esta vez sin reprimirse.


    —Me ha llamado sirope, ¡yo no vuelvo al salón!


    —Claro que volverás, esto es muy divertido.


    —¿Divertido? Sigue así y esta noche compartes cama con tus padres, David Chicle.


    —Podré soportarlo, no ronca, ni mi madre tampoco.


    Entonces le cayó un gran manotazo. Se reía aún más.


    —Volvamos al salón, a ver si van a pensar que estamos elaborando el vino en vez de abrir la botella —me dijo mientras continuaba riéndose.


    —Es vino de la región, espero que le guste —le dije al padre.


    Él lo probó y me contestó: —Tiene mi aprobado, aunque donde esté un buen rioja o un buen reserva, que se quite lo demás.


    —En eso estoy de acuerdo, así que es la primera vez que están en Lanzarote —dije.


    —Sí, la primera.


    —Pues mañana por la tarde, podríamos llevarlos al parque de los Volcanes, un paseo en camello si se atreven y luego podemos ir a cenar al varadero, una buena carne a la parrilla con un buen tinto rioja para acompañar la carne cenando en la terraza. Si a David le parece bien.


    —Me parece un plan estupendo —manifestó el padre.


    —A mí los camellos no tanto —aludió Teresa.


    —¿Qué rango tenía en el ejército Manuel?


    —En el ejército de tierra, coronel.


    —Vaya, impresionante.


    Continuamos charlando y luego fuimos a preparar su habitación, estaban deshaciendo las maletas sobre la cama, cuando nos retirábamos.


    —Oye, ¿tenemos que cerrar la puerta? Lo digo por si por las noches sois de los sonoros o de los silenciosos.


    David reprimió la risa de nuevo.


    —No se preocupe Coronel motes, por unos días creo que podré reprimirme en nuestros juegos nocturnos.


    —¿Me has puesto un mote, sirope?


    —Ojo por ojo dicen en mi tierra, a ver si se cree que por ser mayor que yo me voy a reprimir. Ni lo sueñe.


    David no salía de su asombro y soltó unas carcajadas.


    —Creo que comienzas a gustarme, sirope.


    —Puede que sea mutuo, aunque soy de un solo hombre —dije mientras rodeaba a mi Chicle por la cintura.


    —Me va a encantar pasar una semana con vosotros, juraría que sí.


    —Espero que sí, bueno hasta mañana.


    —Hasta mañana sirope.


    Nos metimos en nuestra habitación y cerramos la puerta.


    —Estoy impresionado, lo tuyo es poner a los hombres en su sitio ¿eh?


    —Lo intento.


    —Sabía que eras diferente, hay que tenerlos para enfrentarse así a mi padre. Me descolocas siempre, Diana, pero en el mejor de los sentidos.


    —No me halagues tanto que me lo voy acabar creyendo —dije y nos metimos en la cama.


    Al final se quedaron unos días, les enseñamos la isla e hice buenas migas finalmente con ellos, aunque el padre era un cachondo y me bautizó definitivamente como "Diana sirope" y eso me crispaba los nervios, algo que a David le encantaba, me decía que así tomaba de mi propia medicina, cuando yo le ponía motes a él, recién llegado a la isla y así sabría lo que se sentía. Me picaba continuamente con su padre, eso le encantaba, pero dentro de unos límites, era un hombre tan campechano y amigable que era imposible no estar de broma. La madre por el contrario era más reservada y protocolaria en todo, aunque daba la impresión que le había caído en gracia.


    Una tarde fui a ver a mi Chicle a su despacho, con los padres durmiendo en la habitación de enfrente no era lo mismo, además había sido extremadamente complaciente conmigo la noche anterior, e iba dispuesta a algo más que darle una mera visita.


    —Hola....... ¿Estás muy ocupado? —le pregunté coqueteando con los botones de mi blusa y mostrando mi escote.


    —Depende para qué —dijo gratamente sorprendido.


    —Me gustaría devolverte el favor de ayer.


    —¿Quién soy yo para llevarte la contraria? —me dijo.


    —Siéntate, estoy muy traviesa hoy —le pedí.


    —¿Y en qué estabas pensando? —preguntó.


    No le respondí. En vez de eso le desabroché los pantalones y me puse de rodillas y comencé a recorrer toda su superficie de su miembro con mi lengua.


    —Me matas Diana ¿Has cerrado con llave?


    —Se me ha olvidado, me meteré debajo de tu mesa, ahora no pienso parar —dije y acto seguido la fui introduciendo poco a poco en mi boca sin dejar de succionar y lamer, y allí continué con mi labor.


    —¿Estás loca? ¡Sal de ahí!


    —¿Seguro? Le dije mientras continuaba jugueteando con su pene.


    —Joder, no me hagas esto, uf Diana, como lo haces —dijo con una cara de puro vicio, una de mis favoritas.


    —¿Seguro que quieres que pare? —pregunté.


    Lo miré y estaba con los ojos cerrados, sumido en aquellas sensaciones que mi boca le provocaba, entonces exclamé satisfecha: —Sabía que no.


    Pero entonces escuchamos como alguien tocaba en su puerta y David se puso histérico. Carlos abrió y asomó su cabeza.


    —Buenas, David, entro en el turno de tarde, estoy en el Trópico hoy, sólo pasaba para decírtelo por si quieres algo me tienes localizado.


    —Ah, gracias Carlos —dijo y apoyando los codos en la mesa, con las manos a la altura de sus sienes tapándose la cara con ambas manos.


    —¿Te ocurre algo?


    —No, nada.


    —Venga, sé que te pasa algo.


    —Una migraña.


    —Si quieres te acerco algún medicamento.


    —Oh, uf, no te preocupes, ya me tomé algo —dijo reprimiendo una fuerte exhalación. Dio un golpe en la mesa, yo miré hacia arriba, debajo del escritorio y continué con lo mío sin hacerle caso, David volvió a golpear la mesa, para que parase pero hice caso omiso.


    —¡Para! —gritó Chicle.


    —¿Qué pare de qué? —preguntó Carlos confundido.


    —No, quiero decir que ya para el dolor, la migraña ya está parando, pasando quiero decir ¿no te ibas? —preguntó David intentado controlarse mientras yo le provocaba algo bastante diferente a una migraña y más placentero bajo el escritorio.


     —Ah, eso es bueno —dijo Carlos después de que David manifestara que le iba remitiendo la “migraña”.


    —Se va muy rápido, demasiado rápido ¡joder! —exclamó David apretándose los ojos con los dedos y ahogando unos gruñidos desde el fondo de su garganta.


    —Pues mejor, me alegro que te haga efecto pronto, aunque te noto un poco tenso —dijo Carlos extrañado.


    Yo me reí, no pude evitarlo y al hacerlo rocé ligeramente con los dientes sin querer.


    —¡Los dientes! —exclamó David.


    —¿Qué tiene que ver los dientes para la migraña? ¿También te duelen?


    —Es que… me rechinan cuando me dan migrañas también.


    —Jo, qué rarito eres David, bueno mejor me voy.


    —Luego nos vemos —dijo David y se aferró a la mesa con fuerza con las manos reprimiendo gestos involuntarios que yo conseguía provocar en él en esos momentos. Entonces se le escapó: —No puedo más.


    Carlos se alejaba y al oírlo volvió tras sus pasos.


    —¿No decías que se te estaba pasando?


    —Sí, es que viene y va ¡vete ya!—contestó David.


    —Bueno, vale ya me voy, luego tengo que pasarme para subirte el inventario, que te mejores hasta luego.


    Yo un rato después salí de debajo de la mesa.


    —¿Cómo no cerraste con llave? ¡Te dije que parases!


    —¿Y? ¿No ves qué no se ha dado cuenta?


    —Cuando dije que ibas demasiado rápido ¿no lo pillaste o qué?


    —Ahora me vas a decir que no te ha gustado.


    —Claro que sí, gustarme no, me matas, pero ponte en mi lugar.


    —¿Te he hecho mucho daño con los dientes? Me dio la risa cuando la tenía en la boca, lo siento. Cuando dijo que se alegraba que te hiciese efecto pronto.


    —No, fue más la sensación de sentirlos que otra cosa, el susto más que nada, creí que me la mordías.


    —Bueno, por lo menos cumplí mi objetivo que es a lo que vine.


    —Casi me da un ataque cuando entró Carlos, esto no lo repetiremos más.


    —Si ha sido muy divertido.


    —Para ti quizás.


    —Venga, me vas a decir que no lo has disfrutado.


    — Joder, haces conmigo lo que quieres Diana.


    —Ya, ahora soy la mala.


    —Malísima, eres perversa.


    Al rato vino Carlos de nuevo: —Venía a traerte el inventario del economato de bebidas, cuando lo tengas firmado, me avisas.


    —Gracias Carlos.


    —Hola Carlos —dije yo.


    —Ah, Diana, veo que ya has salido de ahí debajo —dijo señalando el escritorio de David.


    ¿Qué? ¿Lo decía enserio? ¡No me lo podía creer! Así que dije: —No sé de qué estás hablando.


    —¿No? Tu coche en el parking, tu bolso en la silla y tu móvil encima de la mesa de David, por eliminación te ubiqué enseguida. Y tu cara David, era un poema, macho. Pero no os quise cortar el rollo. Y ahora en fin, iba a disimular y hacerme el sueco pero no pude resistirme. Hay que ver que bien trabajas así, cabroncete, bueno hasta luego para de viciosos.


    Yo me tapaba la cara con mi chaqueta, ansiando que se marchara.


    En cuanto salió dije: —Ahora la que se muere soy yo.


    —Por perversa ¿ves? También tienes tu merecido.


    —Yo soy incapaz de mirarle a la cara de nuevo a Carlos, me quiero morir.


    David parecía divertirse y me soltó: —¿No decías que era divertido?


    —¿Ahora si te hace gracia?


    —Pues sí —confesó.


    —Bueno me voy, ¿a qué hora quedamos para llevar a tus padres al aeropuerto?


    —¿Cómo que te vas?


    —Yo ya terminé aquí, quería hacerte pasar un agradable momento, aunque resultó ser también algo embarazoso, así que me voy —y me eché a reír.


    —Ya no puedo trabajar, me has dejado totalmente anulado para concentrarme en nada más.


    —Cielo, pues yo quería ejercer el efecto contrario, relajarte. Qué decepción.


    —¿De verdad que te vas?


    —Sí pesado, iré a saludar a Silvia antes de irme y volveré a casa ¿vienes a casa directamente luego?


    —Claro, intentaré salir un poco antes para estar con ellos un rato más antes de llevarlos al aeropuerto.


    —Bajo a saludar a Silvia y te esperaré luego en casa entonces —dije y le di un beso.


    Bajé las escaleras, Silvia estaba en su mesa rellenando los controles de trabajo para el día siguiente.


    —¿Mucho lío? —le pregunté apoyada en la puerta.


    —¡Anda, la desaparecida! —exclamó ella.


     —¿Qué quieres? Entre David, el nuevo trabajo y con sus padres aquí de visitas turísticas no he tenido mucho tiempo para nada más. Lo siento.


    —Y más que lo vas a sentir, te has olvidado del cumpleaños de mi hijo este año, y tiene una decepción el pobre... Encima se ha enterado que te has echado novio, no te cuento más.


    —¡Madre mía! ¿Cómo se me ha olvidado? ¿Está muy enfadado? —le pregunté avergonzada.


    —Pues imagínate.


    —A ver como lo arreglo —le dije avergonzada, luego le pregunté: —¿Y dónde le has hecho el cumple?


    —En el parque acuático, con sus amiguitos.


    —Se lo pasaría pipa me imagino.


    —Sí, es un buen sitio para celebrar ese tipo de fiestas infantiles.


    Estuvimos charlando un rato, intentando buscar la solución al problema, pero la verdad es que no se nos ocurría nada, que yo me olvidara de su cumpleaños para Pablito era lo peor que podría hacer. Me fui a casa luego y cuando llegó David, acompañamos a sus padres al aeropuerto.


    David acompañaba a su padre, mientras facturaba el exceso de equipaje, culpa de Teresa, esa mujer era una compradora compulsiva, se había comprado de todo, y les llevó un buen rato pagar la penalización por exceso de peso y arreglar la situación. Nosotras por otro lado, nos tomábamos algo en una de las cafeterías del aeropuerto.


    —Os veo muy bien juntos, me alegro mucho por David y por supuesto por ti.


    —Gracias, es muy conciliador viniendo de su madre, muchas gracias aunque...


    —Dime Diana.


    —No, nada.


    —Venga ¿qué ocurre?


    —David, yo lo quiero, él lo sabe, pero dice que el amor no tiene cabida en su vida. Y los veo a ustedes juntos, su matrimonio, teniendo un ejemplo como ustedes en casa y no entiendo por qué él es así.


    —Es complicado. Te contaré un secreto, pero negaré que lo haya hecho si se da el caso delante de mi hijo ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —contesté expectante.


    —Cuando tenía 14 años, David estaba ciega y locamente enamorado de nuestra vecina desde los 9 años. Cuando cumplió catorce, en un festival del instituto se declaró delante de todo el alumnado. Ella se rio de él y con ella, todo el instituto, se burlaron de él todo el curso. Nunca lo superó, así que decidió cerrarse en banda. Y de tanto repetirse que no quería volver a enamorarse, lo arraigó tanto que lo convirtió en una especie de defensa. No es que no crea, le asusta. Un trauma demasiado arraigado. Estoy segura que te quiere, aunque ni él mismo lo sepa.


    —Pobre, en el instituto los chicos pueden ser muy crueles.


    —A él le afectó mucho, sí.


    —¿Y qué hago?


    —Igual algún día se abra, quién sabe. Esperar. Yo lo veo muy feliz contigo, Diana.


    Quería saber más, pero David y su padre se acercaron y nos despedimos, daban parte de que ya habían habilitado la puerta de embarque para su vuelo y llamaban para embarcar.


    —Espero que vuelvan pronto.


    —Volveremos, escapando del frío, por supuesto, esto es una gozada, el médico me ha aconsejado el clima de aquí para mis viejos huesos —dijo el padre.


    Cuando volvíamos a casa, yo continuaba dándole vueltas y más vueltas a lo de Pablo.


    —¿Qué te ocurre Diana? —me preguntó David.


    —Que me he olvidado del cumpleaños de Pablito, el hijo de Silvia y se ha enterado que estoy contigo, y ya sabes que era su novia en teoría, así que tiene un disgusto doble del copón. No sé si volverá a hablarme en la vida. Soy una mala persona, mira que olvidarme...


    —Mañana por la tarde tus antiguas compañeras de trabajo y algunos de bares se van al circuito de Paint Ball, vete con ellos y llévalo contigo, igual se anima.


    —Sí, ya me lo han comentado, pero no sé si estarán de acuerdo que lleve a Pablo, además no creo que por su edad lo dejen entrar.


    —Habla con Carlos, conoce al dueño, igual consigue que haga una excepción.


    —Es verdad, ojalá. Gracias, es una de las mejores ideas que has tenido.


    Al llegar a casa, llamé a Carlos y lo arregló todo finalmente.


    Al día siguiente fui a ver a mis antiguas compañeras de trabajo. Me tomé un café con Silvia mientras mataba el tiempo hasta las 4, para que saliesen las demás y poder ir hacia el parque temático de Paint Ball.


    Mis pensamientos volaban a mi casi perfecta relación con David, Silvia se dio de cuenta que yo estaba en otra parte, menos allí.


    —¿Qué te pasa? Parece que no te sienta tu nuevo trabajo. Estás decaída.


    —Es David, no cree en el amor, dice que quiere estar conmigo, pero no me quiere y yo lo idolatro. No sé qué hacer. Estoy bien con él pero esto me está destrozando.


    —Si es más rarito... las personas son mundos Diana, igual te quiere y ni lo sabe. Mira, yo creo que cada persona demuestra el amor a su manera o tiene distintas formas de amar. Seguro que te quiere, pero de otra manera.


    —No quiero algo fingido, quiero vivir algo real y deseo experimentar lo que se siente cuando alguien te ama y que lo procese con palabras. A veces siento que me estoy perdiendo algo grande.


    —Pero a ver, mi niña ¿vosotros estáis bien juntos?


    —Es genial, perfecto y hasta eso me da miedo.


    —Pues ya está, ni miedo, ni comerse el coco por tonterías, disfrútalo tonta.


    —Tienes razón.


    Al rato llegó el marido de Silvia con Pablo, lo traía para nuestra pequeña batalla de pintura, pero Pablo no sabía nada todavía. Cuando llegó me miró con resentimiento y se hacía el indiferente conmigo.


    —Siento mucho haberme olvidado de tu cumpleaños y también haberme echado novio, Pablo, espero que algún día me perdones —le dije.


    Él se limitó a cruzarse de brazos y a poner unos morros exagerados sin dirigirme la palabra.


    —Entiendo, va a ser difícil que me perdones ¿eh? Tú sigues siendo muy especial para mí, Pablo. Por favor, me siento fatal, sé que he metido la pata, pero los adultos a veces somos así. No lo he hecho a posta.


    Él seguía en su línea. Entonces entró Ruth vestida con la ropa de calle.


    —Yo ya estoy lista y los de bares esperan fuera ¿les falta mucho a las chicas?


    —Se están cambiando, unos minutos y nos vamos.


    —¿A dónde vais? —preguntó Pablo.


    —A dónde vais no, a donde vamos —le corregí y proseguí— Bueno, si quieres participar en una batalla de pistolas de pintura con los mayores.


    Entonces se le iluminaron los ojos.


    —¿De verdad? ¿Y mi madre me deja? —preguntó sorprendido.


    —Sí, tómalo con un regalo de cumpleaños aunque sea un poco tarde ¿Te gustaría estar en mi equipo?


    —¡Quiero ir! ¡Quiero ir! —comenzó a gritar y su cara enfurruñada se tornó en radiante e ilusionada.


    —¿Me perdonas un poquito por lo menos entonces? —pregunté temerosa.


    —¡Claro! —exclamó y comenzó a tirar de mí— ¡Vamos venga! ¡Vamos!


    —Eh tranquilo, hay que esperar que los demás estén listos para irnos —le dije satisfecha.


    Entonces Silvia me dio una pequeña mochila.


    —¿Qué es esto? —pregunté mientras investigaba el interior de aquel pequeño petate.


    —Tapones para los oídos para que no le entre pintura, las gafas...


    Yo la interrumpí antes de que siguiese con aquel inventario: —¿Unas gafas de buceo Silvia? —pregunté atónita.


    —¿Y si le entra pintura en los ojos? —argumentó ella con las manos en jarra en la cintura.


    —No le pasará nada, ¡no le voy a poner todo esto! Qué loca, vas a convertir a tu hijo en un friki a este paso, sobre protegiéndolo de esta forma.


    —O le pones eso o no va.


    —Ya me extrañaba a mí que lo dejaras venir, ¡y a qué precio! Anda vamos Pablo, esperaremos fuera con los demás.


    Llegamos al exterior, estaban Carlos y alguno más del personal de bares, como Pedro, el de la anécdota con el chino y los mejillones al vapor, entonces exclamó: —¿Y este Teletubi a dónde va? —refiriéndose a Pablito.


    —Viene en mi equipo ¿algún problema? —le aclaré yo.


    —Ninguno supongo —dijo él al ver que lo miraba de una forma sumamente amenazante.


    —No le hagas caso, Pablo, los vamos a machacar y a este me encargo yo de ser al primero que elimine del juego.


    Pablo me sonrió y comenzaron a llegar las chicas y unos minutos después nos pusimos rumbo al parque de paint. Nos lo pasamos pipa, aunque alguno de los chicos tiraba a matar ¡cómo dolían las puñeteras bolas de pintura!


    A Pablo intentaba protegerlo todo lo que podía, pero era inevitable que en unos días le saliese algún cardenal. ¡Silvia me va a matar! Pensaba.


    Nos sacamos la típica foto de grupo a la salida del recinto aún con los monos puestos del combate y llenos de manchas de pintura de colores. Silvia quedó de recoger a Pablo en el hotel, porque coincidía con la hora de salida de David, y así volvíamos juntos a casa también.


    Cuando llegué me llevé la bronca padre, por la pintura y porque confesé que a Pablo le había alcanzado alguna que otra bola de pintura de las que dejan marca.


    Pablo se lo había pasado de muerte, que era lo que me interesaba y eso hizo que el sermón de Silvia no me afectara demasiado.


    —Será mejor que me vaya, David se preguntará por que tardo tanto.


    —Espero que sigas viniendo por aquí, además de por tu Chicle.


    —Claro, tenlo por seguro. Os echo de menos. Hoy me lo he pasado de muerte.


    Subí escaleras arriba hacia su despacho: —Hola ¿has terminado?


    —Hace un rato, te estaba esperando ¿qué tal la batalla de pintura? ¿Pablo te ha perdonado?


    —Sí, ha sido increíble. Qué pena que no pudieses venir.


    —Habrá más ocasiones, ya verás. Me alegro mucho que lo hayáis arreglado.


    —Lo malo es que igual te coge manía a partir de ahora, por robarle la novia, ya sabes.


    —Es verdad, no me acordaba que tengo un gran competidor, me tendré que andar con ojo a partir de ahora —bromeó David.


    —Bueno, de momento puedes estar tranquilo, el acuerdo que tengo con Pablito es esperarlo hasta que se haga mayor y tú mientras tanto eres como una distracción, así que por lo menos unos años no tienes de qué preocuparte —dije bromeando.


    —De momento puedo relajarme entonces.


    —Eso parece —le dije.


    Nos reímos y nos fuimos a casa.


    A las 5 de la mañana me levanté, preparé una mochila, metí un par de mantas en el maletero del coche y llené un termo con café recién hecho.


    —Despiértate, dormilón.


    David abrió los ojos y miró hacia el despertador de la mesita, —Son las 5 y pico de la madrugada ¿te has vuelto loca?


    —Confía en mí, quiero que veas algo.


    —Mi día libre y me haces madrugar como nunca. Vas a acabar conmigo. ¿A dónde quieres ir a esta hora?


    —Confía en mí, te prometo que no te arrepentirás. Ponte algo cómodo, que nos vamos a la playa.


    —¿A la playa? Está bien.


    Nos subimos al coche y conduje hasta Famara. Al llegar saqué las dos mantas del coche, el termo de café, me descalcé y le di una manta a David.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Ya lo verás, sígueme.


    Llegamos a la arena y le pedí que se sentara, frente al mar.


    —Es la mejor época del año para ver esto.


    Para mí no existía otra parte del mundo donde se pudiese disfrutar de aquel momento tanto como en aquel lugar. El sol comenzó a asomarse en el horizonte, como si emergiera del mar, tiñéndolo de tonos naranjas, un espectáculo que me recordaba la suerte de estar viva, me recarga las pilas.


    —Cuando estoy con la moral baja, vengo aquí a esta hora, y mis problemas se convierten en vanas menudencias, me hace sentir afortunada y vuelvo a valorar las cosas verdaderamente importantes y a amar más la vida. Sé que solo dura unos minutos, pero…


    —El esfuerzo vale la pena. Es precioso, como tú. Vale la pena venir hasta aquí. —me interrumpió él.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí.


    —¿No estás enfadado por hacerte madrugar?


    —Claro que no, tonta. Es todo un privilegio, esto es impresionante.


    —Sí lo es. Gracias.


    —Gracias a ti por querer compartirlo conmigo.


    Nos abrazamos mientras yo no paraba de pensar en que ojalá me quisiera, tan solo la cuarta parte de cómo lo amaba yo y me daría por satisfecha ¿acaso era tanto pedir? Y me aferraba más a él como si fuese a perderlo, era mi mayor temor y comencé a barajar la posibilidad de poder continuar así, viviendo con ese miedo constantemente. Cuanto más pensaba en ello, más me aferraba a David.


    —¿Ey? ¿Qué ocurre? Adoro tus abrazos, pero me vas a partir algún hueso como sigas así.


     —Lo siento. Es que no quiero que esto termine.


    —No terminará, solo hay una razón para que lo haga y es que tú no quieras seguir conmigo. Lo sabes.


    —Sigo teniendo miedo.


    —Diana, Odio verte así y que no confíes en mi palabra. ¿Qué hago mal? ¿Acaso te trato mal? Dime, si puedo cambiar algo, lo haré.


    —No haces nada mal, David, no es eso. Ya sabes.


    —Eso, ya. Intento complacerte en todo, Diana, nunca recibes una negativa mía, se trate de lo que se trate, te dedico todo mi tiempo y deseo siempre complacerte en todo ¿por qué no valoras más los hechos que unas meras palabras? ¿No te demuestro día tras día lo que me importas? ¿Por qué no es suficiente?


    —Sí, quizás tengas razón, no me hagas caso.


    —¿Cómo no voy a hacerte caso? Quiero que seas feliz y a veces dudo si lo estoy consiguiendo. No quiero discutir, mira donde estamos y del espectáculo que disfrutamos. ¿No dices que aquí tus problemas desaparecen? Olvida esos temores.


    Luego me miró fijamente a los ojos y me dijo: —No voy a dejarte nunca, estaría loco si lo hiciera.


    Yo le sonreí.


    —Tienes razón, disfrutemos del amanecer.


    Entonces me empujó suavemente hacia atrás, hasta que mi cabeza tocó la arena.


     —Hagamos algo más que disfrutar del amanecer.


    —¿Quieres hacerlo aquí?


    —Quiero hacerlo contigo, sí aquí, súmalo a tu lista de locuras si quieres.


    —Y después dices que soy yo la que hace lo que quiere de ti.


    Después de que mi Chicle me hiciese el amor de la forma más dulce, nos quedamos dormidos. Sobre las 10 David intentaba despertarme.


    —Despierta, la playa comienza a estar concurrida.


    —¿Qué hora es?


    —Las 10 ¿estará caliente todavía el café? —me preguntó refiriéndose al termo que había preparado antes de salir de casa.


    —Sí, lleno aguanta el calor bastante tiempo.


    Nos tomamos un café mientras observábamos como la playa comenzaba a llenarse de visitantes.


    —Bueno ¿y qué quieres hacer el próximo fin de semana?


    —Te recuerdo que la de los planes eres tú.


    —Podríamos repartirnos las decisiones ¿no crees? Me gustaría hacer algo que te apetezca a ti también.


    —Diana, con tal de estar contigo me da igual lo que hagamos, pero si lo que quieres es que planeé yo algo, lo haré.


    —Un fin de semana decido yo y otro tú ¿qué te parece?


    —Como quieras.


    Después de un rato, cogí las llaves de la tienda de Sami y fuimos a por las tablas al almacén, e hicimos un poco de surf. No tardaron en llegar Sami y Nick. Yo estaba curando una rozadura a David cuando se aproximaron.


    —Hola novato, ¿un golpe? Vete acostumbrando, hasta que domines la tabla será como un arma para ti, vas a coleccionar golpes y cortes como nunca.


    —Gracias por los ánimos.


    —No es por desanimarte. Esto es así.


    —No me importa, vale la pena —le contestó David.


     —Me gusta tu actitud. Esto requiere de mucha constancia y disciplina, veremos donde está tu límite, amigo. El que quiera lapas que se moje el culo, como se suele decir.


    —¿Qué? —preguntó él.


    —Sami quiere decir que para lograr tus objetivos hay que trabajar mucho en ello, es una expresión canaria —dijo Nick.


    —Espera, ahora vuelvo —dijo Sami y se echó a andar fuera de la playa.


    —¿A dónde va ahora? —pregunté yo.


    Nick se encogió de hombros y comenzó a hacer estiramientos para comenzar a surfear.


    Al rato apareció Sami.


    —Toma, ponle esto a la punta de tu tabla, evitará que te golpees —le dijo a David y le entregó una funda de goma.


    —Gracias Sami, un detalle por tu parte —le dije, sabiendo que no le caía demasiado bien, conociéndola, la verdad que era todo un gesto.


    —Gracias, eres muy amable —le dijo David.


    —Nosotros nos vamos —soltó Sami después.


    —¡Pero si acabáis de llegar! —exclamé yo.


    —Me acaba de llamar Jorge, hay swells de 3 a 4 metros en Tinajo, nos vamos pitando para allá.


    —Yo me apunto, si no te importa David.


    —No, claro, vamos.


    —¿Nos lleváis las tablas? —le pregunté viendo que habían venido en la furgoneta.


    —Claro, aparca en la zona de siempre cuando llegues.


    —Ok.


    Y nos encaminamos a los coches, metimos las tablas en la furgoneta de Nick y los seguimos hasta el norte de la isla.


    Cuando llegamos y vi el mar, me olvidé completamente de todo. Eran unas olas casi perfectas para surfear. Tubos profundos y rápidos, pocas veces los swells eran del norte, y es cuando el mar en aquella zona mostraba su lado más brutal y tan ansiado para nosotros. Sacamos las tablas y David se dispuso a llevar la suya hacia la orilla.


     —No, David, esta playa es solo para riders experimentados. Son olas de nivel alto, rompen sobre un reef volcánico de poca profundidad.


    —No me pasará nada.


    —Hace poco murió un rider bien experimentado, de un traumatismo cráneo-encefálico producido contra el fondo rocoso, para que te hagas una idea. Ni yo entro nunca sola si no es acompañada de Sami en esta playa. Está bien, yo tampoco lo haré para que no entres. No quiero que te ocurra nada.


    —No, está bien, me quedaré. Si estás más tranquila.


    —Deja, no lo haré, no fue una buena idea venir, lo siento.


    —Coge tu tabla, anda, si lo estás deseando. No pasa nada.


    —¡Gracias! Te lo compensaré —dije y cogí mi tabla.


    —Tu chica solo vela por tu seguridad, le importas mucho, yo me quedo contigo, veamos a las chicas en acción —le dijo Nick.


    —No es necesario Nick, no te preocupes.


    —Yo iré luego. No he dormido mucho anoche, no sé si me entiendes, me vendrá bien tomármelo con calma.


    David se echó a reír.


    —Está bien.


    Se quedaron sentados en la arena, mientras yo y Sami remábamos. Saludamos a Jorge que surfeaba a unos metros de nosotras. Los chicos desde la playa no nos quitaban ojo y yo me preguntaba de qué hablarían. Yo comencé a hacer paredes y Sami a bordear las olas hasta que nos lanzamos a hacer maniobras más complicadas.


    —Un reentry perfecto —dijo Nick observando a Sami.


    —Qué envidia me dan —soltó David.


    —Paciencia, es un deporte que requiere de mucha práctica, ¿Has visto que aéreo? ¡Joder con la Diana!


    —¡Esa es mi chica! —exclamó David.


    —Mira Sami, un Hang Ten, yo siempre me caía, requiere de mucha habilidad, y calcular bien la velocidad de la ola, son la leche estas dos.


    —Sí lo son —manifestó David.


    Estuvimos un buen rato dentro del agua, hasta Jorge se acercó y charlamos sentados en las tablas. Cuando Jorge se alejó, continuamos sentadas en las tablas a descansar mientras los mirábamos desde el agua.


    —Hemos dado un buen espectáculo para los chicos ¿no crees? Has aprovechado muy bien el impulso para el aéreo.


    —Gracias Sami, he tenido a la mejor profesora, tú sí que eres buena, me muero de ganas de verte en el campeonato de este año.


    —Tienes un poco de sangre en el codo, ¿es cuando quisiste hacer el roller?


    —Sí, me fui hacia atrás, me rocé un poco en el fondo. Voy a tierra para que entre Nick, lo estará deseando y me miro esto del codo. Nos vemos en la playa.


    —Ok.


    Salí del agua y dejé mi tabla en la arena y me dirigí a Nick.


    —Entra Nick.


    Cogió su tabla y chocamos las manos al cruzarnos.


    —Buen aéreo.


    —A ver con lo que nos sorprendes tú. Aunque es difícil superar a tu novia —dije y Nick me sonrió mientras se metía en el mar.


    —Me encanta verte y como disfrutas —manifestó David pero vio mi codo— ¿Te has hecho daño?


    —Si cuando me caí hacia atrás ¿Ves? hasta yo me he cortado. Este sitio es de los más peligrosos. Aunque solo es un pequeño corte.


    —¿Voy a por el botiquín de Sami?


    —No es nada, déjalo, ya ni sangra —dije y me quedé contemplando a los chicos.


    —Sami es la caña —dijo David.


    —Sí lo es y hoy no es uno de sus mejores días. Imagínate uno de los buenos. Bueno, por lo menos parece que comienzan a suavizarse las cosas entre vosotros dos.


    —Quizá algún día yo y Sami terminemos haciendo buenas migas. Nunca se sabe. Míranos a nosotros, somos la prueba de que nada es imposible.


    —Bueno David, nosotros somos un caso aparte.


    —Y tanto que sí —dijo y me besó dulcemente.


    Unos días después, fui a recoger a David para ir a comer fuera. Cuando salíamos del hotel nos cruzamos con Carlos que entraba a trabajar.


    —Hola parejita, que enamorados se os ve —dijo.


    Yo miré a David con cara de recriminación, fue algo inconsciente, lo juro la verdad. Ya era algo bastante común entre los dos y él me dijo: —Otra vez ese tema no, Diana —me dijo David.


    —Lo siento, no lo he hecho a posta —le aclaré.


    —Estamos bien ¿verdad?


    —Sí, claro —le contesté en principio, pero exploté: —Miento, Oh Dios, es que no puedo dejar de darle vueltas.


    —Por favor, Diana, tú y yo estamos por encima de esas pantomimas de enamoramientos y pamplinas, vamos, subamos al coche.


    —Se me ha ido el apetito.


    —Otra vez....


    —Es que sé que es lo único en lo que tú y yo....... pero que todo el mundo te lo recuerde continuamente es desolador. Lo siento, tengo que irme, lo siento de verdad David —le dije y lo besé.


    —Como quieras —me dijo defraudado.


    David entró de nuevo y fue al restaurante del hotel, Carlos se extrañó de verlo solo, ya que minutos antes nos había visto salir juntos hacia mi coche.


    —¿No te ibas con Diana?


    —Cambió de idea. ¿Sabes? Siento que la estoy perdiendo.


    —Qué va, sois la pareja perfecta, todo el mundo lo dice.


    —Tengo mucha experiencia, Carlos. Han comenzado los silencios, es la peor señal.


    —¿De qué hablas?


    —Al principio es sexo sin parar. Y ya sabes cómo son las mujeres y lo que les gusta hablar y no parar. Cuando todo se va enfriando, comienzan sus silencios. ¿Tú sabes lo difícil que es una mujer que no tenga nada que decir? Odio los silencios, es una señal, es cuando me dejan.


    —¿Y no serán paranoias tuyas? Pues pregúntale directamente si todo está bien entre vosotros.


    —Por mi experiencia, te aseguro que no. Y ya le he preguntado y dice que todo bien. Siempre mienten, hasta que explotan.


    —Pues no sé qué decirte, se ve tan pillada contigo... y ahora me sueltas eso.


    —¿Te sientas conmigo a comer?


    —Lo siento de veras David, pero acabo de entrar a currar, no puedo, luego te veo si quieres.


    —Lo entiendo.


    David comió solo y continuó con sus obligaciones y yo con las mías. Cené con Laura, en mi trabajo, cuando llegué a casa no muy animada la verdad, aquello cada día me atormentaba más, aunque intentaba evitarlo con todas mis fuerzas, me era imposible.


     —Buenas noches David, voy a acostarme ya si no te importa.


    —¿Te ocurre algo Diana?


    —Estoy cansada, solo eso, mi cabeza que no desconecta. Echo de menos mi antiguo trabajo, es que acababa hecha polvo pero solo era físico y podía mantener la mente despejada, sin embargo ahora hago cientos de operaciones diarias en mi mente, la tengo saturada.


    —Yo iré dentro de un rato —me dijo. Estaba con su portátil, seguramente haciendo algo relacionado con el hotel como de costumbre. Un buen rato después se metió conmigo en la cama, me abrazó y me susurró: —¿Estás despierta preciosa?


    —Sí, no puedo dormir, cierro los ojos y continúo viendo códigos y cifras.


    —¿Qué puedo hacer para que dejes de verlos? —me preguntó mientras jugaba con sus dedos por mi hombro. Yo sonreí y le dije: —Tenemos que hacer algo especial mañana, es tu cumpleaños.


    —¿Mañana? Mejor lo dejamos para el fin de semana, mañana saldré tarde, ya sabes que cuando vienen los dueños estoy a destajo de trabajo. No me dejan respirar.


    —Es verdad, bueno, iré pensando en algo para el sábado si te parece bien.


    —Está bien. Estoy desbordado en el trabajo Diana, no es fácil dirigir un hotel de estas dimensiones, pero ¿sabes? Lo mejor del día es esto, Estar contigo, tenerte tan cerca. Hace que tanto esfuerzo valga la pena —me dijo mientras me abrazaba bajo las sábanas.


    —Te quiero —dije y fue automático, se separó de mí como si tuviese la lepra.


    —Ahora hasta te molesta que lo diga, lo siento —dije, odiaba decir “lo siento” cada vez que mostraba mis sentimientos.


    Él se acostó boca arriba con un brazo por encima de su cabeza: —No es eso, es como lo dices, el tono como si estuvieses esperando a recibir la respuesta adecuada que no puedo darte, Diana.


    —Pero es que te quiero y a veces no puedo evitar decirlo, es ridículo nunca pensé que tuviese que pedir disculpas por decirle a la persona que amo que la quiero.


    Eso lo molestó aún más y se limitó a decir, —Será mejor que nos durmamos, mañana es un día duro.


    Y tanto pensaba. Aunque fue muy radical, en principio quería jugar y después de mi gran actuación y exteriorizar mis sentimientos, cambió de idea. Por una parte tenía razón, aunque ese no fuese realmente el motivo de su espontánea decisión de dormir, pero al día siguiente yo estaría sola con las reservas, mi compañera había pedido unos días por asuntos propios y él tendría que aguantar a los dueños sumado al resto de obligaciones diarias. Cuando salí de trabajar me pasé la tarde en casa de Sami, esperando que Nick apareciese con su furgoneta, con el regalo de cumpleaños de David que le había encargado.


    —¿Cuál me has pedido al final? ¿La evolutiva?


    —No, para un novato, creo que la tabla clásica le irá mejor a tu novio, controlará más con este modelo, le será más fácil la surfeada y no me he salido de tu presupuesto. 


    —¿A qué hora viene Nick?


    —No creo que tarde, estará dándole los últimos toques, con la serigrafía que pediste, de todas formas, cuando te la lleve a casa ¿dónde la piensas esconder hasta el fin de semana?


    —En el cuarto de invitados, el que nunca usamos.


    —Joder, Diana, te has gastado una pasta en la tabla.


    —Ya estamos, si fuese para otra persona estoy segura que no me dirías nada. Además, me la has dejado a precio de costo, no es para tanto. Me preocupa más que le guste que el dinero.


    Sonó el timbre y exclamé al oírlo: —¡Por fin ha llegado!


    Fui a abrir pero no era Nick, en su lugar recibimos otra grata sorpresa.


    —Silvia ¡qué alegría verte!


    —Te traigo a alguien que te echa mucho de menos.


    —¡Pablo! Mi muchachito favorito.


    —Diana, me he traído la consola.


    —Genial, me tomo un café con tu madre y vemos que has aprendido.


    —He llegado a la última fase.


    —¡Venga ya! Yo nunca consigo pasar de la octava. ¿Me enseñas luego cómo lo has hecho?


    —¡Claro!


    Nos fuimos a la cocina, mientras Pablo jugaba con su consola en el sofá y comencé a preparar el café.


    —¿Tú quieres Sami?


    —No, ya llevo encima más que mi dosis diaria de cafeína, gracias.


    —¿Qué tal el trabajo Silvia?


    —He hecho kilómetros hoy de aquí para allá por el hotel, con los dueños aquí tengo que supervisar todo el trabajo —dijo Silvia.


    —Me imagino, es un coñazo.


    —Encima esta vez han venido con Bárbara.


    —¿La hija de los dueños? ¿Esa antipática?


    —Sí hija, sí.


    —Te compadezco —le dije.


    —No es para menos. Así que hoy es el cumpleaños de David.


    —Sí, pero por culpa de los dueños no haremos nada especial hoy. Lo hemos pospuesto para el fin de semana, cuando estemos más tranquilos, bueno, o eso piensa él algo si haré. Me he comprado un conjunto de lencería para quitar el hipo. Y pienso ir a su despacho... —pero Silvia me interrumpió y se tapó los oídos mientras comenzaba a decir: —¡La, la, la, la, la! ¡No he oído nada, no quiero saber los detalles, ni lo que hacéis en ese despacho! Como se enteren los dueños...


    —No se enterarán a no ser que tú ahora te chives, jefa.


    —A mí no me involucres en tus travesuras, hasta prefería no saberlo. Me cae muy bien David.


    —Pues ya le podías pegar algo a Sami que no lo traga.


    —Yo creo que cuando llegó estaba demasiado tenso, creo que estaba bajo mucha presión que él mismo se impuso. Pero ahora es otro.


    —Sí, me acuerdo, éramos el perro y el gato.


    —Diana, ¿cuándo vas a jugar conmigo? Me aburro —dijo Pablo.


    —Voy Pablo —le pedí con la mirada a Silvia que me dejase.


    —Anda ve, por lo menos tengo a Sami para charlar.


    Después del café Pablo me dio un buen repaso con la consola. Con Chicle, aunque acordamos dejar su cumpleaños para el sábado, quería darle un especial adelanto y al entrar la noche volví a casa de mi Chicle para prepararlo todo. Nick trajo la tabla, le coloqué un gran lazo rojo y la escondí en el cuarto de invitados.


    Estaba deseando que la viese, Nick la había personalizado, le había incluido el diseño del tatuaje que llevaba David en su costado y en el Nose le había rubricado los motes “sirope y Chicle” y la fecha de cuando comenzamos a salir.


    Comenzaba a hacer la cena, cuando recibí una llamada suya, le había surgido un contratiempo e iba a volver más tarde de lo que había acordado.


  




  

     


    CAPÍTULO 9 Bárbara, se esfuma la magia


     


    Terminé de hacer la cena y dejé la mesa puesta. Me puse mi nuevo conjunto de lencería bajo la ropa, cogí mi coche y me dirigí al hotel para poner en práctica aquella idea loca mía ¿Qué mejor manera de sorprenderlo con algo que no se espera?


    Cuando llegué le pregunté a Mario: —¿Sabes si David todavía está ahí?


    —Sí, tiene su coche en el aparcamiento, pero no está en su despacho, no sé en qué parte estará del hotel.


    —¿Y Carlos está? Él seguramente lo sabe.


    —Trabaja hasta las 12 hoy, a esta hora seguro que lo encuentras en el bar Trópico.


    —Gracias Mario.


    Jolín, el Trópico pensaba, en la otra punta del hotel, igual está allí. Comencé a caminar y tuve que cruzar por los 200, donde normalmente se quedaban los dueños cuando venían por más de un día. Entonces lo vi salir del bungaló de Bárbara y a ella saliendo detrás. No me lo podía creer. Todo mi interior se desquebrajó de forma demoledora.


    —¿Este es el contratiempo que te surgió? —le dije fuera de mí.


    —Diana, ¿qué haces aquí?


    —Quería darte una sorpresa por tu cumpleaños, pero veo que has decidido celebrarlo por tu cuenta —le respondí mientras miraba a Bárbara.


    —¿Diana? ¿Esta es la limpiadora con la que estabas? Pero si es una cría, David por favor —soltó la víbora de Bárbara.


    —Ya no soy limpiadora, Bárbara y no soy ninguna cría —dije, aunque comparada con ella, Bárbara tenía 38 años pero aparentaba algunos más. A su lado puede que pareciese una cría. Ni las múltiples operaciones de estética que se había hecho le habían quitado años, a la inversa, creo que la había dejado peor.


    —Deja que te explique, por favor —me suplicó David.


    —¿Explicarme? Ahora me vas a salir con algo tan tópico como que no es lo que parece, no me trates como una ingenua, David. Que idiota soy, me he pasado dos horas preparando algo especial en la cocina para nada y hasta he ido a comprar lencería. Mientras pensaba que estabas trabajando y a quien trabajabas era a Bárbara, por lo que veo.


    —No nos hemos acostado, díselo tú, Bárbara.


    —¿Y por qué iba a hacerlo? No tengo por qué darle explicaciones a una cría como ella.


    —Me voy a casa de Sami, te espera un festín en la cocina de tu casa. Espero que lo disfrutéis los dos, con el hambre que hay en el mundo es una pena desperdiciarlo. Que os aproveche David.


    Y eché a andar mientras oía a mis espaldas a David: —¿Ni siquiera merezco que me dejes explicarme?


    Yo seguí caminando ni me giré, solo le saqué un dedo y se lo mostré mientras me iba. Y mejor fue así, por que en aquellos momentos, si me llego a quedar me lo meriendo de la rabia que me carcomía.


    Me fui a casa de Sami y al día siguiente fui a trabajar, David me saturó el buzón de voz de mi móvil a lo largo del día, ya que no le cogía el teléfono. Al salir del trabajo, por la tarde cogí lo más necesario en su casa antes de que él llegara y volví al ático de Sami. Nos tomábamos un café mientras Sami despotricaba sobre que todos los hombres eran iguales, cuando sonó el timbre.


    —Es tu libertino adonis, está abajo.


    Llovía, con lo raro que es que llueva en esta isla y se había puesto de acuerdo el clima con mi estado de ánimo. Ni bajé, me acerqué al balcón y allí estaba, empapado por la lluvia.


    —No quiero verte y menos hablar contigo —me limité a decirle.


    —Pues lo llevas claro, no pienso irme de aquí hasta que me escuches, y luego puedes hacer lo que quieras, pero no voy a irme, si tú eres terca, yo puedo serlo más.


    Miré a Sami que se encogió de hombros y me dijo: —Baja, si consigues que así se vaya...


    Cuando llegué al último escalón me dijo: —Ayer fue el peor cumpleaños de mi vida.


    —Pues vaya, yo creí que Bárbara era una mujer experimentada y te había hecho disfrutar de lo lindo, no es una cría como yo.


    —No me hace gracia. No lo entiendes, ojalá te lo hubiese contado antes. Dios, ¿por qué todo lo hago mal siempre? Sabes que tuve una relación antes de estar contigo. Bárbara es mi ex.


    —Esto mejora por momentos, o sea que anoche la dedicaste a recordar viejos tiempos. Estupendo, tu antigua novia es la hija de los dueños del hotel.


    —Sabes que antes trabajaba en otro hotel de su propiedad también. Allí nos conocimos. Por lo visto en estos meses, desde que lo dejamos no ha conseguido a otro y mangonearlo como hizo conmigo. Me vino con el cuento de que quiere volver, le dije que no, créeme, no quiero volver con ella. Pero anoche me amenazó con despedirme, y encargarse de que no encontrara trabajo en ninguna parte si no lo hacía. Solo hemos estado hablando te lo juro, intentando hacerla entrar en razón.


    —No te creo, lo siento —y me di la vuelta con la intención de marcharme escaleras arriba, entonces David me cogió por los hombros.


     —Diana. Escúchame por Dios. Solo quiero estar contigo.


    —Ya y tenías que hablar en su bungaló. Todos los tíos sois iguales, no sabéis mantener el pene dentro de los pantalones —y me volví al ático ante la cara de impotencia de David.


    Me quedé unos días y las chicas intentaban animarme como podían, pero lógicamente sin mucho éxito.


    Carlos vino a verme, me extrañó mucho la verdad aquella visita, nos conocíamos bien y habíamos compartido salidas, playa y sesiones de surf, pero nunca había venido a nuestra casa. Estaba sacando unas cervezas del frigorífico, cuando Carlos me dijo desde el sofá.


    —Vengo a hablar de David.


    —Genial, ahora envía a sus esbirros.


    —Oye, conmigo no te metas, si me apetece darte una torta no me voy a reprimir.


    —Toma tu cerveza y no digas tonterías, sabes que la reina de los guantazos siempre he sido yo.


    —Fui testigo como le montaba una escena a Bárbara pidiéndole que lo dejara tranquilo, que no quiere nada con ella.


    —Ya y tengo que creerte, igual estáis confabulados.


    —Mira, duda de él si quieres, pero a mi conoces desde hace 5 años, sabes que no me presto a ese tipo de historias.


    —¿Y qué le dijo?


    —Que aunque consiguiera alejarte de él, no estaría con ella ni muerto. No se han acostado Diana, pongo la mano en el fuego por David, sé que dice la verdad.


    —No sé qué creer.


    —Habla con él, dale una última oportunidad y luego decide. Está hecho polvo.


    —Lo pensaré. Ahora mismo estoy hecha un lío.


    —Diana...


    —Está bien, igual he sido un poco radical, vale hablaré con él. Dile que puede venir que no le voy a morder.


    Al día siguiente me fui a trabajar y al mediodía Silvia me llamó: —Hola, vamos a darle la fiesta sorpresa a Gloria por su jubilación, esperaba que vinieras.


    —Mi abuelita de los Brownies, espero que ahora que se va me dé la receta por fin. Claro que iré.


    —Más te vale, te recuerdo que en principio fue idea tuya.


    —Me acuerdo, quién me iba a decir que no estaría trabajando ahí. ¿Y cómo va todo por el hotel?


    —Como siempre, bueno, hoy ha habido algo de revuelo en el despacho de tu chico.


    —¿Y eso? ¿Qué ha pasado?


    —Nada importante, David se la encontró en su despacho cuando volvía de una reunión con los chicos de animación. La echó y ella se puso, en fin, ya la conoces, yo estaba hablando con Ruth y comenzó a dar voces diciendo que podía entrar en el despacho de David cuando quisiera, que prácticamente era la dueña de cada ladrillo y podía hacer lo que quisiera y etcétera, etcétera. Tengo unas ganas de que se vaya...


    —Yo ni te cuento.


    A última hora de la tarde, David se acercó a mi trabajo, Laura entró en mi despacho, —Tu chico ha venido a recogerte y te ha traído flores. Lo tienes loquito, que suerte tienes, maja.


    —Sí, suerte —dije, ojalá fuese cierto pensaba.


    Recogí mi mesa, apagué mi ordenador y salí.


    —Hola mi Chicle.


    —Hola preciosa ¿cómo estás? Te he traído flores, aún a riesgo que me atices con ellas.


    —No me des ideas.


    —¿Cenamos en mi casa? Y hablamos.


    —No, si voy a tu casa sé que acabarás convenciéndome.


    —Por favor —insistió.


    —Está bien.


    Casi no hablamos durante el trayecto, llegamos a la entrada y me paré en la puerta, dudaba si había sido una buena decisión aceptar su invitación.


    —Pasa anda, no te quedes en la puerta —me pidió, pero no me moví, en vez de eso le dije: —Carlos vino a verme y me contó tu encontronazo con Bárbara. Pero ahora me he dado cuenta del miedo que me da esto. ¿Y si pasa de verdad? No sé si quiero seguir con esto.


    —No, por favor, Diana no dejes que esa víbora se salga con la suya, por favor. ¿No ves que es lo que quiere?


    —Pues ya me dirás como voy a vivir sabiendo que estás en el trabajo con ella cada vez que venga a Lanzarote e intente llevarte a la cama. Es demasiado.


    —Tú lo has dicho, ella es la que quiere, no yo. Eres la única con la que me quiero ir a la cama ¿de acuerdo?


    —No sé qué hacer.


    —No sabes cómo te echado de menos.


    —Yo también pero estoy aterrada.


    —¿Y quién me asegura a mí que no perderás al cabeza por un italiano en un futuro próximo? Yo también vivo sin garantías.


    —¿Estás bromeando no?


    —Un poco, solo intento que lo entiendas. Pero por Bárbara te prometo que no tienes de que preocuparte. Nunca te engañaría, Diana.


    —Me lo han dicho tantas veces...


    —Siento mucho que haya sido así, ¿pero no puedes pensar que esta vez puede ser diferente?


    —Siempre es diferente, David.


    —¿Tienes hambre?


    —Depende ¿has cocinado tú? —pregunté temerosa.


    David se echó a reír.


    —No, puedes estar tranquila —contestó.


    —Entonces sí tengo un poco de hambre.


    Nos sentamos a cenar, mientras David narraba como fue su relación con Bárbara, esa mujer era como una niña caprichosa metida en el cuerpo de una adulta. Al terminar de cenar nos trasladamos al sofá y después de unas cuantas copas de vino me convenció para quedarme, aunque seguía con ciertas reservas hacia Bárbara no me resistí.


    Por la mañana me desperté antes que él y por lo que parecía David no estaba mucho por la labor de levantarse.


    —Despiértate David, es hora.


    —¿Qué? Oh, buenos días.


    —Tienes que llevarme al trabajo ¿recuerdas? Ayer vinimos en tu coche.


    Nos duchamos, desayunamos y cuando íbamos a salir David no encontraba sus llaves, así que le ayudé a buscarlas.


     —¿Has mirado en la chaqueta que llevabas anoche?


    —Qué tonto, claro, seguro que están en el bolsillo —dijo desde la entrada. Yo estaba más cerca, así que le dije: —Yo voy —y fui hacia la habitación, cogí su chaqueta y me encontré algo más que las llaves.


    —¿Unas tangas David? Y por supuesto no son mías.


    —¿Qué? ¿Bromeas?


    —¿Tengo cara de estar bromeando? —le recriminé mientras las sostenía en la mano. No me lo podía creer.


     —Creo que voy a pedir un taxi —dije con un humor de perros.


    —Espera, Diana, no tengo ni idea de donde salió eso —dijo posando sus manos en mis hombros.


    —Déjame en paz ¡no me toques! —dije furiosa y me encaminé a la puerta principal.


    Pero se colocó delante de la puerta impidiéndome el paso, —Déjame hablar. Sorprendí a Bárbara en mi despacho esta tarde, no me extrañaría que esa loca las pusiera ahí a propósito. Tenía la chaqueta colocada en mi sillón en el despacho, esa mujer está peor de lo que yo me imaginaba.


    —Esto ya es el colmo. ¿Crees que me voy a creer eso?


    —¿Me crees tan idiota como para engañarte y traerme una prueba en el bolsillo?, por Dios, Diana. El colmo es que no me creas. No eres la misma desde hace unos días Diana, no soporto que estemos así y ahora esto.


    —No soy la misma, no me quieres y aun así decidí vivir contigo, reconozco que unos días me afecta más que otros, pero esto... con esto sí que no puedo.


    —Ya estamos con lo del amor.


    —Lo siento, no quiero abrir temas de los que no te interesa hablar, perdona —le dije con ironía— mejor me voy.


    Salió detrás de mí exigiéndome.


    —Súbete al coche, déjame que te lleve por lo menos.


    —Estoy demasiado cabreada David, prefiero irme en taxi que me conozco.


    —¡Súbete al coche ahora, Diana!


    Está bien, pensé, pero no pienso darle ni una oportunidad de que me engatuse de nuevo.


    Nos subimos a su coche y nos pusimos de camino al trabajo sin mediar palabra, como últimamente hacíamos, en ese momento fue cuando me di de cuenta, no era solo Bárbara, era su ateísmo hacia el amor, esto estaba destinado al fracaso. Cuando aparcó, se quedó estático un buen rato, yo también, luego se giró hacia el asiento del copiloto hacia mí y me dijo: —Si quieres hablar de eso, hablaremos.


    —¿Para qué? Esto no funciona, estoy harta de que todos nos digan lo enamorados que se nos ve, las chicas que me repitan la suerte que tengo por qué se te nota lo mucho que me quieres, y yo en vez de destilar plena felicidad, lo único que puedo sentir en esos momentos es en estar viviendo una mentira. Y por si no fuese suficiente, ahora aparecen esas tangas. Tengo un límite, David.


    —Lo nuestro es lo más real que nada. Por eso mismo, porque no nos dejamos llevar por ideas obsoletas. Y las tangas estoy seguro que es otra artimaña de Bárbara, tienes que creerme.


    Cada vez que lo oía hablar del tema me sentía peor.


    —Tú te dejas llevar, no me metas en el lote a mí también.


    —Diana, comienzas a comportarte como mis ex novias.


    —Ah, genial, encima, es muy reconfortante.


    —Basta ya, Diana.


    —¿Basta? Mira, no quiero seguir con esta conversación, acabaría diciendo cosas que no siento realmente y no quiero terminar así. Te quiero y por eso creo que me voy a ir a casa de Sami esta noche, lo siento, David —dije y salí del coche y me eché a andar mientras buscaba el número de mi amiga en mi móvil. La llamé y le pregunté si podía quedarme en su casa esa noche. Llevaba bastantes metros de distancia del coche, miré hacia atrás y vi que David continuaba dentro, mirándome, pero volví la cabeza y seguí caminando.


    Después del trabajo, llegué a casa de Sami y me puso una copa, le conté lo que había hecho y enseguida llamó a Raquel: —Es Diana, problemas en el paraíso. Ven, necesita apoyo moral y mucho alcohol.


    —¿Puedo quedarme aquí unos días? —le pregunté en cuanto soltó el teléfono.


    —Claro, sigue siendo tu piso.


    Del balcón salió una cosa peluda con patas y vino hacia mí. Un labrador de color blanco, el perro pertenecía al novio de Sami, —¿Y este que hace aquí? —le pregunté a Sami.


     —A Nick lo multaron ayer por tenerlo en la playa, así que se quedará aquí un par de días hasta que le encontremos un sitio.


    —Es un perro muy grande para tenerlo en un piso Sami.


    —Hola Yaco, no recordaba lo manso que eras, lo malo que si se pone de pie es capaz de tirarme ¡es enorme!


    —Ni en la playa se pueden tener perros ya, donde iremos a parar, nos lo quitan todo.


     


    Al día siguiente David me llamó: —¿Cómo estás?


    —Bien David, solo necesito tiempo, solo eso.


    —Vas a volver ¿verdad?


    —Te quiero, estoy bien contigo pero también estoy mal. Dame tiempo, no sé si puedo confiar en ti.


    —Me vas a dejar.


    —Necesito saber si puedo vivir de esta forma. Sin amor y con ropa interior de otra en tus bolsillos —así como lo dije me arrepentí.


    —Como desees —dijo él y colgó. Le repateaba que no confiase en él, pero después de mi poca y nefasta experiencia con los hombres, algo dentro de mí me lo impedía.


    Días después, Sami organizó una cena y había invitado a varios amigos, intentando animarme y rodearme de gente todo lo que podía. Y guardaba otra sorpresa adicional. Cuando llegué del trabajo me encontré con mi progenitora.


     —¡Mamá! ¿Qué haces aquí? —exclamé y me abalancé sobre ella dándole un gran abrazo.


    —Sami me llamó y me contó todo.


    —¿Y papá? ¿Has venido tú sola? No hacía falta que vinieses por una tontería.


    —¿Tontería? Te enamoras por fin y te vas a vivir con tu novio y yo sin saber nada. Tu padre... mejor siéntate anda.


    —Oh-oh —dije y nos sentamos en el sofá.


    —Os dejo solas, —dijo Sami— sacaré al perro.


    En cuanto se oyó la puerta tras los pasos de Sami y Yaco, mi madre me soltó la bomba.


    —El año pasado cuando viniste a Asturias las cosas ya no andaban bien, nos separamos hace unos meses.


    —¿Y me lo dices ahora? Y me echas en cara que yo no te haya contado lo de David. Tú y papá... no, eso no.


    —Sí nos llevamos mejor ahora, es como estar casados pero sin sexo.


    —Pero ¿por qué? Te ha puesto los cuernos ¿a qué sí?


    —No, que yo sepa al menos.


    —¿Se los has puesto tú? ¡Mamá!


    —¡Qué no! Cuando la gente se separa no es por eso únicamente, Diana.


    —Pues no entiendo nada.


    —A ver por donde empiezo, tú te fuiste, él comenzó a tener sus hobbies yo los míos, amistades distintas y cuando tus hermanas se independizaron después de ti y nos quedamos solos nos dimos cuenta que no teníamos ni de qué hablar, nos convertimos en dos extraños que ni se conocían.


    —Jo, mamá, vosotros no. Lo mismo me pasa con David, no tenemos nada en común, nada, no coincidimos en nada, en el único lugar donde nos entendemos es en la cama y aun así encuentro bragas de otras en sus bolsillos. Uy, lo siento, mamá no quise decir eso.


    —¿Estás de broma? Eres toda una mujer ya, mírate, y el sueño de cualquier madre es que llegue este día, y hablar abiertamente con su hija, no sabes lo feliz que me haces. Pero hasta unos límites, no me hables de posturas y cosas raras.


    —No te hagas la graciosa. Sabiendo lo tuyo y de papá ahora estoy segura que lo nuestro no tiene futuro.


    —Yo no he dicho eso. Sami me contó vuestro problema.


    —No me quiere, mamá.


    Ella me arrolló entre sus brazos mientras me decía: —No entiendo como con la hija guapa y lista que tengo y no te quiera. No sabe lo que tiene.


    —Te quiero mamá.


    —Y yo mi pequeña.


    Permanecimos así un rato, me sentí protegida y querida por fin, como hacía tanto.


    —¿Me ayudas a poner la mesa? Luis y demás estarán al caer.


    —Claro ¿Has cocinado tú?


    —Por supuesto, una de tus comidas favoritas además, lo mejor para mi niña.


    Y así lo hicimos, pusimos la mesa, y los demás no tardaron en llegar. Mientras yo comenzaba mi cena, David iba hacia el bar, Carlos lo vio y le extrañó verlo allí a aquellas horas.


     —¿Y Diana?


    —Se fue de casa —le contestó David.


    —¿Lo habéis dejado?


    —No, discutimos, volverá.


    —¿Cuándo ha pasado?


    —Hace 3 días.


    —¿Hace 3 días y piensas que volverá? Tú eres muy optimista, amigo.


    —¿Tú crees? Yo no lo creía tan serio.


    —Pues sí lo es, 3 días, uf, tienes un problema ¿es por lo que me contaste?


    David asintió con la cabeza.


    —Las tías no pueden vivir sin ese rollo del romanticismo y tú vas y le sueltas que no la quieres, encima lo de Bárbara. Lo tienes crudo.


    —Ya, lo último que me dijo fue que no quería estar viviendo una mentira.


    —Estás en la cuerda floja, cuanto más tiempo pase lejos de ti, más posibilidades hay de que no vuelva. Ponte las pilas.


    —¿Y qué hago?


    —Pues decirle lo que quiere oír. Si de verdad quieres que siga contigo, no te queda otra. Lo de Bárbara es más complicado.


    —Vale, ahora que me soltaste el rollo ¿me pones una copa ya?


    —Allá tú.


    Carlos acabó por ponérsela y David se la bebió de dos tragos, Carlos lo observaba y su cara de derrotismo.


    —Ponme otra.


    —Mira, David, ve a hablar con ella en vez de perder el tiempo en la barra de un bar, te lo digo como amigo.


    —Está bien, pero no sé qué le voy a decir.


    —Lo sabrás, te lo aseguro.


    Entonces apareció la tercera en discordia.


    —Hola David —saludó Bárbara y se sentó a su lado en la barra.


    —Bien, la pérfida amargada, lo que me faltaba.


    —Qué gracioso, por favor ¿me has cambiado por una limpiadora? Me siento completamente ofendida.


    —Bueno, por lo menos ella no es una egocéntrica narcisista, es una buena chica, ojalá hubiese sabido como eras antes de tener una relación contigo.


    —Tu lugar está a mi lado, lo sabes. Y tendrás todo lo que desees.


    —A cambio de soportarte ¿sabes? Es triste imaginar que tienes que sobornar así a un hombre conseguir que esté a tu lado. Das pena. Por cierto tu treta de las braguitas ha funcionado, tiene un cabreo del copón —dijo sin apenas mirarla y dándole posteriormente un trago a su vaso.


    —Lo siento cariño, a grandes males medidas desesperadas. Espero que te quedes esta noche y no para hablar como la última vez, eso es muy aburrido cielo.


    —Eres demasiado optimista ¿no crees? Por mí puedes seguir intentando espantar a todas las mujeres que hay en mi vida, aun así no volveré contigo. Cuando entiendas eso espero que dejes de molestarme.


    —Déjate de ponerte en evidencia, dejándote ver con una cría como ella por ahí.


    —Has acabado con mi paciencia, pensaba devolverte tus bragas en privado, pero ¿sabes qué? Aquí las tienes. Espero que lo mío con Diana se arregle, pero si no ten por seguro que lo pagarás.


    —¿Cómo se te ocurre abochornarme de esta manera delante de los empleados? Me las vas a pagar —dijo ella mientras Carlos contemplaba la escena y reprimía la risa.


    —Así todos sabrán cómo eres en realidad. Y estoy ansioso por saber qué harás esta vez, porque yo estoy deseando explicar a tus padres lo que eres capaz de hacer por retener a un hombre. Yo por mi parte ni pena siento por ti ahora mismo.


    —No te atreverás.


    —Tú haz lo que tengas que hacer, y yo haré lo mismo. Me encantaría ponerlos al tanto de como abusas de los empleados y los utilizas a tu antojo, en vez de preocuparte realmente por el buen funcionamiento de los negocios de tu familia —dijo y se levantó acto seguido, dejándola allí.


    En mitad de mi cena sonó el timbre del portero automático. Sami se levantó, al cabo de unos instantes, volvió.


     —Es Chicle, está abajo.


    Me limpié la boca con la servilleta y miré a mi madre, ella asintió con la cabeza y bajé.


    —Hola Chicle.


    —Hola gruñona ¿Cómo estás?


    —Más o menos ¿y tú?


    —Más o menos también. Bueno, no sé ni cómo estoy, la verdad, te echo de menos.


    —Yo también, no te voy a mentir, porque esté enfadada contigo.


    — Pues vuelve conmigo, por favor.


    —No puedo.


    —Quiero estar contigo, yo te necesito, necesito estar contigo.


    —¿Por qué?


    —Porque eres… La mujer con la que quiero estar.


    —¿Por qué? —volví a insistir.


    —¿Y por qué no?


    —Ya ¿es todo?


    —No, tengo que confesarte algo. Yo no dejé a mis ex. Me dejaron ellas, por la misma razón que tú y de la misma forma. A Bárbara fue a la única que dejé yo… cuando te conocí a ti.


    —Pues lo siento David.


    —¿Me das un abrazo? Por favor, solo te pido eso.


    Vacilé, pero es lo que más me apetecía del mundo y lo que más necesitaba, sentir su contacto, estaba comenzando a pensar que la nuestra era una relación enfermiza para mí, pero lo quería como a nadie había querido en mi vida, y acepté. Nos abrazamos.


    —¿Qué sientes? —le pregunté.


    —Estaba tan nervioso... ya no.


    Continué abrazándolo y volví a insistir: —Cierra los ojos y dime que sientes, David.


    —Calma.


    Eso no era lo que yo necesitaba oír. No me lo podía creer, lo bien que estábamos juntos sin que sintiese algo por mí.


    —¿Estás seguro que solo eso?


    —Sí Diana, nunca voy a mentirte, a ti no —dijo. Y mi mundo de esperanzas se vino abajo de nuevo. Entonces me separé y cambié de tema, no quería seguir mortificándome.


     —Ha venido mi madre.


    —Genial, me encantaría conocerla.


    —En otro momento, David, me acabo de enterar que mis padres se han separado.


    —Vaya, no sabes cómo lo siento. Pero vuelve a casa Diana.


    —Aún no lo tengo claro David, aunque sea lo que más quiero. Dame tiempo.


    —He encontrado la tabla en la otra habitación ¿mi regalo de cumpleaños?


    —Sí.


    —Esos trastos cuestan una pasta, estás loca. Pero tengo que reconocer que me ha encantado la inscripción.


    —Fue una tontería, en aquel momento no me lo pareció, pero bueno.


    —No has debido hacer un gasto tan grande en mí.


    —Bueno, ya está hecho, está personalizada, Nick hizo el trabajo, si piensas en devolverla, no se puede.


    El hermano de Luis que también había venido a cenar y salió al exterior: —Diana, Sami dice si te esperamos para el postre o si tienes para mucho.


    David frunció el ceño así como lo vio y comenzó a desvariar: —¿Qué? ¿Quién es ese? ¿Te marchas 3 días y ya me andan buscando sustituto? ¿O es por lo de Bárbara? ¿Una especie de desquite? No me lo puedo creer.


    —Es el hermano de Luis, hace poco que ha llegado de la península, él también ha venido, Sami los invitó a cenar no estés alucinando.


    —Ya ¿te crees que soy tonto?


    —Sí lo eres, por hacer acusaciones precipitadas, mejor será que te vayas David. Iba a pasar por alto lo de tus bragas, pero veo que ha sido una mala decisión. Ya es lo que me faltaba oír de ti.


    —Claro, no quiero estorbar, siento mucho lo de tus padres —dijo con un gran cinismo.


    —Ya subo —le dije al hermano de Luis sin dejar de mirar a mi Chicle y como se marchaba hecho cólera.


    Cuando subí mi madre se dirigió a mí.


    —Es guapo, que pena que sea como iceberg y de mente cuadrada.


    —¿Espiando desde el balcón mamá? Debería darte vergüenza.


    —Uy, tenía que ver al hombre que le ha robado el corazón a mi hija ¿y bien?


    —Nada, salió Alejandro y se puso frenético. Yo solo quería alejarme unos días para reflexionar y ahora se cree que lo he dejado y que estoy con tu hermano, o eso creo —le dije a Luis.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Que no, mira, yo ya no sé ni cómo estamos, ni si estamos.


    —Bueno, quizás cuando se tranquilice piense con claridad y se dé cuenta que se ha portado como un cretino —me sonrió y cambió totalmente de tema— Tienes que probar mi tiramisú.


    —Genial, tiramisú —dijo Nick.


    —¿Tiramisú también mamá? Se me ha ido el apetito.


    —Venga, todo se arreglará, tranquila.


    —Le he preguntado por qué quiere estar conmigo y me ha respondido ¿por qué no? ¿Qué tipo de respuesta es esa?


    —Sinceramente hija, de físico le doy el aprobado pero del resto no sé qué has visto en él.


    —Yo creo que no has hecho la pregunta apropiada —dijo Sami.


    —¿Y cuál es?


    —Tú sabes cuál es Diana. Te da miedo hacer la pregunta y mientras no lo hagas no tendrás respuesta.


    —Bueno, venga, he hecho flan de naranja con nata casera que yo misma he elaborado —dijo mi madre intentando cambiar de tema.


    —Mejor será que me vaya matriculando en spining de nuevo, cada vez que viene tu madre nos ceba como cerdas —me dijo Sami cuidando que los demás no nos escuchaban, yo le di un pisotón por debajo de la mesa, nos miramos y no aguantamos, explotamos en carcajadas.


    —¿Qué pasa? —preguntó Luis.


    —Nada, cosas de chicas.


    —¿Qué tal te va en el departamento de reservas? —formuló Luis.


    —Bien, pero hay rumores que los propietarios van a vender el hotel.


    —Que chungo —soltó Nick.


    —El tour operador se va a Turquía o a Croacia con el contrato. Dicen que los destinos son más baratos y los propietarios no quieren quedarse simplemente con las reservas de Internet, dicen que no daría beneficios. Pero bueno, aún están negociando.


    —Ya verás como todo se arregla —dijo Nick.


    —Sí, eso espero.


    Nos tomamos unas cervezas en el balcón después de cenar y mi madre se excedió hablando de anécdotas mías de mi infancia, mientras yo me mentalizaba del vacile que me esperaría por parte de mis amigos gracias a ella después de sus concesiones sobre mí.


    Al día siguiente fui a trabajar con unas ojeras que ni un oso panda. Al volver me tiré en el sofá y me quedé frita en segundos. Un par de horas después, yacía dormida en el sofá mientras Sami me observaba desde la cocina, al tiempo que preparaba la cena. La verdad es que la noche anterior no había dormido mucho, mi insomnio tenía un nuevo nombre, Chicle.


    Sami me observaba y le hacía gracia, me había quedado frita mirando la caja tonta y tenía la boca entreabierta. De repente, sentí una lengua muy húmeda en mi mejilla.


    —Ahora no, Chicle déjame dormir —murmuré adormilada, pero volví a tener aquella sensación de la lengua otra vez por mi cara.


    —Chicle, lávate los dientes, te apesta el aliento —dije y abrí un poco los ojos, y al hacerlo me llevé el susto de mi vida al contemplar aquel hocico mojado que se restregaba contra mi cara una y otra vez, vi aquella cara peluda y me incorporé de un respingo.


    —¡Perro entrometido! —exclamé.


    Sami se partía de risa desde la cocina y llamó al perro: —Yaco, ven aquí.


    —No te rías, ¿cuándo se va a ir este? —le recriminé.


    —Estabas muy graciosa, con la babilla cayéndote por la comisura de tu boca y soñando con Chicle, ay mí Chicle, ven y dame un lametón, ¡lámeme entera Chicle!


    —Oye, hazme un favor y vete a la mierda ¿sí? Me voy a duchar, estoy llena de babas de perro.


    —Vale, pero no tardes casi he terminado de hacer la cena.


    —No tengo hambre.


    —A comer se ha dicho, te vas a quedar en los huesos.


    —¿Mi madre ha hecho posesión de tu cuerpo? Jolín, que maternal estás tía. No tengo hambre, en serio.


    —Se me olvidaba, mientras dormías han llegado unas flores para ti, Chicle supongo.


    —¿Dónde están?


    —En la entrada, no sabía que ibas a hacer con ellas y las dejé allí, tú decides.


    Abrí la tarjeta y la leí.


    —Sí, son de Chicle —le confirmé a Sami.


    —¿Me dejas ver la tarjeta?


    —Claro toma —le dije y se la entregué.


    —A ver... —dijo y leyó: "Siento mi comportamiento, Te quiero conmigo, eres y siempre serás la única"


    —Bueno, técnicamente te ha dicho te quiero Diana.


    —¿Te burlas de mí? Técnicamente no me vale, Sami.


    —Tienes razón ¿qué hago yo ayudándolo? Nunca me cayó bien.


    —Lo sé, no me lo recuerdes.


    —¿Lo vas a llamar o algo?


    ¿Para qué? Para darle las gracias por las flores, paso. ¿Y mi madre?


    —Salió con tu bici por el paseo marítimo.


    —Qué loca, espero que no se parta una pierna.


    —Estará al llegar.


    En medio de mi ducha, no paraba de darle vueltas, así que me conecté en cuanto salí del baño, ni siquiera fui capaz de borrarlo de mi red social, continuaba con el alias de Madrid todavía y le di simplemente las gracias y me diese tiempo para pensar.


    Dicen que el roce hace el cariño y una semana después me llevaba a Yaco conmigo a todos lados. Aunque fuese un perro, era el compañero ideal. Incluso lo incluí en mi red social como un amigo más.


    Carol me llamó, había venido desde Barcelona a terminar de arreglar unos papeles con su ex y algo de Hacienda, no sabía nada de que yo y Chicle ya no estábamos juntos, así que la puse al día.


    En cuanto lo hice, me dijo que iba a verlo y así lo hizo.


    —Hola David.


    —¡Carol! Tú aquí ¿cuándo has llegado?


    —Anoche, he venido por papeleo con mi ex, que ganas tengo de acabar con esto y seguir con mi vida.


    —Me lo puedo imaginar.


    —¿Cómo estás? He llamado a Diana para quedar los tres y vaya sorpresa me llevo cuando me dijo que no estáis juntos.


    —Ya ves. Me dejó, la historia de mi vida, siempre me dejan.


    —Te ha dicho que te quería ¿verdad? Y tú has hecho lo que haces siempre. ¿Y cómo le va? apenas hablamos, estaba trabajando y no pudimos.


    —Bárbara ha vuelto y Diana piensa que le he sido infiel, ya te contaré. De todas maneras, me enteré por su red social que tienen un nuevo compañero de piso, un tal Yaco y ha venido su madre también ¿qué piensan? ¿Montar una comuna? Igual ya está con ese tal Yaco —dijo David con un gesto duro en su cara apretando la mandíbula.


    —David, te nublan los celos —le dijo ella.


    —Si es que la culpa es mía por liarme con una hippie.


    —Diana no es una hippie, emplea gran parte de su nómina en matrículas para la UNED, y pillarían un nuevo compañero de piso por la pasta, no es que le sobre ¿sabes?


    —Ya claro, cambiemos de tema anda.


    —Está bien, como quieras. Oye, hoy tengo bastante lío ¿te importa si quedamos mañana y hablamos tranquilamente? Sin carreras.


    —Claro, si te apetece venir conmigo a hacer la compra.... ando mal de tiempo libre.


    —Me lo puedo imaginar, ya me he enterado que están aquí los dueños del hotel.


    Al día siguiente, Sami se encontró con David en el supermercado, que iba acompañado de Carol como habían quedado.


    —Hola Chicle ¿Cómo estás?


    —Tirando ¿Cómo está Diana?


    —Bien, acabo de dejarla a ella y a Yaco en Famara y me he traído su coche.


    —¿Vuestro nuevo inquilino?


    —Sí ¿sabes? Al principio no lo tragaba, pero ahora se han hecho inseparables.


    —Y tú encantada me imagino.


    —Pues claro, incluso lo ha subido a su red social.


    —Mira, mejor me voy —dijo David comenzando a encenderse.


    —¿Qué he dicho? —preguntó Sami y Se encogió de hombros y se fue, dando por hecho que David sabía que se trataba de un perro y no entendía su reacción.


    Cuando Sami se fue, a David le pudo la curiosidad y cotilleó mi red social desde su Iphone, Sami en mi muro había publicado “Diana está enamorada de Yaco” y yo había contestado “me ha conquistado finalmente” y bueno, sobran las palabras. A Chicle le cambió el semblante de tal modo y se le hinchó tanto la vena de la sien que parecía que iba a mutar en otro ser, tipo gárgola o un mutante de película de ciencia ficción. Aunque fuese un juego entre yo y Sami por cómo había empezado con el perro de Nick, al final nos hicimos inseparables, que pena que nunca tuviese ocasión de presentar a Chicle a Yaco, y que supiese que era un perro en aquel tiempo.


    Entonces David se dirigió a Carol: —Te lo dije Carol, míralo tú misma, ya me ha reemplazado y después me quería ¡pues no ha tardado mucho en olvidarme!


     —No grites, que estamos en un supermercado, no pierdas la cabeza, a ver, déjame el Iphone.


    David se lo dejó y ella obviamente leyó lo mismo interpretándolo de igual modo.


    —Es verdad, hombre es libre para hacer lo que quiera, no estáis juntos, pero tan pronto con otro… es muy extraño en ella ese comportamiento. Hasta a mí me sorprende, Diana no es así.


     —¿Qué tendrá ese Yaco que no tenga yo? Claro, seguro que le dijo “te quiero” y la tendrá babeando.


    —No seas cruel.


    —Está con otro. No puedo creerlo.


    —Lo siento David, no sé qué decirte. Igual lo ha hecho por despecho, por Bárbara.


    —Ahora si se acabó.


    —David ¿eres incapaz de reconocer que estás enamorado hasta la médula y decírselo? ¿Pero tú te has visto?


    —No empieces con tus devaneos crónicos anda. Ya no tengo nada que hacer. Me tengo que ir mentalizando y asunto arreglado, si es que puedo.


    —Habla con ella.


    —No, ya no me necesita, no voy a estropearle su nueva vida y su nueva relación con el Yaco ese.


    Carol puso cara de resignación y lo acompañó a casa sin volver a tocar el tema.


    Yo por otro lado también tenía día de compras, aunque algo diferentes. Al volver de Famara mi madre insistió en llevarme a comprar ropa nueva en plan amigas o eso intentaba la pobre, pero que tu madre te acompañe a comprar ropa para mí, me hacía sentir como una niña pequeña. Después de pasar por una docena de probadores en 2 centros comerciales soñaba con pillar el sofá más que nada. Cuando al fin llegamos a casa dejé las bolsas en la entrada y me desplomé en él.


    —Mamá, me matas.


    —Exagerada, deberías cuidar más tu forma de vestir.


    Sami se acercó con una infusión en la mano y colocó su culo en el sofá.


     —¿Maratón de tiendas?


    —Mi madre quiere acabar conmigo, pero no hay mal que por bien no venga, así bajo los excesos de sus comidas.


    —¡Si te encanta como cocino!


    —Por eso, cada vez que vienes de visita cojo 3 kilos —le dije y le lancé un cojín.


    Mi madre miró a Sami buscando un punto de apoyo, pero le salió el tiro por la tangente.


    —Es cierto, nos cebas como animales de granja —dijo y antes de que replicara mi madre, cambió totalmente de tema.


    —Por cierto, mañana vendréis al campeonato ¿no?


    —Se me había olvidado. Claro.


    —Así estrenas algo de lo que has comprado hoy. Campeonato de Surf, iré a poner la batería de mi cámara a cargar para mañana —dijo mi madre y salió hacia la habitación.


    Sami dio su último sorbo a su infusión y me miró como si quisiese decirme algo y no se decidiera, al final acabó por hacerlo.


    —Raquel viene a cenar y he visto a Chicle en el supermercado, me preguntó por ti.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Nada, que estabas bien, que habías hecho buenas migas con Yaco y se puso en plan borde como si le molestara que te gusten los animales, no entiendo a ese tío.


    —Ya, a él no le gustan mucho, bueno si le gustan, pero solo comerlos —dije recordando al cerdito Babe.


    —¿Y no te dijo nada más?


     —No, se fue después de eso, estaba con Carol.


    —Ya, me lo imagino, me llamó el otro día para decirme que estaba en la isla, son muy amigos.


    Raquel no tardó en llegar, cenamos y luego en el balcón comenzó el gran debate.


     —A ver, yo creo que si le importas, solo había que verlo cuando estabais juntos y yo le creo, Bárbara es un bicho —dijo Raquel, luego llegó el turno de Sami: —Pues yo no. Es un tío, piensa con el pene y punto. Que esté arrepentido es otra cosa, pero yo creo que si ha estado con la Bárbara. Y total, lleva casi dos semanas sin tener noticias suyas ¿y le importa Diana? Después de las flores ni la ha llamado, venga ya. Ni siquiera se ha molestado en venir a verla en todo este tiempo ¿no os dice algo eso?


    —Sami tiene razón, ya no le importo. De todas formas no puedo competir con una mujer como Bárbara, miradme, y si ella va tras él acabará por conseguirlo.


    —No sé qué decirte Diana.


    —Bueno, me voy a acostar si mi madre me deja.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, chicas.


  



  
     


    CAPÍTULO 10  ¿Mi madre poseída por una adolescente?


     


    Al día siguiente, al salir del trabajo, nos cambiamos para ir al campeonato. Mi madre salió del baño vestida con unos shorts y un top ajustado que nos habíamos comprado en Pinkie, una tienda que es más para adolescentes que para mujeres que pasan de los 40. Yo no salía de mi asombro.


    —¡Mamá! ¿A dónde crees qué vas con esas pintas? ¡Qué tienes 45 años no 20!


    —¿Acaso no me queda bien? A ver si se te pega algo de mí. No me pienso cambiar, claro que voy a ir así.


    —Comienzo a sospechar que desde que lo dejaste con papá te quieres desmelenar, miedo me das.


    —La vida es corta cielo, a ver si te aplicas el cuento.


    —¿Pero qué te pasa? ¿Estás con la crisis de los 40 o algo así? —pregunté poniendo los ojos en blanco y empujándola hacia la puerta para irnos.


    Recogimos a Raquel y nos dirigimos a la playa del Quemado en Tinajo, donde iba a dar comienzo el campeonato de Surf. Buscamos a Sami por la playa y en cuanto la encontramos le pregunté: —¿Llegamos a tiempo?


    —Sí, tranquila, ya sabes cómo va esto.


    —Menos mal, vamos a buscar un buen sitio para tener las mejores vistas, suerte compañera.


    Nos fuimos hasta el rompeolas, el viento golpeaba más que en ninguna parte, pero desde allí no te perdías detalle, busqué a los demás desde allí y vi a Nick y a Luis en el chiringuito de la entrada, haciendo un concurso de eructos, con unos amigos, tan adultos como siempre. Bajaré luego a saludarlos pensé, no pienso dejar este emplazamiento para que me quiten el sitio, era el mejor de la playa.


    —Deberías participar Diana, lo haces muy bien.


    —Mamá, es para profesionales por favor, yo solo soy una aficionada.


    —¿Y qué? Anda mira tus amigos te están saludando.


    Giré la vista hacia el chiringuito y era cierto, Nick y Luis nos habían visto y les hice un ademán para que se acercaran. A los pocos minutos llegaron al rompeolas, venían acompañados de Jorge, un chico con el que solíamos coincidir en Famara de vez en cuando, los tres mosqueteros en bañador. Me incorporé para saludarlo en cuanto llegó nos dimos dos besos.


     —Cuanto tiempo, Jorge ¿compites este año?


    —No, he sufrido una distensión de ligamento de la rodilla. Otro año será. Hay mucha participación este año.


    —Cuánto lo siento. Sí, la cosa está interesante, se presentan 32 riders procedentes de toda Europa.


    —¿No me vas a presentar a tu hermana? Qué guapa por cierto —soltó refiriéndose a mi madre, a la muy loca se le puso una sonrisa de oreja a oreja.


    —Bonitos abdominales —soltó ella de una forma muy dulzona.


    ¿Estaba coqueteando? ¡La mato! A esta le corto el rollo ahora mismo, pensé.


    —Jorge no le hagas caso, creo que le ha dado mucho el sol. No es mi hermana, es mi madre.


    —Oh, lo siento, es tan joven y el parecido... creí que era tu hermana.


    —Jorge, eres un encanto, me llamo Elena —dijo presentándose la desmelenada de mi madre y no se cortó en darle dos besos.


    —Encantado —le respondió Jorge.


    —Mamá ¿puedes venir un momento? —le pedí alejándome un poco del grupo.


    —No te preocupes Diana, déjala que disfrute un poco.


    —Cállate Raquel, Jorge casi tiene mi edad y ella 45, está coqueteando como una adolescente.


    —Mamá, te estoy esperando.


    —Vale, ya voy. No os vayáis muy lejos, chicos.


    —¿Y ahora qué?


    —¿Quieres parar? Me estás dejando en evidencia delante de mis amigos.


    —Qué exagerada eres, solo trato de ser amable y congeniar en el grupo.


    —Pues no lo hagas, me estás abochornando.


    —Uy hija, desde que lo has dejado con tu novio todo te parece mal, estás de un dramático con todo...


    —Deja de coquetear, siéntate y ponte a sacar fotos que es lo tuyo anda.


    Al final conseguí que se comportara medianamente como una persona de su edad, y puede disfrutar de la competición sin estar pendiente de ella todo el tiempo. Sami quedó entre los finalistas, pero por debajo de la puntuación reglamentaria. Y volvimos a casa a su término yo, mi madre y Raquel. Sami se quedó con los de su gremio profesional hasta bastante tarde.


    Pedimos unas pizzas y mientras cenábamos, Raquel comentó.


    —Ya queda menos para la navidad tropical.


    —A mí no me apetece ir este año —le contesté yo.


    —¿Qué dices? No has fallado ni un año.


    —Siempre hay una primera vez para todo.


    La verdad es que iba todo el mundo, siempre te encontrabas con todos tus conocidos. Sospechaba que Chicle iría, invitado por alguien del trabajo o el mismo Carlos que no se lo perdía ni un año tampoco. Era todo un acontecimiento que organizaban a primeros de diciembre. Ni siquiera sabía cómo comportarme si un día me lo encontrara, o si lo veía acompañado de otra mujer, ni cómo iba a reaccionar yo, no estaba preparada, y evitaba salir para no dar pie a ello. Lanzarote tiene 60 kilómetros de norte a sur, pero fiestas como esa, acudía todo el mundo, no me quería arriesgar.


    —Yo quiero ir, será genial salir contigo de fiesta —me dijo mi madre.


    —Mamá ¿tú cuando piensas irte? ¿No echas de menos Asturias?


    —¿Ya te quieres deshacer de mí? Pues te digo algo, o vas a la fiesta o me quedo a vivir.


    Con tal argumento no me quedo otra que aceptar, quería mucho a mi madre, pero vivir con ella después de 7 años de independencia, no era uno de mis anhelos. Así que días después nos preparábamos para salir hacia el evento.


     ¿Va Silvia? —me preguntó mi madre mientras terminaba de arreglarse.


    —No mamá, es muy mayor para ese tipo de fiestas, deberías aplicarte el cuento. Mis antiguas compañeras si, irá todo el mundo le dije desde el baño, ella se acercó.


     —¿Me ayudas a atarme el vestido? —me pidió.


    Yo la miraba atónita, ¡me había cogido uno de mis vestidos de verano! Escotado por la espalda y ataba al cuello.


    —Sácate eso —le ordené.


    —Ni hablar, ¿qué pasa? ¿Te molesta que me quede a mí mejor que a ti?


    —Mamá, déjate de juegos.


    —Vale, me pondré algo más soso, que aburrida te estás volviendo hija.


    Se cambió y por fin pudimos salir.


    Entramos en el recinto, vimos a las chicas, charlamos un rato, y la loca de mi madre se puso a bailar al puro estilo de lo más “pulp fiction”. Encima vi a Jorge, evitaba como podía que me viese para que no se acercara a mi madre, o peor, mi madre a él. Sami me tenía la cabeza loca con Yaco, por haberlo dejado solo en casa, la verdad es que nunca lo habíamos dejado solo y temíamos que hiciese alguna travesura o destrozase algo.


    Mi madre hacía el bobo en la pista, Sami hablaba con unos conocidos suyos, Raquel parecía ligar con el camarero y yo era fija en una columna cerca de la pista viendo a mi madre como hacía el ridículo. De repente noté como unos dedos me daban un par de toques muy suaves en mi hombro a mi espalda. Me giré y allí estaba Carlos sonriéndome: —Hola ¿sigues esperando la ola perfecta?


    —¡Carlos! ¿Cómo estás? —exclamé y nos dimos un gran abrazo.


    —Bien, tu madre está rejuvenecida.


    —Ni me hables, le ha dado por revivir su juventud, ni preguntes —dije mientras admiraba el espectáculo que daba en la pista de baile.


    —Qué tajada lleva ¿no? —dijo mientras la veía bailar.


    Mi vergüenza ajena no podía ser mayor después de oír las palabras de Carlos, ¡si ni siquiera le había dado tiempo a beber ni una copa!


    —Carlos, acabamos de llegar —le dije avergonzada.


    —Ah... entiendo.


    —Oye, ha venido... ya sabes, contigo.


    —¿David? No, conmigo no pero si ha venido.


    —Mierda, genial, espero que no haya venido con una tía, no es la imagen que anhelo ver precisamente.


    —Donde hubo fuego quedan cenizas dicen, ¿así que aún estás por él? Qué pena que lo hayáis dejado.


    —Él lo dio por hecho, mira, es que no sé qué contarte por todo ha sido demasiado raro.


    —A mí no me cuenta mucho tampoco. Bueno, voy a saludar a tu madre y luego nos tomamos algo.


    —Vale, yo me voy al baño.


    Carlos enseguida se puso a buscar a mi Chicle entre el gentío y lo encontró.


    —Diana está aquí, ha venido con las chicas y su madre.


    —¿Dónde está?


    —Acabo de estar con ella, me ha dicho que iba hacia el baño.


    —Gracias Carlos.


    Cuando salí de los lavabos me lo encontré de frente, como si me estuviese esperando.


    —Hola gruñona —me miraba con una melancolía que me desarmaba.


    —Chicle, yo... bien... —es lo único que fui capaz de pronunciar, estaba tan sorprendida que me quedé en blanco, lo sabía, sabía que este llegaría y no estaría preparada.


    El percibió mi desasosiego al vuelo y me dijo: —¿Dos besos de amigos? Ya sabes, por protocolo. No te voy a morder.


    —Claro... supongo —contesté accediendo.


    Pero cuando iba a ocurrir los dos giramos la cara hacia un mismo lugar, a aquel lugar al que nunca creí volver, nuestros labios se encontraron y ya no hubo vuelta atrás, ¡como los echaba de menos! Fue un beso lento, dulce y largo, estaba tan concentrada a mis musa rañas en aquel beso que ni sé cómo David había enlazado incluso sus manos con las mías, las rodillas me fallaban ¡y mi mundo volvía a ser de color! Hasta que apareció Sami.


    —Creo que no ha sido buena idea dejar a Yaco solo en casa. Oh perdón, ¿Chicle? No quería interrumpir.


    Él dio un paso atrás de inmediato cuando oyó el nombre de Yaco y soltó mis manos.


    —Ah, Yaco, se me olvidaba, lo siento Diana no quiero causarte problemas ¿Así que lo has dejado en casa? Sami me dijo que erais inseparables —dijo refiriéndose a Yaco, continuaba sin saber que se trataba de un perro, ojalá por aquel entonces tuviese yo conocimiento de ello y me ahorraría más de un disgusto.


    —¿Quién?


    —Yaco y tú.


    —Claro, pero no por ello lo voy a llevar conmigo a todos lados y menos aquí —contesté. ¿Cómo me iba a llevar al perro a la fiesta? Pensaba.


    —O sea tú por ahí y el solo en casa. Veo que ya lo has amaestrado bien.


    —Pues sí... —dije extrañada ¿por qué estaba tan molesto? ¡Y después de besarme así! ¿Se habrá vuelto loco?


    —Me alegro mucho que tengas la sartén por el mango. Mejor me voy, disculpa.


    —¿Qué? No sé nada de ti en semanas, apareces ¿Me besas así y te vas sin más?


    —Fue una estupidez, te pido disculpas otra vez. No se repetirá. Bueno, disfruta de tu noche libre —dijo y se alejó.


    —¿Pero a ese tío que le pasa? ¿Te das cuenta? Se ha portado como conmigo en el supermercado, es nombrar a Yaco y se comporta de esa manera —me soltó Sami.


    —Me ha besado y luego... ¡este hombre me quiere volver loca!


    —Yo me voy a casa, ¿y si nos destroza el piso o se come el sofá?


    —Voy yo, total ya ves que panorama me espera.


    —No, creo que lo voy a meter en el balcón y quizá vuelva, si no se pone a ladrar, como se quejen los vecinos…


    —A mí no me apetece mucho quedarme aquí la verdad, ya sabes... ¿y mi madre? —pregunté la había perdido de vista totalmente.


    —Ah, no dejes que te influya pasa de él. Demuéstrale que no te afecta ¿no ves que es lo quiere? Si no, ni te besaría. Y vas y le correspondes, es que no me haces caso nunca.


    —Necesito salir fuera, que me del aire.


    Caminamos hacia la puerta, cuando entre la gente vi a Claire y a Bárbara en la barra, bien, lo que me faltaba ya hoy, se me vino el mundo encima.


    Sami fue hacia su coche y yo me quedé dudando si cambiar de local, buscar a mi madre e ir a otro sitio, así no les chafaría la noche ni a ella ni a Raquel y no tendría que soportar la presencia de Bárbara y David juntos.


    Al salir cuando me giré y vi aquello, yo me sentí la madre y que mi madre era la hija, pero una hija de las irresponsables y alocadas, de las peores.


     —¿Qué crees que estás haciendo? —le pregunté con indignación.


    Mi madre y Jorge dejaron de comerse los morros enseguida y de toquetearse. Por Dios que imagen, ¡qué repugnante!


    —Vale, nos has pillado ¿y qué? —me respondió mi madre desafiante.


    —Ten un poco de decencia, ¡has perdido la cabeza! Y tú Jorge, ya hablaremos.


    —Me gusta tu madre, Diana. Y es mayorcita para saber lo que quiere y está en todo su derecho en divertirse. Lo siento pero es lo que hay.


    —Yo me voy con Jorge, cuando dejes de pensar que tengo que convertirme en una amargada haciendo calceta hablamos —me espetó ella y se fueron.


    Me senté en la acera, comencé a pensar en Chicle, en mi madre, era de locos, el mundo se estaba desquiciando o quizá era yo el bicho raro, porque no entendía nada de lo que ocurría a mi alrededor. Y exploté en sollozos. Al rato apareció Chicle.


    —¿Qué te ocurre Diana?


    —Nada.


    —A mí no me lo parece, si hay algo que no soporto es ver llorar a una mujer, mucho menos si eres tú Diana.


    Ya, es que era lo que me faltaba hoy, Chicle también.


    —Mira, vuelve a dentro con Bárbara, te estará buscando y vuelve a tu vida sin sentimientos.


    —¿De verdad quieres acabar así?


    —¿Yo? No seas hipócrita encima, me fui unos días, solo te pedí eso y pasaste de mí como si nada, así que no me digas si quiero acabar así, por que fuiste tú el que abandonaste el barco, amigo. Y ahora no me vengas con el cuento que no has venido con ella.


    —¿Qué yo qué? Mira, no quiero entrar en el juego de reproches y de quien tuvo la culpa. Y no he venido con Bárbara. ¿Cómo hago que entiendas que no tengo nada con ella? Ni siquiera sabía que estaba aquí.


    —Ya ¿y qué quieres entonces?


    —No, qué quieres tú Diana.


    —¿Yo? Poder confiar en un hombre por una sola vez y saber y experimentar que alguien te ame y te lo diga, ser correspondida, despertarme por la mañana y ver el rostro de esa persona que me ame del mismo modo y sentir esa emoción en el estómago, que me embargue esa felicidad y me arrolle los sentidos. ...que alguien pierda la cabeza como yo la perdí por ti, quiero saber lo que se siente y decirlo sin tener miedo al hacerlo como yo lo hago cuando estoy contigo.


    —Nunca tendrás nada tan perfecto como lo que tenemos.


    —¿Perfecto? Ni siquiera tenemos los mismos gustos sobre nada por no decir que no quieres enamorarte.


    —¿Enamorarme? No es que no quiera, para mí no existe.


    —Entonces no tenemos más de que hablar.


    —¿Lo dices en serio? —me preguntó.


    David tenía una cara de incredulidad asombrosa y yo un nudo en estómago y tal angustia que creía que iba a perder la razón.


    —Te deseo suerte en la busca de tu príncipe azul Diana. Pero te aviso que no los hay.


    —Me conformo con alguien que pueda quererme sea azul o no.


    No dijo nada, quizás lo dejé sin argumentos. Y ni yo misma me creía que hubiese dicho eso. Me dio un beso en la frente y entró de nuevo en el local. Yo ni entré, le envíe un mensaje a Raquel de que me iba a casa. Y me fui a reunirme con Yaco, un perro, lo más parecido al amor que tenía en mi vida. Y hasta de eso dudaba, quizás hasta Yaco me quería por interés, por la comida y por qué lo sacaba de paseo más que nadie.


    Después de aquella noche y no saber nada de mi Chicle en 2 semanas, las chicas me animaron a cambiar de aires, irme de vacaciones y cargar las pilas, ya que seguía con la moral por el suelo y a peor, camino del subsuelo. Sobre todo el día que Raquel me dijo que Chicle había cambiado su estado de su red social de "tiene una relación" a todo lo contrario, libre como un pajarito. Me pudo el atrevimiento y abrí mi portátil para verlo por yo misma, me conecté y me di de bruces con la cruda realidad, "libre como un pájaro". Y yo puse en el mío: “El amor si existe pero es un fraude absoluto”. 


    Para las chicas eso fue el grito de alarma y me dieron el ultimátum, o salía de viaje o me mandaban amordazada por mensajería a alguna parte.


    Una tarde, me hice fija de mi portátil, charlaba con mis hermanas, con mis viejos amigos de Asturias y con algún cliente repetidor de los más conocidos, creí que me quedaba sin huellas dactilares, me había dejado los dedos en el teclado. Lysander apareció justo cuando me apiadé de las yemas de mis dedos e iba a cerrar mi portátil.


    —Hola España —bromeó.


    —Hola Grecia.


    —¿Qué tal? ¿El nuevo trabajo?


    —Eso bien.


    —¿Qué no bien?


    —Chicle, hemos cortado.


    —No me lo creo.


    —Pues créelo. Me voy a pillar unas vacaciones, necesito salir de aquí, alejarme y desconectar.


    —¿Vienes?


    —Salgo con Raquel esta vez, no sé qué pensará ella sobre ir a Grecia.


    —¿Es heterosexual? ¿Es guapa?


    Yo comencé a reírme como una posesa.


    —Hasta ahora sí. La conoces, es aquella chica que estaba conmigo la primera noche que salimos.


    —El desafortunado beso, como para olvidarlo. Pues dile que venga. Siempre he querido tener una novia española, ya lo sabes.


    —Ja. Bueno, veré que se puede hacer, te llamo en cuanto hable con ella.


    —Sí, pero de las vacaciones, de lo otro no, ¡o me la espantas!


    —Prometido. Le hablaré bien de ti para ir preparándote el terreno casanova.


    —Vale, gracias. Me quedo sin batería te dejo, ya te diré algo. Un beso.


    —Muchos para ti.


    Cerraba mi portátil cuando apareció Sami en el salón.


    —¿Con quién hablabas?


    —Con Lysander, el griego. Me ha sugerido ir a su tierra.


    —Anda, mira, ya tienes plan. Oye ¿cuándo piensas ir a por el resto de tus cosas a casa del Chicle?


    —No quiero encontrarme con él.


    —Cojo un bate y te acompaño, por si se le ocurre besarte otra vez.


    —No hay que ser tan radical, además no creo que vuelva hacerlo, tranquila.


    —¿Aún tienes las copias de las llaves?


    Yo me reí, que ironía, ni siquiera me había llamado para pedirme que se las devolviera, pensaba.


    —Sí, las tengo.


    —Pues ahora estará trabajando, vamos a buscarlas y cuando tengas todo se las dejas allí.


    —Tienes razón ¿para qué seguir posponiendo lo inevitable? ¿Me acompañas entonces?


    —Claro, voy a por el bate.


    —Sin bate por favor.

  


  

  
    —Era una broma.


    Esa tarde fuimos a casa de Chicle, aprovechando que no estaba para ir a recoger mis cosas, ni siquiera había podido ir antes. No se había puesto en contacto conmigo para nada y me imaginé que ni querría verme, así que fui, como sugirió Sami. Dejé las copias de las llaves de su casa que él me había dado en un sobre, encima de la barra de la cocina con la corbata de nuestro atropello de bicicleta, la que había permanecido meses en el cabecero de mi cama, salí con mis cosas y Sami de vuelta a casa. Cuando llegamos, yo no podía sentirme más derrotada.


    —Ahora ya es oficial, se acabó.


    —Se acabó hace tiempo, Diana, no sufras, no lo merece.


    —Ojalá fuese tan fácil ¿crees que algún día dejaré de quererlo? ¿Lo superaré?


    —Mira Diana, no te voy a soltar el rollo típico de siempre. Ni lo que necesitas oír. Que vas a rehacer tu vida, sí, no lo dudo. Superarlo es otra cosa. Encontrarás al tío perfecto para ti, pero un pedacito de ti siempre se quedará en ese momento. Un pedazo que nunca recuperarás, no se supera, olvida lo que has oído o las sandeces que suelen decir, se aprende a vivir con ello que es diferente. Pero es bueno, te hace madurar, crecer como persona e incluso a valorar lo que de verdad importa en una persona y como te trata, es lo verdaderamente importante.


    —Jolín, me acabas de dejar de piedra. Nunca te he oído hablar así.


    —Te llevo casi 10 años, en cuanto a tíos tengo mi experiencia, por eso Chicle nunca me cayó bien. Encima es del primero que te enamoras, maja, el primero nunca se olvida.


    —Lo echo tanto de menos...


    —Ven aquí, anda —me dijo y me dio un abrazo.


    —El tiempo lo cura todo, se pasará, tranquila.


    Mientras, Carol fue a ver a David al hotel: —¿Cenamos?


    —Claro, no me apetece estar solo la verdad, me vendrá bien la compañía de una amiga ¿pedimos a un chino?


    —Por mi bien —contestó Carol.


    Cuando David terminó sus gestiones, se fueron a su casa. Al entrar, David vio el sobre en la cocina que yo había dejado con la copia de mis llaves y lo abrió.


     —Ha estado aquí —dijo y acto seguido fue a la habitación y abrió el armario y los cajones de la cómoda y exclamó: —Ha venido a recoger sus cosas mientras yo no estaba, ni siquiera desea cruzarse conmigo.


    —Solo está dolida.


    —¿Y la corbata que vino con el sobre? —preguntó Carol.


    —Eso... el colmo —dijo.


    —¿Me lo explicas?


    David cogió la corbata entre sus manos y le comenzó a resumirle a Carol la historia de la corbata: —Esta corbata simboliza tantas cosas... Cuando fue el incidente de la bici, recién llegado a la isla, se la entregué para que taponase la herida de la pierna y días después la vi en su casa, colgada del cabecero de su cama. Ahí me di cuenta de que yo le interesaba tanto como ella a mí. En ese momento es cuando decidí no parar hasta que lo reconociese. Y ya ves, me la ha devuelto ¿Sabes lo que significa?


    —Estás enamorado, David.


    —Otra más, me conozco y como funciono, no estoy enamorado ¡puñetas!


    —Ya, por eso estás hecho un amargado, apenas te reconozco.


    —Solo estoy un poco disgustado, es todo, una ruptura siempre supone un fracaso. Y odio fracasar en cualquier ámbito.


    —Hablaré con ella —dijo Carol.


    —¿No sabes lo terca que es? No conseguirás nada. Hasta eso me gusta de ella, y cuando se enfada se le arruga la nariz de una forma tan sexy... me gustaba todo de ella.


    —Tío, estás muy enamorado, quién lo iba a decir, finalmente David Castillo cazado.


    Chicle cogió el móvil y le dijo: —No seas cursi ¿qué pido? ¿Ternera agridulce? Está con otro ¿recuerdas? El Yaco ese.


    David pidió la cena por teléfono al chino y poco después se sentaron a cenar. Carol lo observaba durante la cena y cuando terminaron le comentó: —Casi no has cenado.


    —No tengo mucho apetito últimamente.


    —Tienes que hablar con ella, David.


    —¿Para qué? Ya me ha reemplazado ¿qué hago? ¿Voy en plan ex para que su nuevo novio me atice en todos los morros? ¿Por qué crees que me he apartado? Ya no tengo nada que hacer.


    —Pues sí, cuanto más tiempo pase más se acostumbrará a estar sin ti y eso es peligroso.


    —Sé sincera, Carol ¿crees realmente que soy un buen partido? Soy ordenado, me considero un buen amante, económicamente no me va mal y bajo siempre la tapa del váter.


    —Muy importante lo último —dijo Carol riéndose y prosiguió— claro que sí, ya sabes dónde fallas.


    —Por unas puñeteras palabras.


    —No son solo unas palabras David, son las palabras con mayúsculas. No todo son regalos y buenos modales, con eso no haces que se sientan importantes para ti. Haces que las mujeres se sientan como meros floreros contigo.


    —Ya, me pasa por ser demasiado honesto.


    —Por no hablar de las ex entrometidas como Bárbara.


    —Bueno, logré ponerla en su sitio, no me molestará más o eso creo.


    —Podemos montar un club de rupturas.


    —Sí, vaya par nos juntamos ¿eh?


    —Me voy, mañana tengo que madrugar, tengo una cita en los juzgados.


    —Gracias por tu compañía, Carol, llámame si necesitas algo y mantenme informado de cómo va lo tuyo.


    —Claro, hasta mañana, David.


    Una semana después, me quedé sin trabajo. Habían puesto el hotel en venta finalmente. Continuaba abierto a las reservas que habían pagado con anterioridad, pero ya no se hacían nuevas. Así que no me necesitaban y prescindieron de mí. Si tenía la moral floja, ahora había quedado por los suelos. Al llegar a casa con la primera que me desahogué fue con Sami, luego llegó mi madre.


    —Bueno, menos mal que pediste la excedencia y puedes volver a tu antiguo trabajo.


    —Sí ¿te imaginas? Cruzarme todo el día con Chicle, no sé si soportaría trabajar en esas condiciones. Dios ¿qué voy a hacer?


    —Pues arregla los papeles para el paro y te vienes conmigo a Asturias, a casa, hija.


    —Tengo una vida hecha aquí, mamá.


    —También tienes lo que te atormenta aquí, puedes quedarte un tiempo conmigo allí, pasado un tiempo, siempre puedes volver a Lanzarote.


    —No sé ya veré, aún estoy asimilando que me han despedido, que fuerte.


    —Podríamos irnos este mes, hace 7 años que no pasas unas navidades en familia, conmigo, tus hermanas y el resto de la familia, aprovecha la ocasión ¿Cuánto pasará para que vuelvas a tener una oportunidad como esta? De estar con tu familia.


    —En hostelería es difícil que te den vacaciones en esas fechas, es cuando hay más trabajo, tienes razón. Pero no sé... Me voy a acostar si no os importa.


    Mis vacaciones con Raquel se truncaron por los nuevos acontecimientos. Así que decidió irse sola a Cádiz, su tierra natal y estar con su familia unos días. Lysander me llamó después de adquirir la propiedad en Lanzarote y ordenar unas reformas, que por lo visto habían concluido. Venía con sus padres y unos amigos para estrenarla y disfrutar como decía él de unas navidades diferentes. Salí de mi habitación después de colgar, Sami y mi madre estaban en el salón.


    —Me ha llamado Lysander, el griego del que te hablé, llega hoy y nos ha invitado a cenar mañana con su familia.


    —¿Cuál? ¿El qué me dijiste que te dejó la boca como un sacacorchos? —dijo Sami mofándose.


    —¡Sami! —exclamé, estaba dando lo que yo consideraba demasiada información estando mi madre delante.


    —Hija, así que un griego, nos tenemos que comunicar más.


    —Mamá, híncate un tuno.


    —¿Qué me has dicho?


    —Es una expresión de aquí, te ha mandado a freír espárragos más o menos —le aclaró Sami.


     —¿Y qué es un tuno?


    —Una especie de cactus.


    —Eres más canaria que asturiana ya, hija. Así que me hinque un cactus, que falta de respeto.


    Yo me reí al ver a mi madre sobre actuar haciéndose la ofendida, el teléfono fijo de casa nos interrumpió. Mi madre lo cogió: —Es Silvia, que te pongas.


    Fui hacia allí y lo cogí.


     —Cuánto tiempo Silvia ¿todo bien?


    —Ya me he enterado, así que venden el hotel.


    —Sí, ya ves.


    —¿Qué vas a hacer? Vas a volver con nosotros ¿verdad?


    —No creo. Igual me voy a Asturias con mi madre.


    —¿Qué? Hace mucho que no nos vemos, pásate por el hotel un día de estos, todos te echan de menos y hablamos.


    —Yo también, pero no es buena idea.


    —Pásate el miércoles anda, David se va a Madrid a una convención sobre sostenibilidad y desarrollo y no estará.


    —Bueno, ya te diré algo.


    —Cuídate Diana.


    —Gracias, igualmente.


    Al día siguiente nos fuimos a la cena de inauguración de la villa que se había comprado la familia de Lysander. Después de las presentaciones entre nosotras y sus padres y enseñarnos la casa, nos sentamos a cenar.


    —¿Cuándo me vas a presentar a tu amiga Raquel?


    —Oh perdóname Lys, e me había olvidado decirte que se fue a Cádiz de vacaciones unos días.


    —Qué pena, otra vez será entonces.


    —Sí, espero que haya más ocasiones.


    —¿Y cómo va tu relación con Chicle? ¿Os habláis por lo menos?


    —Ni siquiera lo he vuelto a ver. Y creo que es mejor así, la culpa es mía, me engañé a mí misma pensando en que funcionaría porque en realidad era lo que más deseaba.


    Luego nos tomamos algo en aquella maravilla de terraza que daba al mar. Al volver a casa me arrepentí de haber llevado a mi madre.


    Se había quedado cautivada por la casa de Lysander, y en fin, por todo su patrimonio y se pasó el resto de la noche convenciéndome de que era un todo un partido.


    El miércoles fui al hotel acompañada de mi madre y le pedí a Silvia que hablase directamente con la asesoría del hotel para que me arreglase los papeles del paro para irme a Asturias y así evitar que pasasen por dirección, por las manos de David.


    —Me niego ¡ni hablar! —respondió Silvia.


    —No me hagas esto Silvia.


    —Mantén la excedencia y cuando se termine, volvemos a hablar, si quieres luego si te arreglo los papeles para el paro.


    Al final me convenció para seguir con la excedencia, podría irme a Asturias y según ella si las cosas no iban bien siempre tendría donde volver.


    Tan sólo una semana después, la semana de Navidad, horas después de despedirme de Raquel y Nick, me encontraba revisando todo mi equipaje para salir hacia el aeropuerto con mi madre.


    —¿Has cogido el cargador del móvil? —me preguntó Sami.


    —Sí, ¿no sacas a Yaco antes de llevarnos?


    —Lo sacaré a la vuelta, tranquila.


    —Te voy a echar de menos amiga, eres como mi hermana mayor.


    —Y yo. Nunca tendré una compañera de piso como tú. Pero dejemos las despedidas para el aeropuerto o no vamos a llegar.


    —Vale. Es que aún no me creo que me vaya.


    —Ahora ya está decidido ¿no? Venga voy bajando las maletas al coche.


    —Será lo mejor, como siga aquí unos minutos más, creo que soy capaz de cambiar de idea y encadenarme a la puerta.


    —A tu madre le daría un ataque, seguro.


    —Y tanto —dije y le eché la última mirada a mi ático que iba a echar tanto en falta.


    Cuando llegamos, y después de facturar las maletas fui a comprar algo de prensa y cuando volví, para mi sorpresa me encontré a Jorge hablando con mi madre, de un brinco me puse en medio de los dos.


    —¡Qué corra el aire entre los dos! ¿Qué haces tú aquí? ¡Qué corra el aire! —le ordené a Jorge.


    —Solo he venido a despedirme, Diana. Por favor, por respeto a tu madre apártate.


    —Genial, está bien. Despediros, pero yo me voy a dar una vuelta, prefiero no verlo —dije, pero no me fui a ningún lado, solo me giré de espaldas.


    —Gracias por todo Jorge, vuelvo con las pilas cargadas y con la autoestima reforzada gracias a ti. Hacía mucho que no me sentía tan viva.


    —Gracias a ti, he aprendido un par de trucos que con las chicas de mi edad seguramente no aprendería. Eres una mujer fantástica, te mereces vivir plenamente. Te deseo lo mejor.


    Mientras yo hablaba conmigo misma, “las pilas cargadas, ya, solo las pilas, y la buena puesta a punto que le haría a mi madre, jolín, espero que solo se den un abrazo o me muero ahora mismo”, me di la vuelta, menos mal, sí solo se daban un abrazo.


    Allí nos despedimos de Sami y fuimos hacia la puerta de embarque. Cuando llevaba un buen rato esperando, vi a Bárbara en mi misma cola, bueno, en realidad ella me vio a mí y me dijo: —Así que de vacaciones.


    —Hola Bárbara, pues no, me vuelvo a Asturias, así tienes a David enterito para ti.


    —Yo me vuelvo a Madrid, por lo que parece al final no ha ganado ninguna de las dos.


    —¿Por qué será? Encima tenemos que viajar en el mismo avión.


    —Hasta Madrid por lo menos.


    —Lo malo de la plebe como tú, que tiene que coger un billete económico con escalas hasta tu Asturias querida.


    —Espero que tengamos asientos bastantes alejados porque va a ser un viaje de lo más interesante, ¿sabes? Este vuelo solo es para clase turista ¿te ha cortado el grifo papá? Porque tú no trabajas, solo viajas a los hoteles de la cadena para mangonear.


    —Era el único vuelo.


    —Ya, pues que disfrutes del viaje.


    No nos cruzamos nada más en todo el trayecto en avión, gracias a Dios iba unas cuantas filas más adelante que la nuestra.


    Mientras en Lanzarote, al volver, Sami sacó a Yaco a la calle. Se cruzó con Carlos cuando iba hacia el trabajo y firmó su entrada en recepción al llegar y fue derecho al despacho de David que se encontraba con Carol a punto de salir a cenar.


    —Buenas noches Carol, hola David, veo que sigues con tu malhumor crónico, pues siéntate que está a punto de empeorar.


    —También es una alegría verte, Carlos ¡qué entradas tienes!


    —Me he encontrado con Sami, la compañera de Diana, estaba sacando a Yaco a pasear y me dijo que... —pero David le interrumpió antes de que terminara la frase: —¿Sacando? Vaya forma de hablar ¡Ni que fuera un perro el tío ese!


    —¿Qué tío?


    —Yaco.


    —David, es que es un perro.


    —Espera, el nuevo inquilino de Sami y Diana, el Yaco ¿es un perro?


    —Es lo que acabo de decir.


    —Soy idiota, ¡idiota!


    —¿Qué habrás hecho?


    —Leí en su muro que lo quería, a Yaco, en fin, te puedes imaginar el resto.


    —Te ofuscaste como siempre, sí, me lo puedo imaginar ¿y no viste las fotos? cuando puso la frase colgó fotos de ella con el perro, con Yaco.


    —No, leí eso y me desquicié tanto que cerré la página, por eso no he intentado acercarme a ella en todo este tiempo creí que estaba con otro. Pero que idiota soy.


    —¿Lo puedo contar? Porque es muy cómico —dijo Carlos sin parar de reírse, Carol se tapaba la boca para que no viese como se aguantaba también.


    —Te mato si lo haces —dijo luego miró a Carol y le asestó una mirada de recriminación.


    —Vale, perdona, lo siento —dijo e intentó dejar de reírse.


    —Tengo que ir a verla y explicarle el malentendido.


    —Pues lo tienes crudo, eso mismo venía a decirte, que me he enterado que Diana se ha ido a Asturias, salió hoy en avión.


    —¿Qué? no puede ser. No puede hacerme esto.


    —Te dije que hicieses algo y te cruzaste de brazos.


    David comenzó a dar vueltas por el despacho, híper-ventilando, su nerviosismo crecía.


    —Tranquilízate.


    —No puedo, no hice nada porque pensaba que estaba con otro y resulta que es un puñetero perro ¿cuánto tiempo estará fuera?


    —Siéntate, te va a hacer falta. Se va a vivir con su madre.


    —No puede ser ¿y su trabajo?


    —Pues sí puede, la han despedido por que ponen en venta el hotel.


    —No tenía ni idea ¿a qué hora se fue?


    —No sé, pregúntale a Sami, no está lejos, estaba con el perro cerca del paseo marítimo.


    —¿Me acompañas Carol?


    Ella asintió y salieron en busca de Sami, cuando al fin la encontraron, lo primero que preguntó David fue: —Sami, por favor ¿a qué hora se fue Diana hacia el aeropuerto?


    Entonces Yaco comenzó a olisquear a David con demasiado énfasis antes de que ella pudiese contestar.


    —Para Yaco, ¡quieto! —le ordenó Sami.


    —¿Yaco? —dijo David perplejo— Vuestro inquilino, ¿del que me hablaste aquel día en el supermercado? ¿Qué se había ido con Diana a Famara? ¿Es este? ¿El mismo que subió a su red social?


    —¿Estás en plan Scotland Yard? Qué pesado ¡pues claro!


    —Es que soy idiota.


    —No te voy a llevar la contraria —se burló Sami— Te va a dar un ataque tío ¿se puede saber qué te pasa?


    —Que yo creía que era un tío.


    —Siempre te dije que te nublan los celos David, te pasa por ser tan terco ¿ves? No estaba con otro —dijo Carol.


    —Cállate Carol.


    Sami se reía, —Así que pensaste que tenía una relación con un tío llamado Yaco. Ahora lo entiendo todo.


    —Sí ¿por qué te crees que no me acerqué a ella en todo este tiempo?


    Sami sacó su móvil y abrió la red social, buscó las fotos donde estaba con Yaco el mismo día que puse la conflictiva frase de amor hacia la mascota de Nick y Sami y se la mostró a David: —Mira.


    —Yo revolviéndome todo este tiempo pensando que estaba con otro ¡y solo es un puñetero perro!


    —Oye, un respeto que está delante —dijo Sami riéndose.


    —¿Te hace gracia todo esto Sami?


    —¿Sinceramente? Me parto, nunca me gustaste.


    —Tengo que hablar con ella.


    —Pues lo tienes crudo, —dijo Sami mirando su reloj—por la hora que es ya debe de estar camino de Asturias.


    —David, se ha ido.


    —¿Cuándo se fue?


    —Hace como una hora.


    David se giró hacia Carol.


    —¿Me acompañas al aeropuerto?


    —Vamos —respondió ella.


    —No llegarás a tiempo, olvídalo —dijo Sami.


    —Cállate Sami. Te encantaría que no llegase.


    Llegaron en apenas 20 minutos, salió volando del coche y miró una de las pantallas de información buscando los vuelos que salían hacia Oviedo y se echó a correr hacia la puerta correspondiente.


    Pero allí lo detuvo el personal de seguridad.


    —Caballero, póngase a la cola, tiene que pasar por el detector de metales.


    —Es una urgencia, por favor.


    —Pues déjeme su tarjeta de embarque.


    —No tengo, necesito hablar con alguien antes de que se suba a ese avión, es muy importante para mí.


    —Tranquilícese por favor. Lo siento señor, sin tarjeta de embarque no puedo dejarlo pasar.


    Cogió el teléfono y me llamó pero yo ya lo había apagado antes de subirme al avión.


    David y Carol se quedaron hasta que salió mi avión. Luego fueron a casa de Sami, a exigirle que les diera la dirección de mi casa materna en Asturias, pero Sami se negó.


    Cuando llegué a Asturias, vi todas las llamadas perdidas que tenía de David. Mi madre me decía que las ignorara, que ya se cansaría, pero no cesaban, dos días después, estábamos en la cocina, cuando recibí otra llamada, no descolgué, mire a mi madre y le dije: —Es David de nuevo.


    —Pues no lo cojas.


    Ahora que me he ido ¿qué querrá?


    —Dame el teléfono —me pidió y me lo arrebató de las manos.


    —Hola David, soy la madre de Diana, no quiere hablar contigo, por favor deja de molestarla —y colgó, luego me miró.


    —Ha tenido oportunidades suficientes para acercarse a ti y no lo ha hecho, y ahora que estás aquí te llama sin cesar. Es bobo. No le hagas caso.


    Había pasado de mí durante semanas y ahora me llamaba incesantemente, ojalá pudiese comprender lo que pasaba por su cabeza, en aquellos momentos hasta creí que mi madre tenía razón.


    Mi padre vivía con mis abuelos paternos ahora. Necesitaba aire, sentía que me ahogaba después de aquella llamada y cogí mi chaqueta disponiéndome a salir.


    —¿A dónde vas?


    —A ver a los abuelos y a papá.


    Mientras, en Lanzarote David volvía a insistir frente a la puerta de Sami. Y la amenazó con no irse de allí hasta que consiguiera su propósito, mi dirección de Asturias. Al final a Sami no le quedó otra opción que dársela.


    Un par de días después, yo estaba durmiendo cuando sonó el timbre de la puerta principal, la verdad que mi cama se había convertido en mi sitio fijo, apenas la abandonaba pocas horas al día, si no era por las visitas de mis hermanas o mi padre y poco más.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó perpleja mi madre y bastante incomodada cuando vio a David en la misma puerta principal de nuestra casa.


    —Necesito hablar con ella.


    —No está, ha salido con un amigo.


    —¿Con un amigo?


    —David, lo vuestro no tenía futuro, déjala que haga su vida.


    —Solo quiero hablar con ella, aunque sea por última vez. No pienso irme sin hacerlo.


    Mi madre al verlo tan decidido, acabó por invitarlo a pasar.


    —Gracias.


    —Prepararé café ¿o prefieres otra cosa?


    —Me da igual sinceramente.


    Elena preparó el café y se sentó a la mesa con él.


    —Mira, tú no la quieres.


    —Tengo una visión distinta de las relaciones, solo eso, ella me importa y mucho. Y sé que puedo hacerla feliz.


    —Mi hija a pesar de su carácter, es una chica muy sensible. No tengo nada contra ti, apenas te conozco. Pero soy su madre y quiero lo mejor para ella. Se merece a alguien que la quiera, la ame y que pueda experimentar lo que es sentirse amada, tú se lo estás negando y es muy joven. Tiene todo el derecho de experimentarlo y tener una relación normal, como todo el mundo.


    —Ella me quiere, lo sé y estoy seguro que yo soy lo mejor para ella.


    —¿Qué crees que sabes de mi hija? No sabes nada. ¿Te ha contado por ejemplo por qué se fue a Lanzarote con tan solo 18 años?


    —No —dijo y bajó la cabeza.


    —Me lo imaginaba. Con 17 años se quedó embarazada de su novio por aquel entonces, la dejó tirada. Tuvo un parto prematuro con 7 meses y el bebé murió al nacer. Si supieras como es la gente de los pueblos... era muy joven y empezó a circular el rumor que ella misma lo había provocado para deshacerse del bebé. Eso la destrozó, no sabes lo cruel que puede llegar a ser la gente y se encerró en casa. No pudo con ello. Así que se fue a Lanzarote, a empezar de cero. Era nueva y no conocía a nadie, comenzó a trabajar para un señor que ni la tenía legalmente como empleada, y a día de hoy le debe bastante dinero. Y de relaciones ni te cuento, todos unos crápulas. Así que me puedes tachar si quieres de madre protectora pero no pienso fallarle más a mi hija como lo he hecho hasta ahora.


    —No tenía ni idea. Pero yo no soy un crápula de esos. Yo solo quiero cuidarla y hacerla feliz.


    —Lo siento David, para mí no es suficiente, no puedo volver a fallarle a mi hija ¿no lo entiendes? No me lo perdonaría. Y ella no quiere verte.


    —Si no le importa desearía oírlo de sus labios.


    —Vete David, no se lo hagas más difícil.


    —No va a dejar que la vea ¿verdad?


    —Os estoy haciendo un favor a los dos.


    —Ya, está bien. Siento haber venido hasta aquí para nada.


    David se fue hecho una furia, un rato después yo me despertaba, fui hacia la cocina y en cuanto mi madre me vio me preguntó algo nerviosa: —¿Qué tal has dormido?


    —Bien ¿han llamado hace un rato? Creí haber oído el timbre de la entrada desde mi habitación.


    —Sí, una señora vendiendo cosméticos y cremas.


    —¿Has comprado algo?


    —No, le dije que aquí solo usábamos la crema de avellanas y era para hacer bocadillos.


    —Eres incorregible —le dije, luego miré hacia la mesa y vi las dos tazas de café, la suya y la de David.


    —¿Has tenido visita? —le pregunté.


    —Ah, eso, la vecina vino a por azúcar y al final nos liamos a hablar.


    —Me lo puedo imaginar, como te den cuerda no paras ¿A qué hora vienen mis hermanas?


    Ella miró el reloj y dijo: —Estarán al llegar, así que ya te puedes ir duchando, te pasas el día en cama.


     —¿Y qué quieres que haga mamá? Me he quedado sin novio y sin trabajo, soy una fracasada.


    —No lo eres, hay gente ahí fuera con problemas mayores, una mala racha la tiene todo el mundo.


    —Si crees que eso me consuela... me voy a dar una ducha —le di un beso y me fui al baño.


    Cuando salí mis hermanas ya habían llegado. Mi hermana Fátima llevaba la tienda de bellas artes de mis padres, era una fanática de la música heavy y de la ropa de ese estilo también, a veces en mi opinión se pasaba caracterizándose y sus pintas siniestras me ponían los pelos de punta. Maite se había convertido en ama de casa desde su maternidad y había dejado de forma permanente su trabajo en una empresa dedicada al software informático donde tenía un gran futuro, hacía pocos meses que se había estrenado como madre, y estaba deseando conocer a mi primer sobrino. Éramos hermanas, pero no podríamos ser más distintas la verdad, a veces barajaba la posibilidad de que alguna fuese adoptada.


    Salí del baño y oí el alboroto procedente de la cocina, habían llegado, estaba claro y dispuse el paso hacia allí.


    —Maite, dime que hoy sí lo has traído, ya es hora que conozca a mi sobrino —dije.


    Se apartó y pude verlo en brazos de mi hermana Fátima, —Aquí tienes al nuevo miembro de la familia.


    —No sé cómo no lo asustas con tus pintas.


    Lo cogí en el regazo, era una preciosidad y que bebé no lo es. Miré a mi hermana y reprimí una carcajada.


    —La que iba para ejecutiva y no iba a tener hijos —dije burlona.


    —La que nunca se iba a enamorar —me espetó mi hermana.


    —Gracias por meter el dedo en la llaga —le recriminé e hice un mohín de absoluto hastío.


    —Lo siento, vale, ¿cómo va lo del trabajo?


    —No he encontrado nada todavía, es que no hay nada. A este paso me veo vendiendo pañuelos en los semáforos. Espero que me salga algo pronto antes de que se me acabe la excedencia, Dios, no quiero volver a Lanzarote a mi antiguo trabajo ni en sueños, no me imagino peor ambiente de trabajo ahora mismo.


    —Puedes quedarte conmigo —dijo mi madre.


    —Sí y vivir a tu costa el resto de mi vida. No mamá, tengo que afrontar mi vida como una adulta. Si tengo que volver, me tendré que hacer a la idea. Además ya echo de menos todo, mis amigos el clima, el surf, aquí en invierno te congelas hasta con el mejor traje de neopreno.


    —Pues aquí ya ves, ni de auxiliar de supermercado hay trabajo, nada. Oye y si mientras estás aquí ¿envías solicitudes a otros hoteles de Lanzarote? Hay bolsas de empleo en Internet.


    —Probaré, es una buena idea.


    Al día siguiente, David llegaba de retorno a Lanzarote, Carlos se ofreció a recogerlo en el aeropuerto.


    —¿Cómo ha ido?


    —Vuelvo solo, es evidente que mal.


    —Bueno, lo siento tío.


    —Su madre ni siquiera me dejó verla. Pero pensándolo fríamente hasta llego a comprender su postura, me contó cosas del pasado de Diana que yo desconocía, no lo ha pasado muy bien, es normal que trate de protegerla, ¿sabes? Hasta me sentí culpable y no entiendo por qué.


    —Si son cosas de su pasado no deberías sentirte culpable.


    —Lo sé, siento cosas tan extrañas desde que la conozco... cosas que nunca he sentido y eso me asusta.


    —Te importa mucho ¿eh?


    —Sí, ojalá a ella le entrara en su terca cabeza también.


    Carlos lo dejó en su casa después de tomarse una cerveza con él y se fue.


    Yo mientras, en Asturias abría mi portátil intentando reunir la valentía suficiente para borrar a David de mí la cuenta de mi red social como cada noche. Se había convertido en todo un ritual. Y otra vez fracasé, fui incapaz. Y allí estaba yo un día más, como una boba mirando la pantalla sin hacer nada. Hasta que apareció: DMIHC: Hola.


    No puede ser ¡es él! ¿Qué hago? Al final opté por devolverle el saludo.


    DIANA: Hola.


    DMIHC: Siento haber sido un pésimo novio.


    DIANA: Yo también lo he sido.


    DMIHC: Espero que encuentres lo que buscas, te deseo lo mejor Diana.


    DIANA: Espero que tú lo encuentres también, David.


    Me pregunté qué demonios estaba haciendo, mortificarme más, cogí aire y tecleé: “Adiós David”.


    DMIHC: Adiós mi querida gruñona.


    Apagué el ordenador, si estuviese en casa de Sami me pondría ciega de alcohol, pero con mi madre, seguro que me hace una infusión y me soltaba la charla. Fue la última vez que hablé con David, con mi Chicle.


    El invierno en Asturias pasó rápido, el cuidado de mi sobrino me distraía y los largos paseos con mi padre y mis hermanas por la nieve, como cuando éramos chiquillas, hacer cosas en familia, lograban mantener mi moral equilibrada. Continuaba enviando solicitudes de empleo a Lanzarote desde Asturias, pero los meses pasaban y no tenía respuesta, incluso a algunos negocios envíe la solicitud varias veces. Mis amigos desde Lanzarote también me buscaban lo que fuese pero sin resultados.


    En Abril fue mi cumpleaños y organizamos algo tranquilo en casa.


    Carlos me llamó por teléfono para felicitarme.


    —Felicidades Asturiana, espero que tengas un gran día hoy.


    —Gracias, cuanto tiempo, no sabes las ganas que tengo de verte.


    —Y yo, y todos los demás, hasta...


    —¿Hasta?


    —No debería decírtelo, pero David también te echa de menos.


    —Ese tema, no por favor.


    —Vale, ¿vas a volver?


    —Pues no sé, aquí no hay trabajo y no pienso vivir a costa de mis padres, ya me han criado, creo que ha sido suficiente lo que han invertido en mí, es hora que disfruten de su vida y cargar conmigo me parece injusto.


    —Bueno, para lo que quieras ya sabes dónde estamos, un abrazo.


    —Otro.


    Aunque le pesara a mi madre, volví a Lanzarote. Como para tener que seguir manteniéndome hasta los 40 si no llegaba a encontrar trabajo. Tenía que tomar las riendas de mi vida, aunque ello significara volver a ver al único hombre que me había roto el corazón en mil pedazos. Hablé con Silvia y accedí a volver con la condición que no me pusiese como tarea limpiar los despachos o hacerle recados a la dirección. Todo lo que pudiese evitar el roce con él me parecía poco.


    Y el 3 de Junio, allí estaba yo, saliendo de mi coche con Raquel como un año atrás. No pude evitar girar la mirada en el parking hacia aquel Impreza azul. Comenzamos a caminar hacia la entrada de personal y me paré. Cogí aire y exhalé lentamente.


    —¿Estás bien?


    —Sí, creo que sí —le contesté y continué caminando.


    Cuando entré comenzó el revuelo, las chicas me dieron una cálida bienvenida, vi alguna cara nueva y observé otras ausencias.


    —Te pondré a trabajar con Raquel, haréis vuestros partes juntas hoy, le está costando adaptarse a tu zona VIP, no le vendrá mal un poco de ayuda —me dijo Silvia, y cuando las demás no nos escuchaban le pregunté: —No hay problema, y... ¿él sabe que empezaba hoy?


    —Sí. Pero tranquila, no bajará aquí, nunca lo hace ya.


    —Mejor. Bueno ¿y qué tenemos hoy? —en cuanto dije eso Raquel apareció a mi lado.


     —Es genial, vamos a trabajar juntas todo el día.


    Silvia sonrió.


    —Bien, tenemos una convención de fisioterapeutas en la planta de los 600. En la 501 al presidente de la federación de turismo. En los bungalós de la zona este, Diana, tienes clientes externos de Internet y a un grupo de italianos, creo que son policías, de Génova.


    —Unos italianos y uniformes, ¡nos ha tocado el gordo! —exclamó Raquel.


    —No estoy de humor ni para italianos.


    —Anímate mujer.


    —Ah, y Claire Evans en la suite de siempre —puntualizó Silvia.


    —Es verdad, estamos en Junio, sigue reservando 2 semanas en Junio o Julio y otras 2 en diciembre, aún recuerdo la última vez que la vi en la fiesta tropical, igual estaba con Chicle.


    —Sí, pero no es lo que piensas Diana, son amigos.


    —Me da igual, a ver dame esos partes, empecemos.


    Al mediodía yo y Raquel comimos en los vestuarios, mi primer día deseaba que fuese lo menos accidentado posible y no quería ver a Chicle todavía, así que evité el restaurante.


    —¿Y qué piensas hacer? ¿Esconderte eternamente?


    —No, pero no voy a dejar que entre en mi vida ni como amigo ni nada, sería demasiado, cuanto más distancias mejor. Por lo menos hasta que deje de dolerme.


    —Pues va a ser complicado.

  



  

     


    CAPÍTULO 11   ¡Oh sole mío!


     


    Al terminar fuimos a hacer los bungalós. Cuando llegamos al famoso apartamento de los italianos, tocamos al timbre, uno de ellos abrió la puerta y contemplamos como 3 chicos más se preparaban para ir a la playa.


    —Hola, ¿podéis pasaros en unos minutos? Estamos a punto de salir —nos dijo el chico que había abierto.


    —Claro, no queremos molestar ¿a la playa? —pregunté aunque fuese demasiado obvio viéndolos con las toallas colgadas al hombro.


    —Sí, la de aquí al lado.


    —Cuidado con las corrientes, en esa playa son muy fuertes.


    —Gracias, una de las hamacas de la terraza está rota, ¿podéis decir si nos la pueden cambiar?


    —Sí, claro, ahora llamamos a mantenimiento para que os la cambie.


    —Gracias, adiós —dijo y nos cerró la puerta literalmente en las narices.


    Así que tocamos a la puerta del bungaló de al lado, no había nadie y entramos, comenzamos por la habitación.


     —Qué buenos están —dijo Raquel.


    —¿Y qué? ¿No ves que somos las de la limpieza? Somos invisibles para la mayoría de los huéspedes.


    —La verdad es que ni se han fijado en nosotras para nada.


    —Venga, ayúdame a hacer la cama, que nos van a dar las 4 y nosotras sin terminar.


    Cuando al fin bajamos a última hora Silvia me dijo: —David sabía que comenzabas hoy a trabajar Diana, me preguntó por ti, a no verte en el comedor.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que os habíais quedado en los vestuarios, pero dijo que este espacio no está habilitado para comer y que tendrás que ir al restaurante a partir de ahora como los demás, que no se puede permitir favoritismos con nadie.


    —Vuelve a ser el Chicle de antes. Genial. Lo que me faltaba.


    Fui a firmar mi salida como hacía antiguamente y le pedí a Raquel que me acompañara, estaba firmando cuando aquella voz añorada y con la que evitaba encontrarme al mismo tiempo, me hizo alzar la cabeza.


    —Bienvenida... Diana —balbuceó temeroso y con un aire de dulzura que me estremeció. Allí estaba David, frente a mí, y mi interior se revolvió como si no hubiese pasado el tiempo, ni meses, respiré hondo y solté un seco: —Gracias—.


    Ya había firmado pero bajé la cabeza de nuevo e hice como si no lo hubiera hecho esperando que desapareciese, pero no se iba, supongo que al final se cansó de esperar y no sé ni que esperaba.


    —Bueno, si necesitas algo ya sabes dónde está mi puerta.


    —Vale —dije sin levantar la mirada de la hoja de salida.


    —¿Se ha ido ya? —le pregunté a Raquel farfullando por lo bajo, aún con la cabeza gacha.


    —Sí, venga vamos, que tienes que coger color, asturiana.


    Comenzamos a caminar hacia la playa, entonces Raquel hizo un comentario: —Sale de farra este fin de semana con los monitores de animación, Carlos y hasta Claire, para celebrar su primer año aquí.


    —¿Chicle?


    —Sí.


    —Pues que le aproveche —dije y no hablamos más del tema.


    Después de la playa, dejé a Raquel en su casa y me fui a mi antiguo ático. Sami preparaba los horarios de sus clases cuando entré.


    —Hola Sami.


    —Hola, estás más pálida que el papel.


    —He ido a la playa con Raquel y seguiré yendo hasta quitarme el color papel, tranquila.


    —Oye, hay que celebrar tu vuelta, tenemos que quedar con la gente para salir una noche de estas.


    —Ya veremos —me limité a decir.


    Al día siguiente al llegar al trabajo me encontré con un antiguo problema, saturadas de trabajo y personal insuficiente. Un error de las reservas y estábamos al 90 por ciento de ocupación y personal para un 60.


    —Me la vas a liar ¿verdad Diana? —me preguntó Silvia.


    —No, debería de alegrarme por tener una nómina todos los meses, ya le gustaría a mucha gente estar en mi lugar, por desgracia, así que por un día que haya que hacer un esfuerzo extra no me voy a quejar, tranquila.


    —¿Tú quién eres y donde está Diana?


    —Graciosa, venga, dame el parte ya.


    A media mañana estaba terminando la zona norte cuando maldita sea, vi a Chicle venir hacia mí.


    —Hola Diana ¿qué tal por tu tierra? ¿Bien?


    —Sí, bien ¿querías algo?


    —Yo... solo agradecerte que no montaras un motín.


    —Ya, tranquilo, esa Diana ya no existe no tienes de que preocuparte, al menos por mi parte —dije rehuyendo la mirada.


    —¿Cómo estás?


    —Mira Chicle, te agradecería que a partir de ahora te limitaras a hablar conmigo sobre temas de trabajo, formalismos y listo.


    —¿De verdad es lo que quieres? Podíamos ser amigos por respeto a lo que tuvimos, por lo menos,… o eso me gustaría.


    —No quiero ser nada tuyo Chicle, mucho menos tu amiga ¿de acuerdo?


    —Diana, yo... no me esperaba esto. Creí...


    —¿Creíste el qué? No siento nada por ti. No me interesa tener ningún tipo de relación contigo, solo el estipulado, jefe y empleada. Es lo mejor.


    —No te creo. Me querías, no puedo creer que no sientas absolutamente nada hacia mí.


    —Tú lo has dicho, en pasado, yo te quiero, ya no. Yo no te amo, Chicle, ni proceso ningún tipo de sentimiento parecido hacia ti. Solo quiero hacer mi trabajo y deseo que seas objetivo a la hora de valorarlo sin que influya el pasado ¿podrás hacerlo?


    —Está bien. Me ha quedado claro.


    —Ahora si me disculpas tengo que terminar mi trabajo. Hoy no es que me sobre el tiempo precisamente.


    —Lo entiendo, lo siento. No sabes cuánto. Tú sin embargo... continuas siendo muy importante para mí —dijo y se acercó más a mí, demasiado en mi opinión.


    —¿Vas a intentar besarme como hacías antes? ¿Acorralándome por los rincones del hotel? Se acabó David, no soy tu muñequita, la que usar para cuando estés cachondo o te sientas solo, ya no soy esa.


    —Nunca has sido ninguna muñeca para mí.


    —¿No? ¿Y entonces qué? Si no me querías. ¿Qué quieres que piense que era?


    Pero no contestó a mi pregunta, en vez de eso se limitó a decir: —Perdona, no quería molestarte —dijo y comenzó a caminar con la cabeza gacha, y totalmente decepcionado.


    Mientras veía como se marchaba, pensaba en lo que había dicho. No sabía cómo había reunido las fuerzas para mentir de esa manera y decirle que ya no sentía nada hacia él. Pero era lo mejor. Aunque odiaba como aún me afectara.


    A la hora de comer, bajé al restaurante y me senté con los demás.


    —Hola chicos, que bochorno hace hoy, es imposible trabajar así.


    —Yo me he bebido 2 litros de agua por lo menos ya.


    —Los huéspedes estarán encantados, vienen en busca de sol y aquí lo tienen por descontado. Pronto será la fiesta de San Juan.


    —Yo este año no voy. Iré a Famara con Sami —dije mirando hacia la mesa de los jefes. Gracias a Dios Chicle estaba de espaldas y no tenía que verlo.


    —No puedes faltar.


    —Hay otras fiestas, ya nos veremos por ahí —dije e inconscientemente después giré la mirada hacia la mesa de los jefes. Chicle se había girado y me miraba también. Fue un segundo, así como me di cuenta, giré la cabeza de golpe. Quería evitarlo todo lo posible, hasta renunciando a mi fiesta favorita del verano por él.


    —Pues a mi boda y mi despedida de soltera espero que vengas —dijo Malena.


    —¿Qué te casas? ¿Con tu novio de toda la vida?


    —Sí, dicen que más vale tarde que nunca.


    —Jolín, yo celebraría las bodas de plata o algo así porque lleváis la tira de años juntos.


    —También es verdad, la novia eterna soy. Hasta dentro de poco, espero.


    —Felicidades, en serio ¿y vosotros lo sabíais? —pregunté refiriéndome a los demás sentados a la mesa.


     —Pues claro, lo anunció días antes de que tú llegaras, pero no te dijimos nada, porque quería hacerlo ella y ver justo esa cara que has puesto.


    —Me imagino, ¡me he quedado a cuadros! ¿Para cuándo?


    —El mes que viene y a finales de este la despedida de soltera, te daré la invitación al salir, la tengo en la taquilla.


    —Será un honor ir, gracias Malena.


    Continuamos comiendo hasta que terminamos y cada uno volvió a sus obligaciones. Al salir volvimos a la playa yo y Raquel, tenía que deshacerme cuanto antes del pálido aspecto de mi piel.


    Estaba en mi toalla, pero hacía un calor insoportable.


    —Me voy a dar un chapuzón no aguanto más —le dije a Raquel.


    —Ten cuidado, hay unos tíos jugando al balón y no son muy considerados por lo que se ve.


    Me fui hacia el agua mirando a aquellos tíos, Raquel tenía razón, ¿es que no habían visto la señal de prohibición? No se podía jugar al fútbol ni nada en esa playa. Que gente pensé. Me tiré al agua y di unos largos, estaba realmente buena, y cuando me di cuenta de lo lejos que estaba de la orilla decidí volver nadando bajo la superficie. Cuando me estaba incorporando para salir, un balón me golpeó la cabeza y me volví a hundir, saqué la cabeza tosiendo del agua que había tragado y con un humor de perros. Un chico se dirigía hacia mí, seguramente para recuperar el balón.


    —Lo siento ¿estás bien? Mi amigo no controla su saque, lo siento de verdad —dijo y cogió el balón del agua.


    En cuanto lo miré lo reconocí, uno de los italianos.


    —¿Tú? Aquí no se puede jugar al balón —y le señalé el panel informativo de la playa.


    —Ostras, no lo vi, no lo sabía. Espera, ¿cómo que tú? ¿De qué me conoces?


    —De nada, no te preocupes —dije saliendo del agua.


    —Pero responde ¿me conoces? —volvió a preguntarme mientras me seguía hacia mi toalla.


    —Qué me dejes en paz. Encima de darme con el balón me vas a dar la lata.


    —¿La qué? Hablo español pero no tanto, ¿la lata?


    Raquel apareció, había visto como me daba con la pelota, —¿Estás bien?


    —Sí. Dice que no han visto el panel de información de la playa.


    Los otros chicos se acercaron también pidiendo disculpas.


    —Me llamo Salvatore Marino —me dijo— y estos son Marco, Silvano y Nico.


    —Mis amigos me llaman Salva, tú deja que adivine… afrodita.


    ¿Pero será bobo? A ver qué cara se le queda cuando le diga quienes somos, pensaba.


    —Esta es Raquel y no soy afrodita, me llamo Diana y somos vuestras camareras de piso, imbécil.


    El tal Salva no salía de su asombro, —Es que veros con el uniforme y ahora en bikini...


    —Ya, estamos acostumbradas a ser invisibles en el hotel, tranquilo.


    —Qué suerte tenemos al tener unas chicas tan bonitas de camareras —dijo el que se llamaba Marco.


    —Ya, y si no hubiésemos coincidido en la playa jamás os habríais fijado en nosotras, no seáis hipócritas. Yo me piro Raquel.


    —Espera ¿podemos invitaros a tomar algo? En señal de disculpa, me sentiría mejor, por favor —me pidió el tal Salva.


    —Venga tía, no seas aguafiestas —me pidió Raquel.


    —Que no, yo me piro —y me puse a recoger mi toalla y mi pequeña mochila.


    —Bueno, una pena, siento lo del balón —dijo Salva.


    —Yo también —le dije con cara de pocos amigos.


    Raquel me fue dando el sermón por el camino a casa, de que era una sosa y una aburrida y que había perdido un buen plan por no quedarme con ella.


    —¿Qué te pasó mientras estuve en Asturias? ¿Ahora vas de pica flor como los tíos?


    —Hay que disfrutar de los pocos placeres que tenemos a nuestro alcance, no somos ricas ni famosas, así que hay que desmelarse de vez en cuando, que narices, y aprovechar las oportunidades que se nos van presentando.


    —¡Estábamos en bikini por dios, esos tipos estaban pensando con la neurona que tienen en la punta del pene! A veces creo que solo tienen esa. 


    —Que cambiada estás Diana.


    Llegamos a casa y Sami estaba allí.


    —Mañana nos vamos de pura farra —soltó.


    —¿Mañana? Ni de broma —dije yo.


    —Pero Diana, ya he avisado a todo el mundo, Nick y Luis han cambiado hasta su turno en el trabajo para poder venir, ahora no puedes decirme que no. Además es para celebrar tu vuelta, Raquel ¿vendrás?


    —Sobra la pregunta y a esta la sacamos arrastras si hace falta —respondió ella.


    Cenamos y llevé a Raquel a su casa que me fue dando el sermón con lo mismo todo el trayecto.


    Al día siguiente fui a trabajar y a media mañana me llamaron de recepción. Salva, el italiano estaba allí.


    —He roto un vaso, ¿podrías pasar a recoger los cristales?


    —¿Me llamas para eso? ¡Se lo decías a la recepcionista y mandaban a alguien!


    —Bueno, en realidad era una excusa para verte, es que no sabía qué hacer para invitarte a salir conmigo, no sabía a qué hora te pasarías a limpiar nuestro bungaló y no podía quedarme 8 horas esperando a que aparecieses.


    —¿Sabes el trabajo que tengo para perder el tiempo en tonterías?


    —Lo siento, ¿te tomas algo conmigo? ¿A qué hora terminas?


    —Olvídalo.


    —Preguntaré a qué hora terminas ya que tú no quieres decírmelo. Necesito que sepas que mis disculpas por lo de la playa son sinceras. Te esperaré en la “Tropical” en la terraza si cambias de opinión —dijo y salió.


    Chicle salió de su despacho, —Vaya, tu talón de Aquiles, un italiano bien cachas.


    —¿Y a ti qué te pasa? Mi vida personal no te concierne desde hace mucho. No te dirijas a mi si no es por trabajo, ahora es lo único que puedes hacer ¿aún no te ha quedado claro?


    —Ya, si quieres te imprimo un listado de todos los huéspedes italianos que hay en el hotel y quizás quieras cambiar de zona, esta vez voluntariamente —dijo con un tono que no me gustó nada.


    —Madura de una vez y deja de meterte en la vida de tus empleados, ¡señor director! —le espeté y salí furiosa de la recepción.


    Al salir me fui a casa, no pase por el bar Tropical. Por la noche llegaron Nick, Luis y Raquel para salir como habían dicho. Nos fuimos los 5, Sami, yo, Raquel, Nick y Luis.


    —¿Por dónde empezamos?


    —Nos vamos a la calle de las cervecerías y luego podemos ir a Puerto del Carmen a la avenida, la Harley y a la disco de siempre.


    Y así lo hicimos, nos tomamos más de una cerveza, jugamos al billar e hicimos el loco por los locales hasta que Sami cogió el coche, la única que estaba medianamente bien para conducir y terminamos sobre las 2 de la madrugada en la disco donde solíamos ponerle el broche a la noche. Estábamos haciendo el tonto en la pista cuando sentí unas manos en mi cintura por mi parte posterior, me imaginé que sería un guiri cargado de copas y me preparé para dar un buen guantazo y en cuanto me giré vi la cara de Carlos.


    —¡Casi te suelto un guantazo! —exclamé.


    —Lo siento, no quería asustarte.


    Saludó a los demás y luego le pregunté: —¿Qué haces aquí?


    —Hemos venido unos cuantos, con el jefe, para celebrar su primer año en el hotel.


    —Ah genial. Pues pásalo bien —dije y cogí a Raquel por el brazo y me la llevé a la barra.


    —Vamos a otro local, está Chicle.


    —¿Y qué? Venga Diana, ya está bien, pasa página.


    Encima de tener que verlo en el trabajo también fuera. Es que me da algo.


    ¡Los italianos! —exclamó Raquel y me dejó sin más allí, más tirada que una colilla y se fue hacia ellos. Comenzaron a charlar mientras yo los contemplaba hasta que un— ¿Bailas? —interrumpió mi contacto visual con ellos.


    ¿Pero nunca va a dejar de mortificarme? Y que guapo estaba, ¡es que me quería morir!


    —No, gracias —le dije a Chicle.


    —Con lo divertida que eras, te has vuelto una sosa.


    Eso me repateó así que le solté: —Yo no he dicho que no quiera bailar, sí quiero, pero con la compañía adecuada —y eché a andar hacia los italianos.


    —¿Bailas? —le pregunté a Salva ante la mirada atónita de Chicle.


    —Anda Diana, qué sorpresa. EL otro día te esperé en la Tropical y al ver que no apareciste... —contestó sorprendido por mi petición.


    —Pero si te acuerdas de mi nombre y todo —dije, la verdad es que me daba igual, solo quería que Chicle me dejara tranquila.


     —No tenía un buen día, lo siento —me acabé disculpando.


    —¿Bailamos entonces?


    Asentí y nos fuimos hacia la pista. Chicle no me quitaba ojo y Salva se dio cuenta.


    —Ese tipo también trabaja en el hotel, lo he visto por recepción.


    —Es el director.


    —Ah, ¿así que has tenido un lío con tu director?


    —¿No se te escapa nada?


    —Soy policía Diana, veo cómo te mira y como tú lo miras a él. Así que me estás utilizando. Tengo dos teorías.


    Yo no salía de mi asombro.


    —¿Cuáles son? —pregunté, estaba alucinando.


    —Una, te lo quieres quitar de encima, o dos, lo quieres poner celoso.


    —La primera se le acerca bastante.


    —Bueno, ¿cuál es el plan? ¿Bailar toda la noche?


    —¿Te prestas?


    —¿Por qué no? Te debo una, por lo de la playa ¿no?


    —Gracias. No quiero que se me acerque, estando contigo no creo que se atreva.


    Entonces se acercaron Claire y él con todo el descaro comenzaron a bailar a nuestro lado, —Tu cara me es familiar —dijo Claire refiriéndose a mí.


    ¿Familiar? Había cumplido sus caprichos durante más de 5 años ¿y ni se acordaba de mí? Es que no podía creerlo.


    —Es Diana, trabaja en el hotel —dijo Chicle. 


    —Diana, ¡claro! Qué guapa eres. Es que sin el uniforme eres...


    —¿Una persona? Qué buena pareja hacéis, ahora me ha quedado claro que sois tal para cual —le dije fingiendo una sonrisa. 


    —¿Qué mosca le ha picado? —le preguntó Claire a David.


    —Nada tranquila, siempre ha tenido mucho carácter.


    Fui al otro lado de la pista y le dije a Sami: —Ahora sí, o nos vamos a otro local o me voy a casa.


    —Vale, avisa a los demás mientras yo voy al baño.


    Asentí y los italianos se prestaron a acompañarnos también. Pero Sami me mintió, no fue al baño, fue hacia Chicle y le asestó: —¿Sabes que te pueden denunciar por hostigamiento hacia una empleada?


    —Es posible.


    —Pues déjala en paz si no quieres terminar en los juzgados y sin trabajo ¿te queda claro?


    —Alto y claro —le contestó Chicle con una sonrisa chulesca.


    Sami salió al exterior donde la esperábamos nuestro grupo y los italianos. Y nos fuimos a otro local cercano.


    —Te gusta mucho ese tío ¿eh? —me preguntó Salva delante de los demás.


    —Está enamorada —soltó Raquel y le di una colleja por haberlo dicho delante del grupo.


    —¿Y cuál es el problema?


    —No funcionó, no quiero hablar de ello.


    —¿Y tú Sami? ¿Estás libre? —le preguntó Nico, uno de los italianos.


    —Tengo novio, ya estoy pillada, pero ¿os gusta el surf?


    —Nunca lo hemos practicado.


    —Pues pasaros un día por Famara, igual os puedo presentar a unas alumnas.


    —Creo que voy a cogerte la palabra —dijo Nico.


    Después de unas copas yo y Sami estábamos decidiendo que para nosotras era hora de volver, pero Raquel no tenía intención de irse todavía, entonces Marco la rodeó con un brazo por encima de sus hombros y dijo: —Yo la acompaño a casa cuando quiera irse.


    Ella sonreía la muy loca, ¿pensaba quedarse ella sola con los 4?


    —¿Seguro que quieres quedarte? —le pregunté.


    —Sí, nos vemos mañana ¿vale?


    —Qué remedio —dije, yo no me lo podía creer.


    Así que Sami y yo volvimos solas a casa.


    Mientras, en el otro local Claire y David hablaban: —Es Diana, la camarera que me has hablado ¿verdad?


    —Sí, es ella. No me quiere ver ni en pintura y yo no me la quito de la cabeza.


    —¿No lo puedes arreglar de alguna forma?


    —Su amiga me odia, su madre tampoco está de acuerdo en que esté conmigo y ella no confía en mí. No hay forma posible, Claire.


    —Qué pena, lo siento mucho David.


    —No tienes nada que sentir, yo sí, quizá no sea la compañía adecuada, siento echarte a perder la noche.


    —Para nada, si quieres hablar te escucho, te has portado muy bien conmigo, me siento en la obligación de devolverte el favor. No te preocupes.


    —Gracias por ser tan comprensiva. Eres una amiga de verdad.


    —Gracias a ti por considerarme una amiga. Pero estoy cansada ¿me acompañas?


    —Claro te dejo en el hotel.


    David la acompañó hasta la misma puerta de su suite, al llegar Claire le dijo: —No entiendo por qué habéis roto la verdad.


    —Es una larga historia.


    —Tengo tiempo, si quieres hablar de ello.


    —Vale, nos tomamos la última y te cuento, a ver qué opinas tú de todo esto y será bueno tener otro punto de vista —dijo y entró tras de ella en la suite.


    Por la mañana llamé a Raquel.


    —¿Voy a por ti o coges el autobús hoy?


    —Ya estoy en el hotel —me contestó.


    —Ay madre, no me digas que cuando yo y Sami nos fuimos te liaste con Marco y has dormido en el hotel con él.


    —Pues no te lo digo.


    —Ya te pillaré pocas luces, cuando llegue al trabajo.


    —Pareces mi madre, luego te veo.


    A la hora de comer fui a buscar a Raquel a su zona para bajar al restaurante.


    —Te has liado con el italiano —dije, ella me sonrió y continué— Sabes que en unos días se va ¿no?


    —Sí, decidimos pasarlo bien mientras dure y punto. Sin complicaciones, Diana, a ver cuándo te aplicas el cuento.


    —No te reconozco.


    —Otra cosa, antes de que lleguemos a la mesa de las cotillas. Cuando volví con Marco, vi a David salir de la habitación de Claire. Antes de que te enteres por otro... No sé si la acompañó o hubo algo más.


    —Ya. No es asunto mío. No te preocupes.


    —Claro que me preocupo, sigues tan pillada... Jolín Diana, quiero que vuelva mi amiga, la de siempre, la de los planes locos y hacer el bobo como antes, quiero que vuelva mi amiga la divertida.


    —Ya, yo también quiero que vuelva, pero debe estar tan enterrada en mi interior, lucho por que salga, de verdad, dame tiempo.


    Por la tarde quedamos con los italianos, Raquel al estar liada con Marco casi era obligado coincidir, encima ella les había hablado de nuestra afición al surf y fuimos juntos a Famara finalmente. Ellos habían alquilado un coche y nos repartimos, Salva venía en el mío.


    —Buen equipo de música —comentó dentro de mi coche de camino.


    —Fue un regalo, pon lo que quieras —le dije recordando a Chicle y cuando me lo había regalado.


    Genial, otra vez pensando en él, ¿es que no puede salir ningún tema de conversación en el que David no apareciera? Comenzaba a dudarlo.


    Ya en la playa, Sami le presentó a alguna conocida y Salva y Marco manifestaron su gusanillo por el surf. Estar en forma era primordial porque el surf requiere de mucho esfuerzo físico y ellos en eso saltaban a la vista que no iban a tener problema. Sami les buscó unos trajes de neopreno de su talla, de los que alquilaba, no para protegerse de la temperatura del agua, sino más bien como protección, cuando eres novato es imposible no llevarse algún golpe o hacerse algún corte como principiante. Sami les aconsejó también comenzar por unas tablas gruesas y largas, no corren demasiado en el agua, con la punta redondeada, para no hacerse daño y en las es más fácil ponerse de pie. Opinaba también que eran las más aconsejables para comenzar. Calentamos por la playa y Sami nos pidió que yo y Raquel le diéramos los principios básicos, la remada y la puesta en pie en tierra mientras ella daba una clase avanzada a sus alumnos. Y así lo hicimos.


    —Empezamos, os tumbáis boca abajo en vuestra tabla, subís un poco la cabeza y arquead la espalda como si tu cuerpo fuera a hacer una ‘U’, ponéis el pie de atrás donde está la rodilla de la otra pierna, y a continuación el pie de delante lo pones entre los brazos, posteriormente, soltáis los brazos de la tabla y os ponéis en pie siempre en el centro de la tabla u os caeréis al agua ¿lo repetimos unas cuantas veces?


    —Tú eres la profesora.


    Y así lo hicieron, Sami nos miraba y observaba.


    —Remar bien es primordial para que podáis pillar muchas olas. Vamos a practicar en la orilla, cogiendo las olas que rompen, Os tumbáis en la tabla, los pies tienen que tocar el final de la tabla siempre, y movéis los brazos al estilo crowl bien atrás. Luego vamos a intentar que os pongáis en pie sobre ellas, luego será más fácil coger la ola entera. Para eso hay que estar muy atentos. Cuando veas la espuma que quieres coger, te das media vuelta, te tumbas en la tabla, remas y cuando notas que ya te lleva la ola sin necesidad de remar, intentáis poneros de pie.


    —Genial, estaba deseando probar en el agua —dijo Salva.


    Practicamos mucho en la orilla mientras Sami daba su clase avanzada en las olas.


    —¿Cuál sería el siguiente paso?


    —Cuando quieras descansar, siéntate en la parte más ancha de la tabla, buscando el punto de equilibrio. Y para salir de la ola puede ser más complicado de lo que parece, hay muchas olas que te tienden a llevarte hasta la orilla o al fondo, por eso es muy importante que hagáis caso a nuestras indicaciones.


    —He oído que aquí las corrientes son peligrosas. 


    —Aquí, las corrientes son habituales. Si entráis en ellas, no os pongáis nerviosos, os tumbáis sobre la tabla, espera una barrera de espumas que te lleve a la orilla. En caso extremo no os hagáis los valientes y pedir ayuda, de todos modos yo y Raquel estaremos pendientes de vosotros en todo momento ¿vale? ¿Alguna duda?


    —No, pero a mí me gustaría veros surfear a vosotras primero.


    —Luego quizás. Ahora a practicar la remada y la puesta en pie antes de entrar en el agua.


    Después de las clases aceleradas, yo y Salva paseamos por la playa mientras los demás continuaban practicando.


    —¿Cómo lo llevas? Tu dilema...


    —Eso… pues tengo miedo a no volver a experimentar algo tan intenso y tan real ¿sabes? Es la primera vez que siento algo así.


    —Volverás a sentir, aunque de forma diferente y serás feliz, ya lo verás.


    —Eres un cielo, Salva, la chica que consiga conquistarte tendrá mucha suerte.


    —Gracias, algún día. Cuando tenga que llegar, llegará. Lo mismo te pasará a ti. Ya lo verás. Mientras tanto no es malo divertirse por el camino.


    Se hizo un silencio bastante simbólico y luego soltó: —Bueno por lo menos uno de los cuatro ha ligado.


    —¿Lo dices por Marco y mi amiga?


    —Sí. Hablando en serio, me alegro de haber hecho una nueva amiga como tú.


    —Yo también me alegro de haberte conocido. Bueno ¿volvemos? ¿Dispuesto a seguir sufriendo con unas profesoras tan estrictas?


    —Con gusto.


    Y volvimos con el grupo.


    La verdad que me distraje durante esos días, por las tardes nos íbamos a Famara y continuamos con las clases de surf y no pensaba tanto en Chicle, eso ayudaba. Otro día los llevamos al norte, a la cueva de los verdes y hasta el día libre nos fuimos al sur, Salva nunca intentó pasarse conmigo, todo lo contrario, era un encanto.


    El día que se marcharon, nos despedimos en recepción, Sami también vino a despedirse de ellos, a pie de taxi, nos intercambiamos los correos electrónicos y se marcharon.


    Sami volvió a casa y yo y Raquel volvimos a entrar cuando Chicle nos salió al paso: —Qué pena, se ha ido tu italiano.


    —Sí, es una pena que en España no haya hombres de verdad —dije solamente para herirlo, como él parecía hacerme a mí, Raquel intentó disimular una carcajada.


    —Bueno, mejor te veo después —dijo y me dejó sola ante Chicle.


    —¿Y Claire? No le quedará mucho para irse también me imagino —le dije para darle de su propia medicina.


    —Es una amiga Diana ¿sabes? Esto es como un Deja vú, primero fue Carol, luego Bárbara aunque eso lo entendí y ahora Claire. Tu falta de confianza siempre me ha sacado de quicio.


    —Pues aplícate el cuento con el italiano, porque solo somos amigos.


    —Amigos especiales supongo.


    —Vuelves a ser el cretino de antes, mira, me voy a trabajar, esta conversación a estas alturas roza el absurdo, Chicle.


     —¿Vuelvo a ser Chicle?


    —Sí, pero no mi Chicle, si no el mismo cretino arrogante que llegó aquí hace un año, el mismo que me encontré en los vestuarios y casi me obliga a ir a limpiar su habitación fuera de mi horario.


    —No entiendo por qué te comportas así, Diana.


    —¿Quieres saberlo? Pues te lo diré, porque no quiero correr más riesgos emocionales y tú eres la mayor amenaza que podría tener cabida en mi vida ¿contento?


    —Nunca te haría daño, menos a posta.


    —Conozco ese argumento demasiado bien, David.


    —A mí está claro que no. Ni siquiera me diste una oportunidad, preferiste huir ¿sabes? No todos los hombres somos iguales, tal vez te lleves una sorpresa, pero claro, nos metes a todos en el mismo saco.


    —No podía competir con mujeres como Bárbara a las que estabas acostumbrado, ni estar con alguien que no me quisiera, lo siento.


    —¿Sabes qué? Te creía más segura de ti misma, tú eres mejor que ella.


    —Déjalo, lo nuestro es historia desde hace tiempo, hablar ahora de ello es absurdo. Tengo que seguir con mi trabajo. Que tengas un buen día, David.


    —Igualmente, Diana.


    Unos días después, las cosas parecían haberse relajado entre David y yo. Por otro lado Lysander había llegado de vacaciones y se había comprado una moto, una Harley preciosa.


    Una tarde salía de trabajar y Carlos entraba, nos cruzamos en la acera del hotel, en el exterior.


    —Pedazo chalet ha pillado tu amigo griego.


    —¿Lo has visto?


    —Desde fuera al menos. Me pilla de camino entre mi apartamento y el hotel. Paso por delante casi todos los días.


    —Yo y Raquel vamos a ir a cenar el miércoles, si quieres puedes venir y lo ves por dentro.


    —El miércoles trabajo de 4 a 12.


    —Qué pena, pues te pasas otro día antes de que se vuelva a Grecia, es un buen tío, te encantará.


    —Vale, si nos cuadran los horarios ya veremos, no te prometo nada.


    —Oye, tú eres fijo en Famara y tú y David casi ni os separáis, ¿se ha hecho asiduo a esa playa también?


    —Cuando sale pronto del hotel a veces me acompaña, sí. Continúa usando la tabla que le regalaste.


    —Genial, lo que me faltaba ¿sigue practicando entonces?


    —Sí, lo hace bastante bien la verdad.


    Entonces me fijé en su cuello.


    —Bonito colgante —le dije.


    —¿Esto? Me lo trajo David cuando estuvo en tu tierra.


    —¿Qué David ha estado en Asturias? ¿Cuándo?


    —¿No lo sabes?


    —¿Saber qué?


    —En cuanto se enteró que te habías ido fue quemando rueda hasta el aeropuerto, pero tu avión había salido, así que en cuanto pudo fue a verte, pero tu madre no dejó que hablara contigo, pensé que lo sabías.


     —No sabía nada, a mi madre la mato, le espera una buena. Ahora mismo la llamo.


    —Mira, creo que eres suficientemente adulta para tomar tus propias decisiones sin que te estén escondiendo cosas, lo siento por tu madre pero no me arrepiento de habértelo dicho.


    —Gracias Carlos.


    Llamé a mi madre y la puse bonita, me salió con el argumento de que lo hacía por mí, por protegerme y mil historias más que no me apetecía oír en aquel momento de lo enfadada que estaba. Me fui a casa, Sami en cuanto me vio entrar me preguntó: —¿Y esa cara? ¿Qué te ha pasado?


    —Qué David fue a Asturias a verme y ahora me entero.


    —¿Te lo ha dicho él?


    —No, con él hablo lo justo.


    —¿Qué más te han contado?


    —¿Más? ¿Es qué hay más? ¿Pero que pasa aquí?


    —Siéntate anda, me voy a arrepentir de esto pero mejor que te enteres por mí y no me montes luego el pollo.


    Me senté dispuesta a escucharla y tanto, había despertado mi curiosidad como nunca.


    —La dirección se la di yo después de amenazarme con quedarse a vivir en mi puerta hasta que se la diera. Y lo de Yaco, no te lo vas a creer.


    —¿Qué pasa con Yaco?


    —Pues cuando lo subiste a tu red social, no vio las fotos el corto de David, leyó que te había conquistado y pensó que estabas con un tío, que era un nuevo inquilino que teníamos y creyó que estabais liados, o sea que estabas con otro, por eso no se acercó a ti después de aquello y se enteró el mismo día que te fuiste.


    —Me lo cuenta otra persona que no seas tú y no me lo creo. Entonces me quiere, si fue a Asturias a buscarme es porque me quiere ¿ves?


    —Vamos Diana y no te lo dice, venga bájate de las nubes, a ver, o te lo decía o te perdía, o blanco o negro, es así, sabe que si te lo decía no te perdería y no lo hizo. No te quiere. Prefirió perderte.


    —Tienes razón, si me quisiera ¿por qué no iba a decírmelo? Y tú mala amiga ¿por qué no me contaste esto antes? Es para matarte.


     —Porque tu madre me lo prohibió.


    —La mato, bueno, te he dicho que como me entere que se vuelve a meter en mi vida, corro la voz que se ha acostado con un tío de 20 años, con Jorge, no creo que se atreva —le dije.


    Conociendo a mi madre que tanto se llevaba por el qué dirán, uf, sabiendo cómo era, la tenía bien sujeta a partir de ahora.


    Me pasé el resto del día mortificándome con ello, si no me quería, ¿por qué fue hasta Asturias nada menos? No entendía a este hombre, quizás nunca llegara a comprender su retorcida mente.


    El miércoles fuimos a nuestra cena, yo y Raquel, Sami también estaba invitada, pero tenía planes con su novio y a última hora decidieron ir por su lado.


    Lysander por fin conoció a Raquel y se llevaban bien. Durante la cena yo contemplaba como charlaban sin parar.


    —Diana, has estado muy callada ¿qué te ocurre?


    —Nada, os escuchaba a vosotros, no quise interrumpir.


    —Está así por David.


    —Pero si hace meses que tú y él ya no sois pareja —dijo Lysander algo confundido.


    —Ya, pero lo ve todos los días, imagínate. Encima se acaba de enterar que fue a Asturias cuando se marchó y no para de darle vueltas —dijo Raquel.


    —Así que aún sientes algo por él.


    —Como el primer día, no sé ni cómo esconderlo ya, encima me anda chinchando por los pasillos todo el día. Además de preocuparme por mi trabajo tengo que andar esquivándolo.


    —¿Salimos a la piscina? —sugirió Lysander.


    —Sí, por fa yo necesito aire, creo que he bebido más de la cuenta.


    Salimos, pero Lys de camino cogió una botella y unos vasitos de cristal muy pintorescos, algo más grandes que los chupitos convencionales, pero más pequeños que un vaso tradicional.


    —Pues lo siento mucho, pero el último brindis no lo puedes rechazar —me dijo Lysander.


    —¿Qué licor es ese? —preguntó Raquel.


    —Es Tsikoudia, más conocido como Raki, es el nombre que le dan los turcos. Es un licor artesanal de mi país, este lo ha elaborado mi familia. Brindar con esto es símbolo de amistad.


     —Entonces no me puedo negar —le respondí yo.


    —Y es la excusa perfecta para celebrar la adquisición de un nuevo hotel por parte de mi familia, aquí en Lanzarote —dijo Lys sonriente.


    —¿En serio? ¿Cuál? —le pregunté.


    —Pues dónde trabajabas antes, el que se puso a la venta cuando llevabas las reservas. Así que es probable que pase más tiempo aquí del que en principio me imaginaba.


    —¿Llevarás tú la dirección?


    —Depende de mi familia, de momento van a remodelar parte del complejo, así que tardarán en tomar una decisión. Aún no lo sé.


    —¡Salud! Entonces.


    —¡Salud! —exclamaron ellos y brindamos con el Raki.


    —¡Qué fuerte es esto! —exclamé después de beber aquel licor.


    —Está hecho con alcohol de grapa, esencia de anís y azúcar.


    —Prefiero el Ouzo que me diste a probar cuando vine a cenar con mi madre, aunque es muy fuerte también.


    —Que calor ¿Hace siempre este clima?


    —No tanto, pero el invierno es una gozada.


    —Lo sé y casi nunca llueve, fue una de las razones de comprar la moto, como aquí no la disfrutaré en ninguna parte.


    —Es una pasada la moto.


    —Pues a ver si un día te apuntas y damos una vuelta por la isla. Yo encantado.


    Continuamos hablando, pero yo había bebido de más, así que después yo y Raquel decidimos ir caminando a casa y dejar mi coche allí. Total su casa estaba relativamente cerca de la mía y como al día siguiente libraba, ya iría a buscarlo si lo necesitaba.


    —¿Qué te parece Lysander? —le pregunté a Raquel camino de mi casa.


    —Me gusta.


    —Pues lánzate.


    —No, quiero ir despacio, quiero conocerlo mejor, además, pasa la mayor parte del año en su tierra y yo aquí.


    —¿Y qué? Pues mejor, como tú italiano.


    —No sé, Lys es diferente, no me gustaría estropear nuestra amistad por un simple rollo —dijo y me cambió radicalmente de tema: —Oye, tú coche se conoce a leguas ¿no tienes miedo que alguien lo vea aparcado ahí y saque conclusiones precipitadas?


    —Raquel ¿cuándo me ha importado lo que piense la gente? ¿Qué le importará lo que yo haga? Mañana vendré a por él.


    —Como quieras. 


    Lysander un par de días después, volvió a sugerir lo de viajar a Grecia con Raquel, pero yo hacía poco que había entrado de excedencia y dudaba mucho que Silvia me concediese vacaciones, por otro lado Raquel aún tenía días acumulados sin disfrutar y le dije que fuese ella sola, pero era tan terca que ella misma habló con Silvia para que me adelantara unos días de las mías. Y el jueves, al salir de trabajar Silvia acabó por preguntarme: —Tenemos que hablar de tus vacaciones. ¿Por qué quieres cogerlas tan pronto? ¿Tienes algo con el griego?


    —Qué va, si estoy intentando liar a Raquel con él. Es solo que no me está resultando fácil la vuelta.


    —¿David?


    —Sí, confieso, no puedo arrancármelo. No sé qué ha hecho conmigo ese hombre, pero no sale de mi cabeza.


    —Vale, sabes que te las tiene que firmar él.


    —Ya me olvido entonces, no me las dará, no podrá pasar sin mortificarme durante tantos días. Es un vicio ya.


    —Si me pregunta, le digo que tienes que arreglar unos papeles o algo ¿vale? No creo que te las niegue.


    —Gracias. A ver si tengo suerte.


    Después de hablar con Silvia, me fui a por mi coche, me despedí de las chicas y entré en él, pero no arrancaba, madre mía, espero que no sea el motor de arranque, o se me va una pasta en arreglarlo, pensaba. Llamé a Sami para que me recogiera, pero tenía 2 clases y su novio estaba trabajando. Así que marqué el número de asistencia en carretera, por lo menos que se llevaran mi coche hasta el taller de mi seguro. Mientras esperaba y me aburría aparte de asarme bajo el sol, decidí llamar a Raquel para pasar el rato y le dije lo que me había pasado.


    —¿Y no sabes lo qué es?


    —He mirado el motor, creo que solo es una pieza desgastada, pero no estoy segura.


    —Oye, ¿por qué no llamas a Lysander? Que te recoja él, seguro que no le importa, vive cerca, apenas tardaría en llegar.


    —Ni de broma, no voy a molestarlo.


    —Pues entonces lo llamo yo y se lo digo.


    —Ni se te ocurra —dije pero fue demasiado tarde, ya había colgado. A los pocos minutos me llegó un mensaje suyo, “En 10 minutos pasa a recogerte”.


    Estaba cerrando el capó del coche, cuando oí a Chicle a mis espaldas.


    —¿Problemas con tu coche?


    —No arranca —le dije.


    —Lo mío no es la mecánica, pero si quieres te acerco a tu casa.


    —No gracias, tengo que esperar a la grúa de todos modos.


    —Vuelvo a mi despacho, cuando pasen a buscarlo me avisas y te acerco a donde quieras. Como tu jefe, siendo amable con una empleada, como tú decías, sin ningún tipo de otra connotación.


    —Yo... gracias de verdad, pero ya tengo transporte, no te preocupes —dije y así como terminé de hablar se escuchó un estruendo de una moto. Lysander apareció en su Harley portando dos cascos ante el asombro de Chicle y el mío.


    —Hola Diana —dijo y me dio un beso en la mejilla— He venido en cuanto me ha llamado Raquel ¿qué le ha pasado a tu coche?


    —No estoy segura, pero es imposible arrancarlo.


    —Hola David ¿qué tal? —lo saludó Lysander.


    —Bien supongo —dijo con un hilo de melancolía en su voz mientras nos contemplaba.


    —¿Quieres que le eche un ojo al motor?


    —No Lys, ya viene la grúa de camino ¿me acercas a casa?


    —¿Por qué no vamos hasta Famara y me presentas a esa amiga tuya? La profesora de Surf de la que tanto me hablas, así le hago un poco de rodaje a la moto, tenemos un viaje pendiente ¿recuerdas?


    —Bueno, vale —dije y nos quedamos a esperar a la grúa.


    David se echó a andar hacia la recepción.


    —Hasta luego David —dijo Lysander.


    —Hasta luego, que disfrutéis de la tarde —respondió él y se echó a andar hacia la entrada del hotel, allí se cruzó con Carlos.


    —Buenas tardes, David.


    —¿Buenas? —le preguntó a Carlos como si hubiese dicho algo de lo más absurdo.


    —¿Diana otra vez? —preguntó Carlos girando la mirada hacia la calle y mirando cómo me marchaba con Lysander.


    —¿Cómo se puede pasar del amor al odio tan fácilmente?


    —No sé, pero tienes que hacerte a la idea, has tenido tiempo suficiente, además el otro día cenaron juntos y al día siguiente vi su coche aparcado todavía en la casa de Lysander. Así que no hay que ser muy listo para saber que pasó la noche allí.


    —Este no es un turista de paso como el italiano, con ese tipo es diferente.


    —David, tienes que superarlo, vosotros dos está claro que nunca terminaréis bien.


     —Lo sé, pero no por ello no deja de matarme esa idea. A ese lo conoce desde hace un año, se ha ganado su confianza, ese sí que meda miedo.


    —¿Quedamos esta noche? Nos tomamos algo por ahí a ver si te animo un poco ¿vale? Ahora tengo que entrar, estoy de inventario y no puedo retrasarme mucho.


    —Uf, inventario es verdad, que te sea leve amigo.


    —Gracias por los ánimos. Venga, te veo luego.


  




  

     


    CAPÍTULO 12  “La despedida de Malena”


     


    Esa misma noche yo me preparaba en casa para ir a la despedida de soltera de Malena. Cogí un taxi y fui hacia el local y allí estaba yo, en medio de unas despendoladas profiriendo gritos hacia unos chicos en tangas, tratándolos como meros trozos de carne. Yo me dediqué a beber para que la noche pasase lo más rápido posible. ¿Por qué siempre hay que terminar en un espectáculo de Boys en las despedidas? Lo odiaba. Aparte de poco original me parecía humillante. Estuvimos de local en local luego, eso no fue tan mal, aunque para mi gusto sobraba la diadema con el pene de goma espuma y el velo en la cabeza, pero bueno, todo era por la futura novia y que se lo pasase bien a su modo, supongo. Cogí semejante tajada que en un momento dado, perdí a las chicas y no sabía ni donde estaba mi coche, con la que llevaba encima en principio, incluso creí que me lo habían robado. Acabé en una marquesina de autobús, cuando a esas horas no pasa ninguno, y la verdad que no podía dar un paso sin caerme, así que decidí quedarme allí hasta reponerme algo y poder echar a andar, me tumbé boca arriba tarareando la canción “la tortura” de Shakira que salía de un pub cercano y con la que llevaba encima creo que incluso me atreví a intentar bailarla.


    Carlos y David para colmo pasaban por allí.


    —¿Esa no es Diana? Acerquémonos —le dijo Carlos a David, y lo hicieron.


    —Diana ¿qué haces aquí?


    Intenté abrir algo más los ojos y concentrarme en aquella voz, pero veía menos que un topo.


     —¿Carlos? —pregunté.


    —¿Es un pene lo que llevas en la cabeza? —preguntó David.


    En cuanto oí eso, me quite la diadema al instante de mi pelo.


    —Estoy en la despedida de soltera de Malena —dije y seguí tarareando la canción.


    —¿Y dónde están las demás? —preguntó Carlos.


    —No sé, nos separamos y no encuentro mi coche, se me ha olvidado donde he aparcado —dije y seguí tarareando la canción—” Yo sé que no he sido un santo pero es que no estoy hecho de cartón, fue una tortura perderte...”


    —¿Te ayudamos a buscarlo?


    —No, solo necesito un poco de aire y luego lo busco yo.


    Carlos miró a David y David a Carlos, este último exclamó: —Madre mía ¡qué tajada lleva! En 5 años jamás la he visto así.


    —No podemos dejarla aquí sola y menos así. Quédate con ella mientras voy a por mi coche —le pidió David a Carlos y se alejó.


    —Vaya borrachera tienes eh Diana, ya te vale.


    —Todo el mundo decide por mí lo que es mejor para mí ¡pues hoy no me daba la gana! Y me emborraché sí ¿qué pasa? —solté e intenté levantarme. Si Carlos no llega a interceder, me voy de morros a la carretera. Me agarró y volvió a sentarme: —¿Es por lo de tu madre y David? ¿Por eso te has emborrachado así?


    —Por todo ¿y qué si lo quiero? ¿Por qué todo el mundo tiene que meterse? Sami, mi madre… Es mi vida, joder. Sí, lo quiero. Lo quiero y punto.


    —Bueno, aunque no sea lo correcto, creen que lo hacen por tu bien supongo.


    Entonces apareció de nuevo David con su coche y me preguntó: —Diana ¿te puedes mantener de pie?


    Ya quisiera yo —dije mientras me reía como una posesa.


    —Sí que está mal, sí —dijo David apretando los labios intentando evitar reírse.


    —Ayúdala a subir al coche anda —le pidió David a Carlos.


    Carlos echó uno de mi brazos por encima de sus hombros y cogiéndome por la cintura y trató de introducirme en el la parte del copiloto.


    —¡Qué no! ¡Qué yo quiero seguir de marcha! —grité y continué cantando— “Ay amor, me duele tanto, que te fueras sin decir a donde, ay amor fue una tortura perderte...


    —Tú sí que eres una tortura, súbete al coche o te meto a la fuerza —me sermoneó Carlos y me abrochó el cinturón de seguridad. David abrió la ventanilla y apoyó mi cabeza allí para me diera el aire. Carlos se metió en los asientos de atrás del coche de David.


    —Bien Diana ¿a urgencias a que te hagan un lavado gástrico o a casa? —preguntó David.


    —¡Qué no! Tengo que encontrar mi coche ¿damos una vuelta por favor? A ver si lo vemos y luego nos tomamos la última.


    —Bien así te dará el aire, te vendrá bien y con lo llamativo que es, enseguida daremos con él. Y tú de copas olvídate, ya has sobrepasado el cupo por esta noche por lo que parece.


    Comenzamos a dar vueltas, yo comencé a acariciar los asientos del Impreza de David.


    —Dios, el Impreza, pensé que nunca me volvería a subir a él. Mi Subaru.


    David sonrió, no sé si le hacía gracia mi estado o lo que había dicho. Comenzamos a dar vueltas y vueltas por los locales que solíamos parar.


    —¿De verdad no sabes dónde lo has dejado?


    —¿Qué? No recuerdo casi nada —respondí media inconsciente.


    —No te duermas —dijo David zarandeándome suavemente desde su asiento.


    —Me encuentro fatal, estoy muy mareada.


    Entonces David se puso a hablar con Carlos, de parar y hacerme tomar algo que me despejara. Estaba casi inconsciente, cuando recuperé algo de lucidez. Estaba sentada en un local con los dos y tenía una tónica delante con una pajita.


    —Odio la tónica ¿quieres que vomite o qué? —le dije.


    —Lo sé por eso precisamente, dale un sorbo venga.


    —¿Sois mis niñeras ahora? —dije y le di un sorbo, acto seguido salí pitando a la calle a vomitar.


    —Bonita imagen —dijo David que había salido detrás de mí.


    No le hice caso, volví a dentro y saqué la rodaja de limón de mi vaso de tónica y lo mastiqué para sacarme aquel horrible sabor de la boca y volví a salir.


    —¿Mejor? —preguntó David.


    —Un poco si, papás.


    —Sólo nos preocupamos por ti, borrachina.


    —Sobre todo tú ¿no? David. Pues a mí tú no me preocupas, yo te quiero tonto del nabo —dije y perdí el equilibrio de nuevo, él me cogió antes de que me diera un buen coscorrón contra el asfalto.


    —¿Todavía me quieres? —me preguntó incrédulo.


    —Todavía, en contra de mi voluntad, pero ni mi corazón me hace caso, ni mis piernas ahora mismo ni mi sentido del equilibrio, por no decir el de la vergüenza —dije y me eché a reír como una posesa de nuevo. Se oía música que salía del interior de uno de los locales, una canción de Beyoncé y comencé a tararear la letra— “Si yo fuera un chico...” 


    La llevamos a casa ¿no? —preguntó Carlos.


    —¡No! Vamos a ese local, me gusta la música ¡que siga la fiesta! —exclamé y los cogí a los dos por los hombros— Venga, como los tres mosqueteros.


    —Te vamos a llevar a casa, Diana —dijo David con un tono súper protector.


     —Aguafiestas, te estás convirtiendo en un viejo gruñón, Chicle.


    —Lo que tú digas, pero te llevamos a casa.


    Volvieron a llevarme hasta el coche y David arrancó el coche.


    —Déjame a mi primero en la mía David, por hoy he tenido bastantes emociones —le pidió Carlos refiriéndose a mí.


    —Vale, luego la dejo a ella en su casa.


    Cuando llegamos a la entrada de la urbanización de Carlos, antes de bajarse, tocó el hombro de David y le dijo: —Tío, dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, tu chica aún te quiere.


    —Ya y mira como he tenido que verla para saberlo. Hasta mañana Carlos, gracias por acompañarme.


    —De nada, hasta mañana.


    —¡Hasta mañana guardaespaldas! —le grité yo. Carlos hizo un ademán con la cabeza de resignación y continuó alejándose dentro de la urbanización. David se giró hacia mí.


    —Ay Diana, y yo que creía que habías madurado.


    —¿Madurar? Madura la fruta, yo no, guapito. ¡Ay mi madre! Todo me da vueltas, es como si estuviese dentro de una lavadora en marcha, haz que todo deje de moverse por favor, ¡no lo soporto!


    —No hubieses bebido tanto Diana, te llevo a casa, ponte el cinturón.


    —Qué gracia, no veo ni torta ni coordino nada y el gracioso quiere que me ponga el cinturón —dije y me eché a reír de nuevo.


    —¿Te divierte todo esto? Veremos qué opinas mañana con la resaca de mil demonios que tendrás. Yo te pongo el cinturón, anda. Nunca creí que fuese a verte en este estado.


    De camino, cada vez que miraba la cara de seriedad de David, me recordaba a la de mi padre cuando llegaba tarde a casa y me daba la risa.


    —¿Puedo poner música? La conversación no es muy amena por no decir que brilla por su ausencia, aburrido.


    —¿Aburrido? Borracha.


    —Vale, si crees que me voy a ofender... —Y encendí el equipo de música del coche, sonaba Alucinado de Tiziano Ferro: “Ha empezado todo, era tu capricho, yo no me fiaba, era solo sexo….”


    Después de escuchar la canción, yo miré a David y él me miró a mí, —Lo siento, está en modo aleatorio, no lo hice a posta —dijo disculpándose y refiriéndose a la música que salía de su radio.


    —Da igual, mis canciones favoritas ahora son tristes y nostálgicas para mí por tu culpa.


    —Siento que sea así Diana, de veras que lo siento.


    —Ya, quizás debí hacerle más caso a las letras, porque ésta me viene al pelo.


    —Lo siento Diana.


    Llegamos a casa y Sami abrió sorprendida al ver a David: —¿Qué haces tú aquí?


    —La encontramos yo y Carlos en una parada de autobús, no sabe ni donde ha dejado el coche y ni se mantiene en pie. No iba a dejarla en este estado, así que déjate de historias ahora.


    —¿Diana? ¡Pero si el coche lo tiene en el taller desde esta tarde!


    —Caray es verdad, ¡yo mismo la vi cuando Lysander fue por ella! —exclamó él.


    —¿En el taller? Ah sí es verdad, si me fui en taxi… —dije yo.


    —Y yo y Carlos dando vueltas buscándolo, es para matarte.


    —Así que te ha recogido David.


    —¿Qué? Ya ves, ahora es mi salvador, mi caballero andante. ¿Algún problema? —le pregunté y acto seguido me fui de lado y me comí casi literalmente el marco de la puerta.


    —Madre, ¡qué cebolla lleva! —exclamó Sami.


    —Si es lo que intento decirte, pero no me escuchas.


    —Déjala en su cama.


    —Será lo mejor.


    Me tumbó en la cama y me preguntó: —¿Te has hecho daño?


    —No, creo que no. Gracias Chicle.


    —De nada borrachina, a dormir la mona venga.


    Lo agarré por el brazo y le pedí: —No te vayas.


    —Tengo que irme y tú tienes que dormir la mona, en apenas 4 horas entras a trabajar.


    —No me lo recuerdes ¿me das el día libre? Es broma. Quédate un poco más.


    —Vale, está bien.


    Entonces Sami gritó desde el salón: —¡Quiero esa puerta abierta!


    —Que sí, tranquila, no soy tan usurero ¿pero tía se puede saber qué imagen tienes de mí? Voy a empezar a mosquearme Sami.


    Entonces David se sentó a mi lado, yo estaba recostada y comenzó a arreglarme el pelo con sus dedos mientras me decía: —Con lo guapa que estás y lo estropeas emborrachándote así ¿de verdad me quieres?


    —Claro —respondí yo, con la borrachera que llevaba le hubiese contado mis mayores secretos inconfesables, como que mientras otras con la depre les daba por el helado, yo me comía la nutella a cucharadas por ejemplo.


    —No sabes cuánto me alegro de haberte encontrado esta noche —dijo y me sonrió— ¿Te traigo un poco de agua?


    —No, creo que no voy a beber nunca más, nada de nada durante el resto de mi vida.


    David se echó a reír, entonces le grité a Sami: —¡¿Tengo que pedirte permiso para darle un abrazo de agradecimiento a David mamá?!


    —Mira haz lo que quieras, mañana tendré que ser yo la que te recuerde todo lo que has hecho hoy, ni te acordarás. Recuerda tus más memorables borracheras, querida.


    —Ya, bueno, hoy es hoy, y mañana ya vendrá ¿me das un abrazo Chicle?


    —Claro, aún a riesgo que Sami me dé una patada en los huevos —dijo sonriéndome.


    Me dio un abrazo y luego le pedí que me besara, Sami creo que se santiguaba desde el salón.


    —No Diana, si me lo pidieras estando sobria sí, lo siento.


    —Lo olvidaba, lo tuyo es lo práctico no lo sentimental, acabemos con esto —dije lo cogí por la camisa y le planté un beso para recordar. Luego lo solté.


    —Te has puesto nervioso, admítelo.


    —Déjate de juegos Diana, no me hagas esto.


    —Vale, ya me porto bien lo prometo. Aunque tengo que reconocer que besas tan bien como siempre. Quédate hasta que me duerma, por favor.


    —Está bien —dijo y un instante después comencé a reírme de nuevo.


    —¿Y ahora qué? —me preguntó.


    —Si me viese mi madre, contigo aquí, le vendría la menopausia de sopetón, seguro.


    —Diana, acabas conmigo.


    —No sabía que habías ido a Asturias, me enteré hace poco ¿por qué?


    —Por puro egoísmo como siempre, porque quería tenerte conmigo.


    —¿Por qué?


    —Porque eres la mujer más hermosa que he conocido, lista, sincera y podría seguir. Eres la mujer más maravillosa que conozco y no quería que fueses de nadie más, solo mía como egoísta que soy.


    —Ya, ojalá me hubieses dado otra respuesta.


    —A veces hasta yo desearía tenerla, soy un egoísta y tú una chica increíble, por eso te quería para mí, sin pensar en lo que tú necesitabas. Lo siento.


     —Sigues siendo el mismo Chicle de siempre —murmuré al no oír lo que de verdad anhelaba, que formulara aquellas palabras que lo cambiarían todo.


    —Diana... —me dijo poniéndome un gesto de recriminación.


    —Me callo, vale, ya me duermo.


    Al rato me dormí, David se despidió de Sami la que finalmente le agradeció que me trajese a casa.


    Al día siguiente, o más bien escasas horas después, me levanté con la sensación de que una apisonadora me hubiese pasado veinte veces por encima. Me martilleaba la cabeza y hasta veía destellos por todas partes, por mucho que me frotase los ojos, no dejaba de verlos.


    —Buenos días Sami, he tenido un sueño más raro... —dije mientras caminaba hasta la cafetera.


    —Cómo por ejemplo ¿qué David te trajo a casa porque no te mantenías en pie y qué lo besaste en tu habitación?


    —Algo así, pero todo es tan borroso...


    —Bien, siéntate, te va a hacer falta. Por qué no fue ningún sueño, es lo que hiciste.


    —¡No! ¡Ay mi madre!, ¡ay mi madre! —exclamé haciendo aspavientos, hasta ese momento no pude abrir de todo los ojos, pero luego de oír a Sami, vaya si los abrí.


    —Joder, que rápido te espabilaste ¿eh?


    —Ay Dios, ¿y qué hago ahora?


    —Pues asumir tus actos y empezar a madurar, venga ahora a currar, ya hablaremos esta tarde que pierdes el autobús, recuerda que tu Civic está en el taller, nunca habías estado tan borracha en tu vida maja.


    Me fui al trabajo intentando recordar que había hecho, pero todo eran lagunas, aunque Sami se encargó de refrescarme la memoria sobre lo más destacado. Me puse el uniforme y Silvia me entregó mi parte, acto seguido me preguntó: —¿Tienes pensado ir a un casting para Hombres de negro?


    Todo me iba tan lento que ni siquiera sabía por qué me había dicho eso.


     —¿Qué? —pregunté confundida, mis neuronas no estaban por la labor, seguramente no me perdonaban haberlas ahogado en alcohol unas horas antes.


    —¡Que te quites las gafas de sol leche! ¿O vas a trabajar con ellas?


    Madre mía, ¡Ni me acordaba que las tenía puestas!


    —No me grites, no me grites, que me va a explotar la cabeza, ¡ya me las saco!


    —A saber que haría ayer, vaya careto mi niña.


    —Pues si te soy sincera no recuerdo casi nada. Fue la tajada más grande que he pillado en mi vida. A partir de ahora soy anti despedidas de soltera.


    Al salir hacia mi zona, me topé con David con una sonrisa de oreja a oreja.


     —Buenos días borrachina —me espetó.


    —¿Buenos? No recuerdo apenas la noche de ayer, así que de buenas nada ¿Qué quieres David?


    —¿Y qué recuerdas?


    —Poca cosa, tú y Carlos me recogisteis y me llevasteis a casa. Y poco más —dije mientras rezaba, ¡qué no me hable del beso, por favor, que no lo haga!


    —No recuerdas que me besaste o me dijiste que me querías ¿por ejemplo?


    ¡Lo ha hecho! ¿Y ahora qué hago? Pues no me queda otra que hacerme la sueca.


    —¿Qué? ¡Dios! ¿Tan borracha estaba?


    —Pregúntale a Sami, ella fue testigo de partes importantes y yo sinceramente, no creo que pueda olvidar lo de anoche nunca.


    —Yo... estaba borracha, no lo tengas en cuenta, no sabía lo que hacía.


    —Yo creo que estabas muy segura —me dijo sonriendo.


    —Ay madre, ¿pero qué he hecho? Yo... no estoy preparada para tener esta conversación —dije e hui como una cobarde, mientras David se reía.


    A media mañana me crucé con Carlos.


     —Hola Shakira —me soltó burlón.


    —¿Y eso a cuento de qué?


    —Ayer, bailando y cantando la tortura en la marquesina de autobús, con tu tajada.


    —¿Es una broma?


    —¿Quieres verlo? Grabé parte de tu actuación con el móvil, mira.


    Cuando lo vi, le ordené que lo borrara en el acto.


    —Ni en sueños, a saber si me hará falta un día para sobornarte.


    —¡Borra eso! —le ordené y comenzamos a forcejear— ¡Bórralo! —le pedía, pero Carlos se divertía como nunca, estaba claro que no iba a ceder, así que paré.


    —¿Qué más hice? —pregunté avergonzada.


    —Pues si hay algo que resaltar del resto, me dijiste que querías a David, a él también por lo visto, por ejemplo. Una noche memorable Diana —dijo partiéndose de risa.


    —Esto es una pesadilla —dije echándome las manos a la cabeza.


    —Vomitaste en la calle, después de que David te hiciese tomar una tónica y querías seguir de fiesta. Bueno, voy a ver a David, para que me cuente la segunda parte, a saber qué harías después cuando te llevó a casa.


    —Nada seguro.


    —Si ni te acuerdas, anda, hasta luego, Shakira.


    Volví a mi trabajo con un humor de perros y mi cuerpo no me daba tregua, yo quería avanzar, pero no me hacía caso, las piernas me iban lentas y el resto de mi cuerpo con ellas.


    A la hora de comer, me pillé una tremenda fuente de sandía.


    —¿No vas a comer si no fruta? —me preguntó Raquel.


    —Tengo una resaca horrible, es lo único que me apetece.


    —¿Se puede saber dónde te metiste anoche? —volvió a preguntarme.


    —No sé, creí que tú me habías dejado tirada.


    —Dijiste que ibas al baño en el último bar y no te vimos más, imaginamos que te habías ido a casa.


     —Pues lo último que recuerdo es estar en una parada de autobús.


    —Es que ibas muy mal anoche Diana, debí estar más pendiente de ti, mi arma.


    Carlos y David se giraron desde su mesa y se reían, Raquel se dio cuenta, —¿Y a esos qué les pasa?


    —Que me encontraron ellos y me llevaron a casa. No me pidas detalles por favor.


    —¿Te queda mucho trabajo? A mí apenas.


    —No he hecho ni la mitad, no avanzo hoy, mi cuerpo va a cámara lenta, que noche ¿me echas una mano?


    Claro, cuando termine ¿qué te queda?


     —Estaré por los apartamentos de la fase 3, me queda esa zona entera.


    —Vale, ya te busco por allí en cuanto termine lo mío, no te preocupes.


    Raquel me ayudó y menos mal o no llego a salir del trabajo ni al anochecer. Al salir vi a David apoyado en el mostrador de recepción se giró hacia mí en cuanto me vio cruzar el vestíbulo.


     —Hasta mañana Shakira —me soltó.


    —Has estado de maruja con Carlos ¿verdad?


    —Sí, me enseñó un vídeo en el móvil, no tengo palabras. Oye, a ver si salimos de marcha los tres ¿cómo dijiste? Ah sí, los tres mosqueteros, la verdad que borracha eres muy divertida, por no decir que adoro tu maravillosa sinceridad.


    —Te diviertes ¿verdad?


    —Como un niño con un juguete nuevo. Ayer te divertiste tú, así hoy nos toca a nosotros.


    —Tu sinceridad también es adorable —le dije con sarcasmo.


    —Hasta mañana, Shaki.


    —Cretino —le contesté, pero él me seguía mirando como un bobo.


    Me fui a casa, llevaba todo el día anhelando coger la cama, pero Sami aún no se había ido a Famara.


    —¿Qué? ¿Volviste con Chicle? Después de lo de ayer... ¿Qué ha pasado?


    —¿Qué dices? No, solo se cachondearon de mí, él y Carlos todo el día, ahora me llaman Shakira.


    —¿Y eso?


    —Ay, no Sami, paso de rememorar lo de ayer, voy pillar la cama si no te importa. Hasta mañana o pasado ni sé, hasta cuando me despierte.


    Al día siguiente fui a trabajar, el día transcurrió en relativa normalidad, hasta la hora de comer. Estaba sentada en la mesa, cuando Raquel me hizo aquella pregunta: —¿Por qué te llaman Shakira?


    Casi me atraganto cuando la oí formular aquello.


     —¿Qué? ¿Quién?


    —Casi todo el personal del hotel.


    —Los mato, a esos dos los convierto en polvo.


    —¿A qué dos?


    Le expliqué por encima lo de aquella noche a Raquel y a la salida, me encontré a David y a Carlos apoyados en su coche, con las raquetas de Squash en el asiento trasero. En cuanto me vieron salir, Carlos encendió el equipo de música de su coche. No me lo podía creer, la canción de la tortura de nuevo y Carlos comenzó a imitar a Shakira bailando moviendo las caderas burlándose, David se reía. Hasta Raquel no pudo aguantar y se echó a reír también. Comenzaba a arrepentirme de haberle contado.


    —¡A veces dudo si trabajo en un hotel o he vuelto al instituto! —les grité a los dos.


    Vi como David le rogaba a Carlos que parase y terminó por apagar la radio del coche.


     —¿Aún no te han devuelto el coche del taller? Te llevamos si quieres —se ofreció David.


    —Escuchadme bien, ni aunque me vuelva a emborrachar, ni aunque mi vida dependiese de ello, me vuelvo a subir con vosotros a un coche ¿os queda claro? ¡Inmaduros!


    Y me fui con Raquel mientras ellos continuaban riéndose.


    —¿Qué haces mañana? —me preguntó ella.


    —Libro por fin, pienso irme todo el día para Famara, Sami va temprano también.


    —Genial, Luis me dijo que se iba a pasar, le doy un toque para que me acerque al salir del trabajo y así subimos juntos.


    —Cuántos más mejor —le dije sonriendo.


    Al día siguiente preparé mi mochila y algo de comer y bebidas y pusimos rumbo a mi playa predilecta.


    No acompañaba mucho el mar para surfear ese día, pero estaba Nick, el novio de Sami y algunos más, incluso se había traído a Yaco, aunque de vez en cuando lo teníamos que esconder en la caravana cuando pasaba la policía. Comimos y dimos una vuelta por la playa y nos detuvimos un rato con unos amigos de Sami que hacían Capoeira.


    Sobre las 5 me eché en la toalla y le dije a Sami que me llamase si me quedaba dormida cuando llegaran Raquel y Luis.


    Casi a las 6, me despertó un gran chorro de agua helada encima de mí. Me giré y vi un cubo perteneciente a la caravana de Sami tirado en medio de la playa, el que más cerca estaba era David, así que deduje que había sido él.


    ¿Será cretino? ¿Y este que hace aquí? Encima esto. Corrí al agua con el cubo y lo llené en la orilla y se lo vacié entero encima.


    —¿Pero te has vuelto loca?


    —Ojo por ojo, ¡me has mojado hasta la toalla!


    —¿Qué yo que? Te ha dado demasiado el sol por lo que parece.


    —Pues aquí ni hay nadie más ¡encima no mientas!


    Entonces salió Carlos de detrás de un montículo de arena partiéndose de risa.


    —¿Has sido tú? —le pregunté.


    —Sí, llegamos hace un rato nosotros, Raquel y Luis, oí a Sami decir que te despertara y le dije que me lo dejase a mí.


    —¡Yo te mato!


    —No, ahora me toca a mí —dijo David me agarró por los brazos—, yo no me ando con tonterías de cubos, tú vas directa al agua.


    —Ni se te ocurra, ¡no me toques!


    —Ojo por ojo, como tú dices.


    Me eché a correr mientras Carlos se reía, es que los mato. David me perseguía, metió uno de sus pies en medio de los míos tipo zancadilla y besé la arena, se colocó encima agarrándome los brazos mientras me decía: —¡Tú acabas en el agua como me llamo David!


    —Ni jarta de ron, amigo, suéltame, a ver si te crees que por que dije cosas estando borracha te crees con derechos ahora, ¡no alucines!


    Entonces lo noté, noté aquello y exclamé: —¡Saca tus sucias pezuñas de mí! ¡Tienes una erección! ¿Pero será cerdo? ¡Levántate!


    —Sí, para que me vean todos tus amigos así, además no lo he hecho a posta.


    —¡Qué te levantes!


    —Por favor, Diana, no hagas que me incorpore así, evítame el mal trago con los demás. Dame un minuto a que se baje y olvido lo de tirarte al agua, hago lo que quieras. Por favor, no me hagas esto.


    —¡Es que no me lo puedo creer! ¡Qué te quites de encima de mí!


    —Me van a ver todos, por favor no me hagas esto, lo siento, pero por favor, te juro que ha sido algo inconsciente.


    —No me creo que vaya a decir esto, pero está bien, si dejas de llamarme Shakira.


    —Trato hecho, no sabes cómo te lo agradezco, imagínate, sabiendo como son, me cae el vacile del siglo —dijo.


    —Oh, Dios, esto no puede ser más embarazoso —dije.


    —Lo siento, no lo he hecho a posta, no la controlo.


    Estuvimos así un rato, yo evitando en todo momento mirarlo directamente, con la cabeza girada —¿Aún nada?


    —Tengo un problema ¿Cómo te lo explico sin que te enfades? Con tu contacto… tu cuerpo, así es muy difícil que se baje, lo siento.


    —¡Pues yo no me pienso quedar así toda la tarde! ¡Lo que me faltaba! Joder David, piensa en la vieja que te pegó con el bolso cuando tenías la varicela o en algo anti erótico, yo que sé. Qué no aguanto más.


    —¿Crees que no lo he intentado? Hasta he pensado en Margaret Tatcher y nada.


    —Esto es de locos.


    —Te lo compensaré, con días libres, lo que quieras pero no dejes que me vean así, te lo ruego.


    —Me voy a deslizar hacia un costado por debajo de ti ¿vale? Y te quedas boca abajo mientras cojo tu toalla. Si preguntan, les diré a los demás que te ha dado un calambre o algo así.


    —Gracias, lo siento de veras.


    Y así lo hice. Saludé a los chicos mientras cogía la toalla.


     —Luis, menos mal que no has traído a Cerbero, si no la lía parda con Yaco. Ahora estoy con vosotros —dije y volvía dónde estaba Chicle cuando Luis soltó aquello: —Ya te vi, estabas muy ocupada con David.


    —Ay, Luis, no es lo que piensas ahórratelo ¿vale? —dije y me eché a andar hacia David de nuevo.


    —¿Ya has hecho un agujero en la arena? Toma tu toalla —le dije a David bromeando.


    —Muy graciosa —me contestó mientras tomaba posesión de la toalla y se la enrollaba en la cintura.


    —Te debo una.


    —Sí que me la debes —le dije con una mirada fulminante— Vaya situación, ya era lo que me faltaba.


    Entonces miró hacia la carretera.


    —¿Aquella no es Silvia?


    —Y Pablo, ¡mi chico favorito! —exclamé y me eché a correr hacia ellos.


    —Hola ¿de paseo? —le pregunté a Silvia y luego miré hacia Pablo— ¿Qué pasa campeón?


    —Sí, venimos a ver como coges olas.


    —Hoy no hay suficientes olas falta viento, Pablo, pero te mostraré el nuevo truco que le he enseñado a Yaco. ¿Quieres tomar algo Silvia? He traído cervezas y unos refrescos. Ven con los demás.


    —No gracias, de momento no —dijo y se sentó en la arena cerca del grupo. Entonces apareció Nick el novio de Sami.


     —¿Y a David no le ofreces una birra?


    —No gracias Nick —dijo él.


    —¿Y este Pokémon? —preguntó Luis.


    —Oye se llama Pablo, cuidadito. Es el hijo de mi gobernanta —lo corregí yo.


    Luis era el único que no lo conocía y finalmente se disculpó.


    —Lo siento, así que Pablo —y se presentó a él y a Silvia.


    Fui a por Yaco a la caravana y una pelota de tenis agujereada, en contacto con el agua se hundía y me servía para enseñarle el nuevo truco a Pablo.


    —Vamos Yaco —le pedí dirigiéndolo al agua conmigo, me giré y le pregunté a David: —¿Le puedes echar un ojo a Pablo? Qué no se acerque demasiado al agua, Silvia se pone nerviosa.


    —No hay problema —me contestó.


    Entonces me sumergí en el mar, Yaco no le quitaba ojo a la pelota y se sumergió conmigo bastante rato. Salí mientras le decía “buen chico, Yaco”


    —¿Has visto? —le pregunté a Pablo cuando estuve lo suficientemente cerca después de salir del agua.


    —¡Guau! un perro buceador.


    —Espera, tírale esta pelota y grita “cógela” pero con tono autoritario, ¿vale? Vamos a probar si a ti te hace caso.


    —¡Vale! ¡Cógela Yaco! —y la lanzó al agua, se hundió y Yaco se sumergió y no salió hasta que consiguió su ansiada pelota.


    —¡Que guai! ¡Mola! Nunca he visto a un perro sumergirse así.


    —Tírasela otra vez, pero no lo canses demasiado ¿vale?


    —Vale.


    —Como me pida un perro de mascota por su cumpleaños, te vas a enterar —me dijo Silvia bromeando.


    Yo me limité a sonreír y fui hacia Carlos.


    —¿Me dejas tu toalla? La mía me las has mojado, así que ten un gesto por lo menos.


    —Toma cascarrabias.


    David no dejaba de mirarme y me soltó: —Se te dan bien los niños y hasta los perros ¿qué no se te da bien?


    —Los hombres por ejemplo.


    A él se le escapó una risita tonta.


    —Hablando de eso ¿y tú griego?


    Entonces me acerqué a él y le contesté sin que los demás me escuchasen: —Ha vuelto a Grecia por trabajo ¿y tu erección?


    Se volvió a reír.


    —En modo pausa ya, gracias a Dios.


    —Me alegro.


    —¿Te puedo invitar a cenar un día de estos?


    —Poder puedes invitarme a lo que quieras, que te diga que si es otra cosa.


    —Siempre tan esquiva.


    —Contigo sabes que sí. Deberías estar acostumbrado.


    —Después de lo que me dijiste la otra noche, va a ser complicado. Y dirás lo que quieras ¿pero sabes? El beso no me lo puedes quitar, es mío, tú me lo diste y siempre será mío.


    —Te recuerdo que estaba borracha. Y que te haya dicho que te quiera, a querer estar contigo son cosas diferentes. No somos compatibles y lo sabes. Yo tengo una visión muy distinta a la tuya de vivir en pareja, nunca seremos compatibles, David. Tienes que entrarte de una vez en la cabeza.


    —Ya. Es muy reconfortante.


    —Sabes que es verdad.


    —Bueno, por lo menos me hablas de una forma civilizada ya.


    —No te hagas ilusiones, tengo mis días.


    Chicle comenzó a reírse.


    —¿Y ahora qué? —le pregunté.


     —Que estamos justamente como hace un año, cuando llegué al hotel.


    — Quizá siempre debió ser así.


    Entonces se acercó Sami y Nick, y le dijo a Carlos: —¿Para qué habéis traído las tablas? ¿No veis que hoy no hay viento?


    Vine sin consultar las isobaras, ni nada.


    —¿Las tablas? —pregunté yo.


    —La mía y la de David —contestó Carlos.


     —¿David ha seguido practicando?


    —Sí, y no lo hace nada mal.


    —Es todo constancia, en menos tiempo que el habitual en novatos ya dominaba la ola entera, mientras has estado en Asturias se ha convertido en un crack —dijo Nick.


    —Parece que os habéis hecho muy amigos, hasta Sami se lleva con él.


    —Ya no estás con él, así que Sami se ha relajado. Nos ha acompañado varias a veces a surfear a la Santa o a Tinajo.


     —Jo ¿Qué? ¿Pero es que a mí ya nadie me cuenta nada? ¿Y Raquel?


    —Estabas enredando con David cuando llegó, así que se fue a jugar al Vóley Ball a la parte de San Juan.


    Yo miré hacia esa parte de la playa y la divisé, era verdad, jugaba al Vóley con otras chicas.


    —¿Pillamos algo de beber y vamos a ver cómo juegan? —le sugerí a los chicos— Total, no hay nada mejor que hacer...—dije mirando hacia David.


    —Yo me apunto —soltó él.


    ¡¿Qué?! Yo quería deshacerme de él y lo había empeorado.


    Silvia y Pablo también nos acompañaron. Al llegar Raquel se me acercó y le recriminé: —Llegas a la playa y ni me saludas, te vas a jugar al Vóley.


    —Tenías a David encima si no recuerdo mal, cómo para saludarte estabas tú. Les faltaba una chica para jugar y no tenía nada mejor que hacer.


    —No es lo que piensas.


    —Tirada en la arena con tu Chicle encima de ti. Ya me contarás. ¿Te unes? Una de las chicas se va, necesitamos otra jugadora.


    —Paso, acabo de abrirme una cerveza.


    —¿Tú Sami?


    Lo siento, Raquel, pero voy a pasar también.


    —Yo me ofrezco, si no hay ninguna regla con que juegue un hombre —dijo David ante mi asombro.


    —Ninguna, si sabes jugar puede que hasta lo hagamos con ventaja —le contestó Raquel.


    —Bueno ¿Y tú gruñona? ¿Te molestaría si me uniese a su equipo?


    —¿Y a mí porqué habría de importarme? ¿Aún no te ha vuelto toda la sangre a la cabeza? Por qué dices memeces —le solté recordando su erección.


    —Qué graciosa ¿eso es que tengo tu consentimiento?


    —Anda y que te den, por mí como si te dan con el balón y tienes una conmoción cerebral.


    —Estoy seguro que disfrutarías con ello, mira que eres bruta.


    —Pues piensas bien.


    —¿Vas a animarme?


    Pero como disfrutaba picándome, ¿es que nunca se iba a cansar?


    —Sí claro, ahora mismo saco unos pompones de mi coche, no te digo…


    Me sonrió y fue el primero en sacar. Después de estar un rato viendo como disfrutaba de su partido donde era el único chico, Silvia me dijo: —Bueno, yo me voy yendo ya.


    —Te acompaño al coche, mejor que ver a David haciendo el gallito en medio de tantas tías.


    —¿Celosa?


    —¿Tú también? Anda camina y no digas tonterías.


    —Os acompaño, total David me ha cambiado por un puñado de tías en bikini... —soltó Carlos mirándome como si intentara picarme.


    —¡Mándate a mudar! —le solté yo, que en las islas por lo menos viene a ser lo mismo que se quitara del en medio, se largara o se fuese a la M.


    Carlos se echó a reír, pero continuó caminando a nuestro lado. Silvia se subió a su coche y nos despedimos de ella y Pablo.


    —Fuerte solajero —soltó Carlos.


    Yo me quedé mirando las tablas del dúo dinámico, que estaban dispuestas encima de la baca del coche de Carlos.


    —Sí, hace un sol demasiado intenso hoy. Y tú exponiendo las tablas sin lona ni nada. Hay que ver como la tiene David y la tuya se está deteriorando también ¿es qué no le has enseñado a darle un buen mantenimiento?


    —¿Qué quieres? Cuando empezó le ha dado tantos golpes... es normal en un novato.


    Entonces me acerqué a ella. Pasé la mano por encima del Nose de la tabla, donde todavía se podía leer “Chicle y Sirope” a pesar del desgaste.


    —Aún conserva la inscripción. Aunque la tiene llena de ralladuras y está toda decolorada por la parafina.


    —Luego le pediré a Sami un buen disolvente y a ver si la puedo aclarar. A David no se le da muy bien cuidarla, aunque lo intenta.


    —Yo tengo de sobra, pero ahora échale unas toallas encima o algo, se van a estropear al sol.


    Y así hicimos, fuimos a por unas toallas y las cubrimos. Luego volvimos a la playa y nos sentamos en la arena. Carlos comenzó a hablar con Nick de las tablas y de su mantenimiento, le dijo que tenía un cepillo especial en la caravana, y le pidió a Carlos que lo acompañara para echarle un ojo a las tablas. Yo me quedé sola. Así como las chicas terminaron de jugar al Vóley, David aprovechó y se encaminó hacia mí.


    —¿Qué tal tu partida de vóley Ball? Tenías dónde escoger de sobra con tantas tías...—le dije cuando se sentó a mi lado sin ni siquiera preguntar. Entonces me soltó la bomba: —Yo solo quiero estar contigo, pero a ti eso te da igual.


    —Me estás agobiando, déjalo por favor David.


    —Sé que has tenido malas experiencias, a veces creo que por eso la tomaste conmigo en ese sentido.


    —¿Otra vez con lo mismo? Déjame en paz, por favor —le volví a pedir.


    —¿Sabes lo que creo realmente? Sabías que lo nuestro iba en serio y te acobardaste. Buscaste una excusa como que nunca te diría que te quería. Y por eso lo dejaste.


    —Genial, lo dejé por cobarde, estoy alucinando.


    —Le he dado muchas vueltas Diana, tus malas experiencias, ¿por qué siempre te liabas con tíos que no te convenían? Igual no sé si conscientemente o no lo hicieses por eludir una relación seria. ¿No te das cuenta? Siempre elegías hombres con los que en el fondo sabías que no te llevaría a nada transcendental. Y cuando estabas conmigo, creo que te entró pánico porque sabías que lo nuestro era duradero.


    —¿Ahora intentas psicoanalizarme? Porque lo haces de pena. Mira, piensa lo que quieras. Yo no podía estar con alguien que no me quisiera como yo te quería a ti. Al principio creí que podría vivir con ello, pero me equivoqué. Ni vivir con mujeres como Bárbara y Claire siempre a tu alrededor, era demasiada presión. Y ahora quiero pedirte, por favor, que no vuelvas a sacar más el tema. Por favor. Quiero pasar página.


    —Yo no. Pero está bien, por último si me lo permites, solo quiero decirte, que si cambias de opinión, sabes dónde estoy. Echo de menos lo nuestro, Diana. Pero no volveré a insistir, te lo prometo.


    Después de aquella tarde, David cumplió y no volvió a mortificarme más con el tema. Y un jueves, dos semanas después Raquel y yo finalmente salimos hacia el aeropuerto para Grecia. Después de 4 transbordos de avión en avión, Lysander nos recogió en el aeropuerto de Santorini y luego cogimos un Ferry hacia la isla de Íos, dentro del archipiélago de las Islas Cícladas. En aquella isla griega parecía haber más discotecas y bares que casas. Pero era preciosa, un paisaje diferente, lleno de calas arenosas de aguas cristalinas.


  




  

     


    CAPÍTULO 13 Los celos perjudican la salud


     


    Mientras, al día siguiente en Lanzarote, mi Chicle seguía con su rutina, Carlos iba camino del hotel, a reincorporarse a su jornada laboral cuando se encontró con Sami.


    —Cuánto tiempo ¿de paseo?


    —Sí, sacando a Yaco ¿qué tal?


    —Lo de siempre, ahora iba a currar ¿Y Diana como le va?


    —De vacas, salió ayer para Grecia con Raquel, el Lysander ese prometió alojarlas en el mejor hotel de su cadena, estarán 20 días fuera.


    —Ah, qué bien. Bueno, quedamos un día de estos, te dejo que llego tarde al trabajo.


    —Vale, cuando quieras.


    Carlos firmó su entrada en recepción y fue derecho al despacho de David.


    —Hola David, te traigo noticias de Diana y no te van a gustar. Me he cruzado con Sami, estaba sacando a Yaco a pasear y me dijo que... pero David le interrumpió: —El puñetero perro ese que me ha chafado la vida. Ojalá Diana quisiera hablar conmigo sobre eso, pero no me da ni una oportunidad.


    —Eso mismo venía a decirte, Sami me acaba de decir que Diana se fue a Grecia, salió ayer en avión.


    —¿Qué? No puede ser. Cogió las vacaciones para arreglar unos asuntos, Silvia me lo dijo.


    David comenzó a dar vueltas por el despacho, su ansiedad iba en aumento, como su desasosiego.


    —¿Cuánto tiempo estará fuera?


    —En principio me dijo Sami que 20 días.


    —Con el griego ese ¿20 días? ¿Tanto? No puede ser, con ese no.


    —Pues sí puede.


    —Carlos me siento mal, llama a una ambulancia, por favor.


    —¿Qué te pasa?


    —Creo que es un infarto.


    —Tienes 36 años David ¿qué va a ser un infarto?


    —Me duele el pecho, me cuesta respirar, siento que me muero, ¡me estoy muriendo joder! ¡Llama a un médico o algo!


    Carlos llamó a una ambulancia inmediatamente y se lo llevaron al hospital general. David iba hecho un manojo de nervios, con taquicardias y casi le era imposible respirar, como si se ahogara.


    Carlos se quedó unas horas en la puerta de urgencias mientras le hacían todo tipo de pruebas, hasta que el médico salió: —¿Qué tiene? ¿Está mejor?


    —Está más sano que una manzana.


    —¿Entonces qué le pasó?


    —Lo está viendo un neurólogo y un psicólogo, en unos instantes nos dirán algo, por si es psicológico, aún no sabemos nada.


    Al rato salió David, o sea, mi Chicle, muy malhumorado.


    —¿Qué tienes al fin?


    —Nada, no preguntes Carlos, ¿me acercas a mi casa?


    —¿Te han dado medicación o algo?


    —No, lo que yo necesito por lo visto no está en las farmacias.


    —Joder, ¿pues qué coño te pasa?


    —Por lo visto estoy enamorado, E-NA-MO-RA-DO, Yo. Lo que me dio no fue un infarto, dicen que fue un ataque de angustia.


    Carlos explotó a carcajada limpia, David lo miraba como si fuese a fulminarlo con la mirada.


    —No te rías o te golpeo y le hago un cambio de look a tu preciosa cara. No me toques los melindres tú también.


    —Es que estoy recordando tu "me muero, me muero" y solo fue un ataque de celos —dijo Carlos sin poder parar de reír.


    —Yo enamorado, lo que me faltaba.


    —Pues a por tu medicación, por Diana.


    —Se ha ido a Grecia con ese cara de culo.


    —Pues si no quieres sufrir de continuos ataques de angustia, ya sabes lo que toca, a por ella.


    —Ahora solo quiero irme a casa, ya he hecho bastante el ridículo hoy, y tú cremallera, como se entere de esto alguien, juro que te mato.


    —Vale, machote, anda camina que te llevo a casa.


     


     Dos días después, Carlos fue a visitar a David a su casa: —¿Cómo estás? ¿Ya has pasado el período de aceptación?


    —No bromees, La... quiero, quiero a Diana, yo no me lo puedo creer.


    —Vete a buscarla, díselo antes de que será tarde.


    —No puedo dejar el hotel en estos momentos encima. No sé qué hacer. ¿Tarde? ¿A qué te refieres?


    —Paso de que te de otro ataque de esos y ser el culpable esta vez.


    —Canta o sí que me va a dar uno peor que el del otro día.


    —Está bien, Sami me dijo que Lysander va a proponerle una oferta de trabajo en el departamento de reservas de su cadena que no podrá rechazar. Por eso insistía tanto en que fuese a Grecia, está convencido que si ve la isla a donde la ha llevado, se quedaría prendida del lugar. Ponte las pilas cuanto antes.


    —¿Y qué hago? Tengo miles de tareas pendientes en el hotel.


    —Pues agiliza todo como puedas y convence a Sami para que te diga donde se alojan y pilla un avión.


    —¿Sabes si estará en casa ahora? Aunque a mí dudo que me de la información ¿me acompañas? Igual me ayudas a convencerla.


    —Claro, los domingos no tiene clases, vamos en mi coche.


    Se subieron al coche y se plantaron en casa de Sami. Ella abrió.


     —¿Y este que hace aquí Carlos?


    —Tiene algo que decirte, tienes que ayudarnos —dijo Carlos y le dio un golpe en la espalda a David haciéndole un ademán para que hablase.


    —Yo...


    —¿Tú qué?


    —Quiero a Diana y quiero, no, necesito que me digas en que hotel se aloja.


    —¿La quieres? Y ahora te das cuenta —dijo y cuando vio su cara, vaciló unos instantes— Anda pasa, me estoy ablandando con la edad, que asco.


    Entraron hasta el salón y Sami le preguntó: —¿De verdad la quieres? —le preguntó ella cruzada de brazos.


    —Haría lo que fuese por ella, estoy desesperado Sami por favor, tengo que intentarlo, decirle lo que siento a la cara y si no quiere estar conmigo, será la última vez que la moleste, te lo prometo.


    —Tengo que contarte algo David. Ella te quiere todavía, siempre te ha querido y si te soy sincera no soporto verla así… no es la Diana que conozco.


    —Esas son buenas noticias ¿no David? —le dijo Carlos.


    —Te apuntaré las señas y el número de habitación, dame un segundo.


    —Gracias Sami, te debo una muy grande y por favor, no la llames diciendo que voy para allá, sería capaz de cambiar de hotel o cualquier cosa.


    —Vale, y sí que me la debes, así que espero que esta vez no la cagues, por tu bien.


    Mientras todo eso ocurría, mis primeros días en Grecia estaban siendo una gozada, el hotel era de ensueño, no le faltaba nada y Lysander era el mejor anfitrión. Nos llevó de visitas culturales, hasta nos subimos en burro en Santorini, era como una especie de taxi típico de allí, fue toda una anécdota la verdad y de marcha alguna que otra noche. Allí donde fuera todo el mundo lo conocía, nos presentaba a tanta gente que me fue imposible retener en mi memoria los nombres de ni siquiera la vigésima parte de ella.


    Un día en el SPA, a solas con Raquel, le pregunté si le gustaba Lysander, ella respondió que había posibilidades. Me sentí en la obligación de liarlos de una vez aunque se me fuese la vida en ello. Pasaban los días pero ninguno daba el primer paso. Era desquiciante.


    Después de los 10 primeros días en Grecia, Lysander vino a buscarme para ir a comprar unos suvenires y llevarme donde él decía que estaban las mejores tiendas. Raquel se quedó durmiendo, se había acostado tarde y prefirió quedarse.


    Me llevó a una calle cerca de un paseo marítimo precioso y cuando terminé de fundir la tarjeta en regalos para mis amigos, nos sentamos a tomar algo en el mismo paseo, al lado del mar. Lysander pidió para los dos el típico Ouzo para beber y nos pusieron queso y aceitunas de la zona como acompañamiento.


    —¿Te gusta esto? —me preguntó.


    —Me encanta.


    —¿Cómo para quedarte si tuvieses un trabajo estable? Hay una vacante en reservas, solo tendrías que aceptar.


    —¿Yo? Si ni siquiera hablo griego, para nada.


    —Poco a poco.


    —Estás loco, y tú ¿Cuándo vas a lanzarte a por Raquel? Se acaban los días.


    —No sé, además si no recuerdo mal beso fatal.


    —Bueno, pues pule eso, en lo demás vas sobrado.


    —Enséñame.


    —¿Qué?


    —A besar mejor.


    —Ni de broma, a ver si te crees que soy una especie de sexóloga ahora, mira este…


    —Un beso, dime que hago mal.


    —Bueno, si me juras que será algo técnico solo, como un experimento sin otro tipo de connotación.


    —Hecho.


    —Vale, a ver, usa también los labios, no la lengua solo y menos de esa manera ¡es como tener una lombriz dentro de la boca! A ver dame uno de pico para empezar, pero sin ruiditos, esos se los das a tu sobrina en la mejilla.


    —Vale sin ruidos —repitió y acercó su boca, yo aguantaba la risa pero finalmente estallé: —Lo siento Lysander, es que es muy cómico, no puedo hacerlo, no puedo contener la risa, lo siento.


    Yo no paraba de reírme y él estaba totalmente serio y me miraba de forma recriminatoria.


    —Jo, no me río de ti, es que no sé, me rio de la situación ¿vale? Perdona, intentaré concentrarme dame un segundo —dije, respiré profundamente y solté: —Ya.


    Él me dio un beso de pico suave.


    —Bien, pero se puede mejorar —le dije.


    —Vale, ahora con lengua —dijo, yo me escandalicé.


    —No, que asustas a la mía. La tienes intimidada desde aquel día, cree que la vas a atacar en vez de jugar con ella.


    En la cara de Lysander no había sino resquemor, al final me dio pena, tanta, que accedí.


     —Vale perdona, en serio probemos.


    Me lo dio, de labios bien, incluso los mantuvo en los míos unos segundos, cuando abrió la boca se esfumó toda la magia.


    —A ver Lysander, ¿Tú me estás escuchando? Deja de hacer círculos con la punta de tu lengua o lo que creas que estés haciendo. Mira, solo déjate llevar. Relájate, disfrútalo. Tiene que ser sexy, sensual, sedúceme con buen beso.


    Y nos volvimos a besar y esta vez me sorprendió, incluso cerré los ojos y cuando nos separamos aún los tenía cerrados.


    —Genial, ha sido bárbaro, así es como tienes que hacerlo —y por fin los abrí. Pero de repente una voz a pocos metros nos sacó de nuestras clases prácticas: —Vaya, vaya, parece que no he llegado a tiempo finalmente.


    —¡Chicle! —exclamé al verlo allí.


    —Lo de Chicle me vino de maravilla finalmente tenías razón, pero no por tu punto de vista. Si no del que yo tengo ahora —dijo David después de ver aquella imagen y prosiguió: —Me usaste como un Chicle, me mascaste y luego me escupiste y me desechaste como si nada, como una mera goma de mascar. Sí, me siento como un triste Chicle. Bueno no os estropeo el momento, será mejor que me vaya.


    —¡Espera! No es lo que piensas ¿qué haces aquí?


    —El ridículo por lo que se ve. ¡El ridículo! Las dos únicas veces que me he enamorado y termino igual. Haciendo el mayor ridículo de mi vida.


    —¿Enamorado? Díselo tú Lysander —dije yo.


    —Me gusta Raquel no Diana.


    —Pues vaya amigos tiene, besándose a sus espaldas y no quiero pensar en qué más —dijo con los ojos inyectados en cólera, sus palabras no podían ser más ofensivas para mí y exploté: —Oye, pijo engominado, te voy a decir una cosa, puedes usarme como lo hiciste, pero de mala amiga y buscona no me pones ¡ni tú ni nadie! Lysander no le entra a Raquel por su pequeño problema y solo intentaba enseñarle como se besa. Cretino intolerante.


    —¿Cretino intolerante? He venido hasta aquí por ti, gruñona insoportable. Después de que me dejaste tirado como una colilla, te fuiste a Asturias. Y cuando volviste ni te reconocía. Y ahora te encuentro así ¿y yo soy el cretino?


    —Te recuerdo que me he fui porque me dijiste que no me querías, cuando yo te abrí mi corazón. Así que perdona que no tenga suficiente tolerancia al dolor.


    —Lo siento, pero no sabía lo que sé ahora.


    —Oye, no es por interrumpir vuestro intercambio de insultos pero ¿cómo sabías donde estábamos? —le preguntó Lysander.


    —Le dije a Sami que me lo dijera o no me movía de su puerta, cuando llegué aquí fui a tu hotel y Raquel me dijo en que calle estabais, llevo un buen rato buscándote.


    —O sea, que Raquel está despierta gracias a ti. Yo mejor te espero en el hotel—dijo Lysander, la verdad es que en aquellos momentos hasta lo ignoré al pobre.


    David se acercó: —Ya estaba enamorado pero no me di cuenta, no sabía que me pasaba, estoy total y completamente enamorado de ti, Diana. Creo que siempre lo estado.


    —No puedo creerte ¿sabes? Podrías estar mintiendo, diciendo lo que a mí me gustaría oír para que vuelva contigo ¿cómo voy a creerte si incluso te hiciste pasar por otra persona en el chat de mi red social?


    —Te quiero Diana.


    —Mira, mejor vete, no me voy a abrir una herida encima de la misma que aún ni ha terminado de cicatrizar. No voy a dejar que me tomes el pelo más.


    —¿Qué tengo que hacer para que me creas? Mírame a los ojos y dime que no te quiero.


    —Ay no me vas a enredar, yo me piro.


    —Como des un paso, te monto un número.


    —Nadie me conoce aquí, me da igual que lo montes, me resbala.


    —Cuando me enteré que cogiste un avión para venir aquí, me dio un ataque de angustia, pensar que te perdía para siempre, me faltaba el aire y sentí una horrible presión en el pecho y mil cosas más juntas. Dime que eso no es amor.


    —¿Te dio un ataque de celos? ¿En serio?


    —Pregúntale a Carlos o a todo el personal del hotel que vieron como me llevaba la ambulancia, pensé que era un infarto, pero solo fue el miedo a perderte. Nunca lo había sentido, o quizá hacía demasiado tiempo de ello, como en mi pubertad, por eso no sabía lo que me pasaba y fui al hospital.


    Comencé a reírme imaginándomelo.


    —No te rías, te estoy abriendo mi corazón, gruñona.


    —Está bien, lo siento.


    Entonces lo hizo, se puso de rodillas y sacó la diminuta caja del bolsillo. Ahora sí que me da a mí también un ataque de angustia, ¡un infarto!


    —Diana, cásate conmigo.


    —Tú no estás enamorado, ¡tú estás loco! Oye querrás casarte pero yo no. Sabes lo que pienso sobre eso. Ni de broma. Me piro.


    Comencé a caminar hacia el hotel como una loca, logró asustarme, él me siguió: —Vale, no nos casamos pero vuelve conmigo.


    —Iba a hacerlo, hasta que soltaste la bomba, ahora me has acojonado —dije y seguí ¿andando? ¡Qué va! ¡Salí pitando!


    Cuando llegué a la puerta de mi hotel miré hacia atrás y no lo vi. Me sentí a salvo y subí a la habitación. Entré sin llamar y pillé a Lysander y a Raquel dándose el lote encima de la cama.


    —Lo siento chicos, pero Chicle me perseguía, ¡como en pensar en llamar estaba yo!


    —Decías que Lysander besaba mal, pues lo hace de maravilla.


    —Ah me alegro por vosotros por fin, Raquel, ahora mis problemas son mayores que ese —y pensé, mi ADN ha terminado en la boca de Raquel, que asquito ¡si lo acabo de besar!


    —¿No habéis hecho las paces? —me preguntó Lys.


    —Qué va, me pidió matrimonio, oí esa palabra y salí por patas, me entró un ataque de pánico supongo yo que sé. Y me seguía.


    Tan pronto terminé de hablar Raquel fue hacia la ventana.


     —¿Te seguía? —se asomó y dijo— Está abajo ¡y me ha visto!


    —Vale, enhorabuena Raquel ahora sabe dónde estamos, ¿por qué te asomaste?


    —Fue un impulso, yo que sé.


    Luego escuchamos los gritos.


    —¡Diana! ¡Vale, de acuerdo no nos casamos, pero vuelve conmigo! —gritaba David desde la calle.


    Qué vergüenza, todo el mundo escuchando. Mi móvil comenzó a sonar.


    —Seguro que es él.


    Y sí, lo era, pero en vez de una llamada tenía un mensaje: —"¿Quieres romanticismo? ¿Es lo que quieres? Pues voy a darte romanticismo, sal a la ventana".


    En cuanto saqué la cabeza, comenzó a recitar: —No duerma quien tenga amor, Ni ha de gozar sus consuelos: Si se rinde, tome celos, Que son buen despertador.


    -Mi bien, me tienes aquí, Postrado a tus bellos pies ¡Cuánto te adoro!… ¿Lo ves?


    ¿Soy correspondido?—.


     


    —Es un poema de Arolas, lo conozco, ¡tienes que contestar! —me dijo Raquel, yo del ataque de nervios que tenía encima no paraba de reírme, Raquel me dio un buen manotazo y me dijo: —¡Contéstale, caray!


     —¡Sí! —grité por la ventana.


    —Desde que la luz miré,... —comenzó de nuevo y le dije a Raquel: —Pero este sigue, si está como una cabra, ¿será pirado?


    Pero Chicle continuaba: Jamás le debí un favor En obsequio de mi ardor, Por eso la luz no amé: La noche sí que amo yo, Vivan sus sombras, mi dueño.


    Es muy tarde… ¿tienes sueño?, ¿Quieres que me vaya?—.


     


    —¡Pero contesta mujer! —me ordenó Raquel.


    —¡No! —grité de nuevo.


    Y él prosiguió: —¡Yo no te amo! ¡No! ¡No te amo! **


    Sin embargo soy tristeza cuando estás ausente: Y hasta envidio que sobre ti yazga el cielo ardiente: Cuyas tranquilas estrellas pueden alegrarse al verte...


    —Caray, pero a este le dieron cuerda hoy, que no para el loco este y sigue, ¿le tiramos un cubo de agua? —dije bromeando.


     


    ¡Yo no te amo! Y no sé por qué, Pero todo lo que haces me parece bien, Y a menudo en mi soledad observo Que aquellos a quienes amo no son como tú.


    ¡Yo no te amo! Sin embargo, cuando te vas Odio el sonido (aunque los que hablen me sean queridos) Que quiebra el prolongado eco de tu voz, Flotando en círculos sobre mis oídos.


     


    ¡Yo no te amo! Sin embargo tu mirada cautivante, Con su profundo, brillante y expresivo azul, Se planta entre la medianoche y yo, Más intensa que cualquiera que haya conocido.


     


    ¡Yo sé que no te amo! Y que otros rasgarán La confianza de mi corazón sincero, Apenas percibo sus figuras en el futuro, Pues mis ojos están vueltos hacia atrás—.


     


    —¡Pero cállate ya! ¡Qué nos echan del hotel! —le grité.


    —¡Sólo me callaré de un modo! ¡Ven a hacerme callar como tú sabes! —me contestó.


    Bajé corriendo las escaleras, no me podía creer que me hubiese dicho que me quería, ni que hiciese todo aquello por mí y cuando llegué a donde se encontraba me tiré a sus brazos y le di un beso de lo más contundente a ver si se callaba ya.


    —Me encanta mantener tu lengua ocupada —le dije — Te quiero, David.


    —Yo te quiero más.


    —¿También vamos a discutir por eso?


    —Me encanta discutir con mi gruñona preferida.


    —Y a mí con mi Chicle ¿te quedas con nosotros los 10 días que restan?


    —Me encantaría, si te mudas a mi hotel y a mi habitación.


    —Vamos ahora y ya vendré a por mis cosas, ahora mismo solo te necesito a ti y una cama.


    Nos fuimos a su hotel, a su habitación y la dejamos como si hubiese pasado un tornado. La ropa desperdigada y botellas de refrescos por todo el suelo. Había anochecido, las horas se nos pasaron volando. Yo me levanté de la cama y me enrollé con la sábana y fui a por mí reloj.


    —¡Madre mía! Si son las 11. Me he olvidado totalmente de Raquel y Lysander.


    —Vuelve a la cama, seguro que no te lo tendrán en cuenta, vamos ven.


    Lo hice y lo besé.


    —Tengo hambre.


    —Yo también, pero de ti —me dijo con una mirada cargada de erotismo.


    —No me hagas esto, no me mires así, venga, hay que reponer fuerzas ¿no crees?


    —Está bien, si me prometes que luego retomaremos esto donde lo dejamos.


    —No hace falta que te lo prometa, tenlo por seguro. Oye ¿y si los llamamos? ¿Qué estarán haciendo?


    —Bueno, no hay que tener mucha imaginación Diana.


    —Tienes razón. Voy a llamarlos de todos modos —dije y cogí mi móvil. Marqué el número de Raquel.


    —Hola ¿qué hacéis?


    —Lo mismo que vosotros supongo.


    —No me des detalles ¿salimos a cenar los 4?


    —Genial, ahora se lo digo a Lysander, en media hora en nuestro restaurante.


    —¿En vuestro hotel? Apurando hasta los últimos segundos ¿eh? De acuerdo, nos vemos allí —le confirmé y colgué el móvil, luego miré hacia mi sexy Chicle, que estaba todavía desnudo boca abajo en la cama.


    —A vestirse, cenamos en media hora en su hotel.


    —Está bien —dijo y se levantó, pero en vez de vestirse vino hacia mí: —Soy muy feliz, un hombre enamorado y muy feliz Diana. Quién me lo habría dicho hace unos años.


    —Yo sí que lo soy, nunca pensé oír esas palabras de tus labios, creo que aún estoy en una nube.


    —Te quiero.


    —Y yo pero vamos que si no, no saldremos de aquí.


    Nos vestimos y nos dirigimos al restaurante. Allí cenamos con el otro par de tortolitos.


    —He llamado a mis padres esta tarde, al final sí voy a llevar la dirección del nuevo hotel de Lanzarote —dijo Lysander, Raquel le sonreía y yo no dejaba de intentar interpretar sus miradas.


    —Raquel ha tenido que ver con esa decisión ¿verdad? —pregunté.


    —Completamente —respondió él sin dejar de mirarla con dulzura.


    —Entonces, ¿lo vuestro puede ser algo más que un rollo pasajero? —pregunté de nuevo.


    —Eso espero —dijo Lys mientras cogía la mano de Raquel y ella le asentía con la mirada.


     —Será genial, me alegro tanto por vosotros, ojalá que os vaya bien, podríamos salir los 4 en Lanzarote ¡esto hay que celebrarlo! —exclamé yo.


    —Iré a pedir champán ¿os parece bien? —preguntó David.


    —Claro, hay que brindar por nosotros y por vosotros —manifestó Raquel.


    David se levantó y fue a pedir el champán. Volvió con la botella y brindamos por el futuro de nosotros 4.


    —¿Y qué teníais pensado para estos días antes de mi llegada? No quiero estropearos las vacaciones —dijo David.


    —No seas tonto, gracias a ti serán las más inolvidables de mi vida, créeme, no olvidaré este día —le dije a mi Chicle.


    —Tenía pensado salir en barco y enseñarles a las chicas las islas Jónicas —comentó Lys.


    —Si hay sitio para uno más....—dejó caer David.


    —Claro, lo daba por hecho, en fin, si queréis, si preferís estar solos, no sé....—le respondió Lys.


    Yo miré a David con carita lastimera.


    —Será interesante —dijo finalmente David y lo obsequié con una gran sonrisa.


    Por la mañana salimos en el barco de Lysander, e hicimos submarinismo cerca de una cala donde iban a desovar las tortugas marinas. Y bajo el agua vimos algunas, era fantástico todo aquello.


    Los siguientes días continuamos haciendo turismo con el barco por aquellas islas, parando en alguna cala. Lys nos llevó a otra de las islas donde había unas impotentes paredes rocosas llenas de cuevas, las cuevas azules le llamaban, porque con el reflejo del mar a cierta hora del día, daba la impresión que si eran azules. Yo estaba maravillada con todo aquello y sobre todo poderlo compartir con David y dos de mis mejores amigos.


    El penúltimo día de vacaciones, los chicos nos dejaron respirar un poco. Nos levantamos de la cama como a las 12 ¡cómo no! Teniendo a David conmigo era difícil dejar la cama a cualquier hora del día. Salimos a pasear y a comprar los regalos pendientes. A Silvia le compré una mantelería y cerámica artesanal de Grecia. A Carlos le llevaba un par de botellas de Ouzo, a Ruth y a Sami unas pulseras preciosas con unos símbolos griegos que significaban amistad.


    Por la noche nos reunimos de nuevo para cenar. Lys y David charlaban en la barra, mientras nosotras lo hacíamos ya sentadas en nuestra mesa.


    —¿Qué habéis hecho hoy?


    —No te lo vas a creer. Lys tiene caballos. Me llevó a una playa y cabalgamos por la orilla, ha sido, uf, es que no tengo palabras. Estoy flotando.


    —Te has pillado finalmente ¿eh? Aunque no me extraña, montado a caballo por la playa, jolín, estarás babeando. Pues nosotros hemos ido de compras, ni para compararlo. Aunque sigo en mi nube y no quiero bajarme jamás.


    —Somos unas chicas con suerte Diana —dijo y levantó su copa— por nosotras, y porque siempre seamos las amigas de siempre.


    —Por nosotras.


    FIN


  




  

     


    ***EPÍLOGO***


     


    Mi presente. 


    Han pasado 6 años y aquí estoy yo, con mi traje de novia blanco y David con su frac y bermudas. Al final ha conseguido embaucarme casándonos a orillas de la misma playa de Famara. Ni yo me lo creo todavía y que le haya dado finalmente el sí quiero a mi Chicle. Observo el revuelo de los invitados, que guapa está Silvia, le sienta bien el nuevo cargo como subdirectora del hotel, una decisión de David, ahora podemos disfrutar de más tiempo libre juntos teniendo su ayuda para dirigirlo. Raquel es la nueva gobernanta y se le da bien. Mi antigua zona VIP la lleva una chica que lleva poco tiempo en la isla, de 22 años, morena, me recuerda tanto a mí cuando llegué a esta isla... Estoy segura que le irá genial. Lysander continua dirigiendo el hotel de Lanzarote y Raquel y él se dieron el sí quiero 2 años antes que nosotros.


    Yo he convertido mi hobby en mi forma de vida ¿se puede pedir más? Sami, Nick, yo y un antiguo campeón profesional de surf constituimos una sociedad y dirigimos la Escuela oficial de este deporte. Manu nos ha hecho una nueva página web, es una maravilla y desde que la creó, tenemos lista de espera para entrar en nuestra escuela.


    Es todo perfecto, menos por una noticia que no sé cómo darle a mi Chicle.


    Sonrío al ver que Yaco también llevaba pajarita para la ocasión, pobre, esta tan viejito... La vida pasa más rápida para un perro que para nosotros los humanos.


    Contemplo como la madre de David se agarra la pamela para que no salga volando y mi hermana Fátima se sujeta el vestido. Quién lo diría, que llegaría el día que viese a mi hermana sin su vestimenta heavy y nada menos que con un vestido de coctel. Aunque no tuve en cuenta el viento supongo, poco compatible con las vestimentas de los invitados para el día de mi boda. Descubro a Luis y a Jorge yendo hacia nuestro coche ¿qué le harán? Recuerdo en la boda de Raquel y Lysander, aparte de colgarle el cartel de “recién condenados” en su boda, se lo llenaron de globos y espuma de afeitar. No maduran, siguen igual que hace unos años ¿qué harán con nuestro pobre Impreza? He vuelto a sonreír recordando el día que ese coche llegó a esta isla, Creo que nunca me desharé de él.


    Sami se acerca a mí, junto con David, él me rodea por la cintura mientras me dice al oído: —Hola esposa mía.


    —Buah, como suena eso —le contesto yo.


    —Pues tienes que ir acostumbrándote.


    —David te ha puesto libre de circulación finalmente. No puedo creer que te hayas convertido en una mujer casada —me dice Sami.


    —Cállate, que aún no he lanzado el ramo, igual cae en tus manos —la amenazo.


    —¡Retro! Soy alérgica a eso, ya lo sabes.


    —Yo también lo era y mírame ahora.


    —Toma, es un regalo conjunto de todos —me dice Sami y me entrega un sobre.


    Cuando lo abro, casi me quedo sin palabras.


    —¡David! ¡Son dos billetes a Hawai y 2 reservas en un hotel de 5 estrellas!


    —Vuestra luna de miel. El hotel tiene paquetes para deportes acuáticos varios, os va a encantar.


    —Deportes acuáticos, ya, pues no sé si podré practicarlos o viajar, tendré que consultarlo con mi médico —suelto.


    —Diana ¿pero qué te ocurre? ¿Estás mal? Cariño, ¿Qué te pasa? —me pregunta David con semblante preocupado.


    —Ah no, yo me voy, con lo que te va a soltar, os vais a poner babosos y yo paso de verlo —dijo Sami antes de alejarse.


    —¿Qué ocurre Diana? —insiste David.


    —Calma, nada solo que lo de llamarte marido te durará poco.


    —Cada vez entiendo menos.


    —Pues que en unos meses en vez de marido te tendré que llamar papá Chicle.


    —No... ¿Voy a ser papá?


    —Parece que sí, al final has conseguido casarme y que sea la madre de tus hijos ¿y yo qué he conseguido?


    —Qué te quiera más que a mi vida, Diana, y que te adore por el fin de los días.


    —Entonces creo que salgo ganando yo.


    FIN


     


    ** (Nota) Poema: Yo no te amo.
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